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Abiertas las columnas An este neriódiro á los 
matices todos de la opinión liberal, la R e v i s t a 
.<olo hace suyas las a|ireciaciones que eu elU 
aparezcan sin firma irarticular, dejando integra 
la responsabilidad de los demás artículos ji suü 
autores respectivos. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

Respetándola pureza doctrinal délos remi* 
tidos h este pAriódico, la Kovlmia so reser­
va la apreciación decisiva de su convoniencia y 
oportuuidad. sin obligarse nn ningún caso t la 
devolución de los manuscritos, que si no se in­
sertan serán luego inutili/ados. 

ANO IV. MADRID, JULIO 13 DE 1867. NUMERO 3." 

REVISTA GENERAL. 

Todo ha concluido. 
Lo que principió comedia, ha terminado en tra­

gedia. 
Comedia fuí! el ofrecimiento do la corona impe­

rial de Mí̂ jico á Maximiliano de Austria en su resi­
dencia do Miramar. 

Comedia fué la junta ó asamblea de notables de 
Meíjico que hizo las veces de sufragio universal. 

Comedia fueron las adhesiones de las poblacio­
nes que ratificaron el voto de la asamblea de los no­
tables. 

El imperio de Mi'jico ha concluido, y no sola­
mente una causa política ha sido vencida, sino que 
esa cau.sa ha quedado anonadada con la persona del 
príncipe que la representaba. 

De cuatro años de imperio solo queda el cadáver 
de Maximiliano, que aun no sabemos si habrá sido 
mutilado á impulso de loa profundos rencores que 
dejan en pos de sí las guerras políticas y civiles. 

Hallábase Maximiliano sitiado en (¿uerétaro, 
pero su esfuerzo no menguaba. Combinaba planes 
con la seguridad de derrotar á sus enemigos y vol­
ver triunfante á la capital, cuando un traidor en­
tregó por un puñado de onzas la posición inespug-
nable que ocupaba, y facilitó el paso á las tropas 
liberales para que en el silencio de la noche y sin 
disparar un tiro penetraran hasta la tienda del em­
perador, y le rindieran á discreción con todos sus 
generales, oficiales y soldados. 

El triunfo no ha honrado á los sitiadores. La 
traición del coronel López quedará gravada en la 
historia para perpetua infamia suya, como la del 
griego que enseñó á ios persas el desfiladero de las 
Termopilas. 

Maximiliano de Austria ha sido juzgado y fusi­
lado. Para compadecerle no necesitamos medir la al­
tura de donde ha caido, ni el terrible golpe que ya 
habia sufrid,) al perder su esposa el juicio, ni los 
dias que pudo vivir tranquilo en Miramar cultivan­
do su inteligencia y aumentando su saber univer-
salmente reconocido. Nos basta que fuera hombre 
para que su desgracia nos afecte; así es que el sen­
tido recuerdo que hoy le tributamos, otras veces ha 
salido de lo profundo de nuestra alma, para las 
víctimas de las autoridades imperiales. 

Antes que el emperador Maximiliano, que Mira-
mon y que Mejía, fusilados por orden de .Juárez, 
han perecido Salazar, Arteaga y otros liberales, fu­
silados por los imperialistas. Las ejecuciones que 
ahora se lamentan son una de esas desgracias fata­
les que producen las guerras civiles, en las cuales 
la venganza ejerce un gran papel. 

Y basta pronunciar la palabra venganza, para 
que el ánimo quede perplejo al decidir quidn es mas 
culpable, si el que la motiva ó el que la consuma. 

Y que el fusilamiento de Maximiliano ha sido 
una venganza política, no puede dudarse, en vista 
de los primeros documentos que se han recibido de 
Méjico después de la caida de Querétaro. 

«Estamos convencidos, dcciael general Kscobo-
»do en nombre de sus tropas al general Benavides; 
«estamos convencidos, lo mismo que nuestros he-
»róicos hermanos del Oeste, do que la causa del 
«imperio está vencida, y como ellos, nos acordamos 
»del siniestro decreto del 3 de octubre y de los 
«nombres de Arteaga, Salazar y Villagomez. El 
«traidor Méndez, que sacrificó á esos héroes, expió 
«ayer su crimen en el cadalso, y nosotros esperamos 
«que el gobierno supremo, en cuyo poder se halla 
»el usurpador con quince generales y mas de qui-
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»nientos oficiales, hará que se «umplaü 1»8 leyws de 
»la nación, á fin de que Méjico, siempre libre, afea 
»grande en la historia y ante las demás naoioDeB.» 

El fatal suceso se halla todavía demasiado re­
ciente para que nuestra pluma se arroje á mani­
festar libremente de qud manera juzgamos á los 
hombres que en él han intervenido. Pudiéramos 
lastimar algún noble sentimiento, herir alguna sus­
ceptibilidad respetable, ó quizá nos viéramos impo­
sibilitados de administrar justicia rigorosa, aunque 
no fuera mas que por el temor de que so nos tacha­
ra de indiferentes ante una desgracia tan terrible 
como la que ha caido sobre el desventurado prínci­
pe Maximiliano. No creemos, sin embargo, traspa­
sar el límite de lo prudente diciendo en estos mo­
mentos que todos han pecado: unos por acometer 
una empresa demasiado arriesgada; otros por haber 
puesto en los fundamentos del imperio que se tra­
taba de levantar decretos sangrientos que doblan 
producir sangrientas represalias; y otros por no ha­
ber sabido inspirarse en una política de generoso 
perdón que hubiera dado mas realce al triunfo de 
su causa. La clemencia admira y atrae; los supli­
cios horrorizan y repelen. 

El dia 1." se verificó con grande solemnidad la 
distribución de los premios á los expositores del 
concurso universal de París. Napoleón tomó pié áv 
las circunstancias para leer un discurso, mitad po­
lítico y mitad apologético de las excelencias del 
trabajo como fuente do bienestar y moralidad. 

No nos interesa reproducir las generalidades de 
esta segunda parte, porque han sido ya dichas y 
redichas hasta la saciedad. El discurso del empera­
dor no contiene en esto punto ninguna idea que se 
distinga por su novedad y por la brillantez dol 
estilo. 

Otra cosa es cuando el emperador, dirigiéndose 
á los representantes del mundo, reunidos bajo la te­
chumbre de,cristal del Palacio de la industria, le 
señala á Francia, «tal como es, grande, próspera, 
))libre, regida por instituciones que muchas veces 
«toleran hasta la licencia para no atentar contra la 
«libertad.» 

Fijémonos bien en esto, porque es Napoleón III 
quien lo dice. La libertad es una cosa tan sagrada, 
que no se puede dejar de respetarla á protesto de 
que produce la licencia. Ser libre es un derecho de 
ciudadano, y las insiituciones pohticas deben aco­
modarse á la conservación mas escrupulosa de la li­
bertad. La tarea do los gobernantes seria muy sen­
cilla si pudieran decir válidamente: «Tal libertad 
»me incomoda; pues la suprimo.» Su gran misión 
estriba en armonizar la hbertad con la autoridad, 
el derecho individual con el social de tal manera, 
que niujjuuo sufra detrimento. La» naciones en que 
esto se consiga, habrán salvado la dificultad políti­
ca que mas agita á los pueblos moderaos. Napo-

lebto III consagra: ton sus palabras esta doctrina, y 
al parecer afirma que en Francia las instituciones 
imperiales han resuelto el problema, supuesto que 
se respeta la libertad hasta cuando degenera en li­
cencia, la cual no pone, sin embargo, en pehgro el 
orden social. 

No entraremos á discutir si Francia e« taa libre 
como Napoleón dice: nos basta afirmar con su mis­
ma autoridad que la libertad es un derecho que no 
puedo ser destruido poc la oposición de otro de­
recho. 

Contrastan singularmente dos párrafos del mis- • 
mo discurso. 

Natural era que al premiar Napoleón los pacífi­
cos esfuerzos del trabajo humano, digera á sus 
oyentes que Francia, tan inquieta en otro tiempo 
dentro y fuera do sus fronteras, es hoy laboriosa y 
pacífica. Pero no ha dejado de añadir, sin duda 
como aviso saludable para quien necesite aprove­
charlo, «que "á pesar del desarrollo de la riqueza y 
»de la corriente hacia el bienestar, la fibra nacio-
>mal se halla siempre dispuesta á vibrar cuando se 
>->trata del hon,or y de la patria.» 

Pues bien; ya sabemos por esperiencia lo que 
significan todavía el honor y la patria para la ma­
yor parte de las gentes en los tiempos en que vivi­
mos, y lo que significan particularmente en Fran­
cia y en boca de Napoleón. 

Por un abanicazo del bey de Argel á un envia­
do francés, so consideró que el honor de Francia 
exigía la conquista de la Argeha. 

Por el honor y por la patria mandó Napoleón á 
Roma la espedicion de 1849. 

Por el honor y por la patria hizo la guerra de 
Crimea y la de Italia, mandó una espedicion á Co-
chinchina, é invadió á Méjico. 

Será muy probable también que por el honor y 
por la patria busque el medio de anexionar á Fran­
cia el Luxemburgo. 

Mientras no veamos que domina en el mundo la 
idea do que la mas justa noción del honor y de la 
patria es la que se aplica á hacer grandes á los pue- ^ 
blos por medio de la instrucción y del trabajo, 
siempre nos alarmará que se hable (Je honra y dig­
nidad nacional. 

El sultán de Turquía llegó á París el dia 30. 
Los neo-católicos de España deben hallarse horro­
rizados de tener tan cerca al primer turco del 
mundo. 

Si han leido la descripción de la pompa con que 
fué recibido por el emperador de los franceses, se 
habrán escandalizado enormemente. Considérese la 
mala opinión que tienen form,ada de nosotros los 
liberales, que al fin rendimos culto á las mismas 
-verdades en el orden moral y religioso, para com­
prender cómo juzgarán al primer sectario de Ma-
homa. 
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¿Qu¿ habrán pensado al léeí- que ííápóléo'n tít 

estrech<5 la mano de Abdul-Aziz, ni mas ni menos 
que si fuera un aemejanto suyo? 

¿Qué habrán dicho al leer que Inad-Pachá iba 
fépíliiendo en alta voz y en buen ftancés: «S. M. el 
»sultan viene á visitar á vuestro emperador, Tür-
»quía á Francia, el islamismo á la cristiandad?» 

Pero lo qne supera á todos los horrores, lo que 
habrá asombrado á los ñeo-católicos, «s que el sul­
tán al pasar por Tolón dejara cuatro mil duíos párá 
los pobres. Ño esperarian del gran turco este rasgo 
caritativo, toda vez que la virtud de la caridad y 
todas las demáis virtudes son patrimonio esclusivo 
de lóS pechos heo-cátólicos. 

La discusión de los presupuestos en el Cuerpo 
legislativo franc< ŝ ha dado ocasión á Mr. Julio Si­
món para examinar el estado político de Francia. 
Hemos visto poco hace que "Napoleón ha presentado 
á Francia áflfe los ójoa de los éstranjeros como un 
país que posee la libertad hasta la licencia. No he-
moa querido examinar antes la verdad de esta añr-
macion, porque nos proponíamos reproducir la opi­
nión de Mí. Simen, tan opuesta, como se va á ver, 
á la del emperador sobro ésto punto: 

«¿Dónde están, ha dicho Mr. Simoii, las cinco 
«libertades necesarias? 

»La liberta4 de reunión, quedará en estado de 
«pi'oyecíó por la iluevá ley que se prepara. 

»La libertad de imprenta no existirá sino muy 
«imperfectamente por las considerables restriccio-
»nes á que se la sujeta. 

»La libertad electoral no puede existir sin el de-
»récho de reunión, Hiü lá libertad de imprenta. Sin 
«renunciar al sistema de las candidaturas oficiales. 

»La libertad parlamentaria es cada vez mas li-
«mitada. * 

hNo tenemos, ;pue¿, libertad.» 

El Santo Padre ha dirigido á Ibs obispos reuni­
dos en Koma con motivo del Centenario de San Pe­
dro, una alocución á la cual han contestado aque­
llos con nn mensaje de completa adl^pion. Su San­
tidad ha recordado la condenación de loa errores 
modernos contenida en la Bnciclica y en el Sylla-
bus de 8 de diciembre, pero como el genio del mal 
es perseverante y la iniquidad se halla muy arrai­
gada en el mundo, ha anunciado la celebración de 
Un concilio ecuménico que refqjzará con su autori­
dad las condenaciones anteriores do la Santa Sede. 

En una correspondencia de Roma encontramos 
los dos siguientes párrafos, que dan idea de las- opi­
niones atribuidas ,á los prelados que se han reunido 
en Roma. Llamamos la atención sobre el juicio que 
se ha formado de los españoles: 

«Los cardenales, patriarcas, primados, arzobis-
»poé y obispos se reúnen con frecuencia en los salo-
»nd¿ del cardenal Mttefi: nitigtltt profano es admi-

»tido en éstas reuniones. Se conviene en reconocer, 
»que á escepcion de los obispos españoles y de a l ^ -
»nos franceses, el episcopado, reservando la ctiéS-
»tion de principios, se inclina á aconsejar al Papa, 
»una transacción con la sociedad actual en general, 
»y con Italia en particular. 

»Los obispos de Inglaterra, de Alemania, d« 
«América y de las misiones, qué saben por e'ápe-
»riencia cuánta distancia hay dé la abstracCíoh á la 
«realidad, emiten sobro esté punto ideas tan pru-
«dentes y elevadas, que han sorprendido al Papa y 
•»á las personas que le rodean.» 

El gobierno italiano se halla poco menos apura­
do que oiros con la Cuestión económica. El proyecto 
de ley para la liquidación de los bienes del clero 
lleva sacrificados dos ministros: Ferrara acaba dé 
presentar su dimisión, habiéndose encargado inte­
rinamente de la cartera de Hacienda el presidente 
del Consejo de ministros. 

Las dificultades del Tesoro italiano se aumentan 
grandemente por la carga que le impone su estado 
militar. Las guerras que Italia ha necesitado soste­
ner para conquistar su independencia, le han for­
zado á organizar un ejército poderoso, pero no ha 
tenido resolución bastante para licenciarlo, como los 
Estados-Unidos lo verificaron, al dia siguiente de 
firmada la paz. Subsiste, pues, lá carga, poro sin 
compensación, desde el momento en que Italia com­
pletó su independencia. La cuestión militar puede 
producirle algunos disgustos. Dividida la península 
en grandes distritos militares, á semejanza de Fran­
cia, el Congreso de los diputados ha crcido que se 
podia aliviar el presupuesto suprimiéndolos. El ele­
mento militar se ha considerado herido; el general 
Lamármora ha presentado la dimisión, y el rey has­
ta cierto punto ha manifestado disgusto de que tal 
reforma se hubiera promovido, viendo quizá en ella 
hasta una ingratitud hacia él ejército libertador de 
Italia. Asoma, pues, la cabeza la cuestión militar, 
que en otros paisés es también causa de graves com-
pUcaciones. Nosotros deseamos que Víctor Manuel 
recuerde que las naciones no están obligadas á im­
ponerse sacrificios enormes y estériles en beneficio 
de ninguna clase especial del Estado. 

El general Saluavo ha reemplazado á Geffrard 
en la presidencia de la república de Haiti. Desde 
hace mucho tiempo turbaban la paz de este país 
frecuentes insurrecciones. Los que las fomentaban 
culpaban á Geffrard de ser indiferente hacia todas 
las mejoras morales, industriales y económicas recla­
madas por la nación. Se queria entre otras cosas un 
gobierno esencialmente constitucional; la aplicación 
rigorosa de las leyes; economías en la administra­
ción ; libertad en las elecciones y en las discusiones 
de las Cámaras, etc. Geffrard ha caido porque ya 
era tarde cuando quiso acceder á estas exigencias 
del deseo general. 
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Desde hace,algunos dias Icemos frecuentes ban­
dos de las autoridades políticas y militares de nues­
tro país, ya llamando á sugetos á quienes so supone 
autores ó cómplices de conspiraciones, para que se 
presenten ante el tribunal que hade ju/g-arlos, ya 
anunciado la aparición de partidas armadas en al­
gún punto del territorio ó su inmediato oxt(>rmiiilo. 

Está aprobado por el Senado y el Congreso el 
proyecto de ley relativo al reconocimiento de cupo­
nes y consolidación de las deudas amorti/.ables y 
diferidas de 1831. En esto proyecto hay un artículo 
que dice que de las sumas efectivas qu(! por conse-, 
cuencia de sus disposiciones del)e recibir el Tesoro 
público, se destinará el 85 por 100, á saldar los áé-
ficits de los prosupuestos de 18()6-07 y anteriores, 
y que el 15 por 100 restante constituirá un fondo es­
pecial que sirva íl(\ base para los auxilios ([ue lia-
yan de otorgarse á las empresas de ferro-carriles. 

Mucho se ha hablado del derecho de los accio­
nistas franceses á que Esi)afia les indemnice de las 
pérdidas que lian sufrido y sufren en la explotación 
del camino de hierro del Norte. Las Cortes españo­
las han acordado en principio la indemnización 6 
auxilio á todos los ferro-csrriles. Respétame? su de­
cisión; pero es oportuno reproducir algunas cifras 
de la Memoria loida en la junta general de accionis­
ta» del ferro-carril del Norte do España, celebrada 
en París el dia 21 de junio último. 

Resulta que los productos totales de la explota­
ción en 1866 aspendieron á 13.520.596 francos, y 
los gastos generales á 14.737.671 francos. El défl-
ficit fué por consiguiente de 1.217,074 francos. 

Pero en la misma Memoria se observa que en el 
año 1866, á pesar de ser muy desfavorables las cir­
cunstancias, los productos de la esplotai.'ion aumen­
taron en un millón de francos respecto á los de 1865. 

Otro aumento de esta importancia en 1867 nive­
larla los ingresos y los gastos de la compañía del 
ferro-carril del Norte; y es de creer (jue mejorando 
un poco las circunstancias, realizaría beneficios, 
sin necesidad de auxilio alguno por parte del go­
bierno español. 

LA CRISIS EN CUBA-

Con mejor intención que verdad se empeñan al­
gunas correspondencias recibidas de la Habana por 
los últimos correos en hacernos creer que la situa­
ción econíjmica de aquella plaza y la crisis que en 
general aflije á todas las de la rica Antilla, ha mejo^ 
rado notal)lemente en los últimos mes(>s gracias á 
las acertadas medidas que so han adoptado por los 
grandes centros comerciales patrióticamente secun­
dadas por el público. Desgraciadam(?nto los buenos 
deseos de los optimistas no son un hecho, y la Ha­
bana principalmente, pero también el resto de la 
isla so encuentra hoy agoviada bajo el pero de una 
grave y prolongada crisis mercautil cuyos desastro­

sos efecjiüs, es necesario confesarlo, han sido en par­
te conjurados por la abnegación y el patriotismo de 
unos y de otros, pero no por eso d<!ja de ocasionar 
graves y trascendentales perjuicios á la vida de 
aquella sociedad eminentemente comercial. . 

Aquí doude la acción del estado se estiende á 
todo; donde la centralización lleva 4 las esferas gu­
bernamentales toda la vida, todo el vigor de los ex­
tremos; donde el gobierno se constituye en arbitro 
de la suerte do los individuos, lo mismo que de las 
colectividades legales, preciso es acudir á sus fuen­
tes para que de ellas mane oso caudal de recursos 
acumulado en sus manos para salvar grandes inte­
reses comprometidos á su sombra. Esto que puede 
decirse de todas las necesidades publicasen nuestra 
patria, y que es lo que sucede dado nuestro sistema 
administrativo, es tanto más exacto tratándose de 
la crisis porque atraviesa Cuba, cuanto que si exa­
minásemos con alguna profundidad las causas que la 
han promovido, ó por lo monos agravado, no podía­
mos menos do encontrarnos con grandes errores 
económicos, con vicios esenciales en la legislación 
que rige las relaciones del Tesoro de la nación con 
el particular de aquellas islas, si legislación pued<í 
llamarse á la costumbre mas ó menos fielmente se­
guida durante un gran periodo de años, de girar 
ilimitadamente contra las cajas de Ultramar ora 
para cubrir gastos, cuya satisfacción era más fácil 
desde aquellas provincias, ora, y esto es hoy menos 
frecuente, para atender á las necesidades perento­
rias en la península. 

Pero nuestro ánimo no es este: el hecho es des­
graciadamente cierto, la crisis con todas sus fatales 
consecuencias tiene como paralizado el movimiento 
mercantil de aquel importante mercado, y lo urgen­
te no es hoy averiguar las causas que la han moti­
vado , sino buscar los medios de conjurarla por 
completo. 

\ que el estado de la plaza de la Habana esta 
lejos de ser consolador, es un hecho evidente para 
cualquiera que con ella sostenga relaciones. El 
almacenista, cuya importancia mercautil solo pue­
de apreciar en todo su valor aquel que haya estu­
diado el comercio de nuestra gran Antilla, el alma­
cenista tiene hoy comprometidas todas sus existen­
cias en manos de los hacendados por virtud de sus 
anticipos. Los vencimientos de los plazos han llega­
do fatal é inútilmente, porque el hacendado tiene 
pendientes sus cuentas con el comerciante que com­
pra sus productos y este no dispone de metálico al­
guno y sí solo de bonos del Tesoro que representan 
las sumas metálicas absorbidas para atenciones ex­
trañas á la isla, privando á esta del elemento prin­
cipal para las transacciones mas indispensables de la 
plaza. De esta manera el esceso de valores fiducia­
rios viene á afectar de una manera inmediata á todas 
las clases productoras del pais, y de aquí la alarma, 
de aquí la zozobra en unos y eu otros, y de aquí esa 
paralización de las operaciones que es la ruina en 
el comercio. • 

Algo se ha hecho que merece los mas sinceros 
elogios y que prueban los esfuerzos hechos por la 
administración, por el púbhco de la Habana, y en 
general por todos los que se sienten animados por 
el mas puro patriotismo. Además de las treguas 
mutuamente convenidas entre comerciantes y alma­
cenistas en ün de mayo último, el Tesoro ha hecho 
un contrato particular con el Banco Español, en vir­
tud del cual éste se compromete á recoger los dos­
cientos y tantos millones de reales de bonos hoy en 
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circulación, en el término natural de sus venci­
mientos recibiendo del Tesoro cuatro millones de 
reales mensuales en vez de loa veinte millonea que 
debería desembolsar si los hubiera de recófjer por 
su cuenta. 

El Banco en cambio recibe la facultad de emitir 
billetes por triple suma que la representada pcjr su 
capital con intertís en cuenta corriente de un siete 
por ciento, y do no cambiar diariamente mas que 
una cantidad determinada. Poro ¿bastará esto para 
conjurar el mal? ¿Mejoraráel estado de aquel mer­
cado con estas medidas que solo la necesidad puede 
justificar? 

A nuestro pobre entender esta operación no es 
mas que un cambio de la forma en que hoy se ma­
nifiesta la crisis; en el fondo quedarán las mis­
mas causas; y si por lo pronto mejora el estado de 
la plaza porque las primeras emisiones de billetes 
del Banco en cambio do los bonos que se retiren, im­
primirá algún movimiento á las transcciones, no 
tardará en sentirse los efectos de una excesiva emi­
sión de billetes, que por su misma índole tal vez, 
agrave la crisis, lejos de mejorarla. Esto sin contar 
las dificultades que se presentarán al Banco para au­
xiliar al comercio descontando sus valores, lo cual 
como es consiguiente creará una nueva causa para 
la prolongación de la crisis. 

¿Qué remedio debe adoptarse maseficaz para sacar 
áCubadclcstadoenquesehalla?En opinión nuestra, 
lamadre patria que ha recibido en tantasy tan difíci­
les ocasiones los sacrificios de aquella isla debe ten­
derle su.mano protectora ofreciéndoles los recursos 
que con tanta urgencia reclama. No es mucho, ni 
ofrece grandes inconvenientes, lo que nosotros va-

. mos á proponer en dos palabras. El gobierno acaba 
de ser autorizado por las Cortes para realizar una 
importante operación de crédito basada cu el reco­
nocimiento de las deudas extranjeras; parte de los 
resultados de esta operación so deberá destinar á cu^ 
brir el déficit que resulto del presupuesto actual; 
pues bien, habiendo, como debe naber en los presu­
puestos de Ultramar, un sobrante de ochenta millo­
nes, según repetidas veces ha asegurado el Sr. Cas­
tro, destínese la mitad de esta suma A la amortiza­
ción de los bonos del Tesoro, y para que la medida 
sea mas eficaz por lo rápida, adelántese esta suma 
de los seiscientos ochenta millones que va á recibir 
nuestro Tesoro para cubrir el déficit y amortizar la 
deuda flotante. 

Esta suma en unión con una prudente emisión 
de billetes del Banco Español, mejorarla notable­
mente la situación en los primeros momentos; pero 
para que la medida sea completa, deberían levan­
tarse fondos en el extranjero por valor de ciento 
cincuenta millones bajo la garantía de la mitad do 
los sobrantes que debe recibir el Tesoro de la pe-r 
nínsula, en lo cuál esté no, perderla nada, puesto 
que los créditos que hay tienen las cajaa de la Isla 
de Cuba, bastan por sí solos aegun so desprende de 
los datos últimiimente publicados por el gobierno, 
para amortizar los bouoaea un plazo de dos ó tres 
años, máximum del tiempo que podía durar la ga­
rantía de los sobrantes. 

No es, pues, en realidad un sacrificio lo que pedi­
mos; es pura, simplemente un atiticipo de nuestro 
Tesoro, menoa aun, una renuncia á percibir durante 
(Jos anos la mitad de aquellos sobrantes que al ter­
cer año podrían ingresar acumulados en las cajas do 
la Península. Pero grande ó pequeño el esfuerzo que 
haya necesidad do hacer para acudir en auxilio de 

de aquella isla, nuestro deber es hacerlo en los mo­
mentos escepcionalos, así como ella lo ha hecho 
siempre que se ha apohido al patriotismo colectivo 6 
individual de sus leales y honrados habitantes. 

No perdamos nunca do vista que son nuestros 
hermanos; <}ue son parte de_ nuestro territorio y que 
su engrandecimiento y apogeo lionrará tanto á la 
madre patria como grandes serán los beneficios ma­
teriales que recibirá en ello. 

Concluimos llamando la atención del señor mi­
nistro de Ultramar sobre este nuestro humilde pare­
cer, y crea qu(! una medida de esta índole sobre 
inaugurar de una manera brillante su administra­
ción, le atraerá los plácemes y las bendiciones de 
aquellos habitantes. 

NUESTRA DESIDIA. 

Por muchos años poseyó España eso inmenso de­
pósito de oro llamado California.—Siglos enteros pi­
saron los españoles sobro alfombras del metal pre­
cioso, sin cuidarse siquiera de exatninarlo.—Citá­
base la California como el paísde las monas, ó como 
las fantásticas tierras de la luna. 

Independiente Méjico, corrieron aquellas comar­
cas la misma suerte que el resto del vasto vireyna-
to.—Hijos de una madre común, continuó viéndose 
la California con igual desidia por la nueva nación, 
y aun carecería el mundo de tan fabulosas riquezas, 
sí el paidee, emprendedor y astuto, no hubiese 
puesto allí su planta. 

Desdíí entonces, una corriente constante de ese 
rico metal va desde el Pacífico al Atlántico, desde 
América á Europa, fecundizando hi tierra en su car­
rera, levantando populosas ciudades, allí donde la 
fiera salvaje solo haliitaba antes, cruzando las co­
marcas de ferro-carriles, canales y telégrafos, y ha­
ciendo surgir, como al contacto do una vara mági­
ca, la agricultura, la industria y el comercio, en 
toda la fuerza de su poder. 

La California ea hoy la maravilla del Pacífico. 
No hemos de hacer una excursión histórica vol­

viendo el rostro hacia lo que futí ijobre y muerto en 
nuestras manos, solo por nuestra incuria, y hoy son 
veneros do riqueza en las estrañas: tarea seria esta 
que habría menester mas tiempo y mas espacio del 
que hoy podemos disponer. 

Pero no queremos olvidar, porque son hechos 
estos que hoy mismo se resuelven, la apatía con 
que en Santo Domingo vimos su riqueza minera: 
allí estuvimos y allí estaríamos hoy á no haber tro­
cado el papel de hermanos por el de conquistado­
res.—De las minas de cobre nunca hablóse, y de los 
ricos criaderos de carbón hemos Icido la ridicula 
frase de ser solo depósitos de ciscos, y eso so dijo 
por algún facultativo á sueldo, y anda por esos mun-
doa en letras de molde. 

Hoy se han formado (empresas (>xtranjefas que 
acuden á la Wspa'iola con cuantiosas sumas'á_ex­
traer el riquísimo cobre de sus minas y convertir en 
oro loa abundantes depósíios de aquel magnífico 
carbón de piedra que ha de atraer á Samaná loa 
buques de todas las naciones. 

También allí tt-níamos abundantes depósitos de 
guano, y no sabemos que nuestra agricultura, tan 
üecosítada de ('I, y que á tan alto precio está hoy 
pagándiilo, se liaya jamás utilizado de un quintal 
de esc abono arrancado de Santo Domingo: hoy, sin 
embargo, vemos,en los periódicos, que infinidad de 
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buques extranjeros hacen con él un activo comer­
cio, y que las rentas de la isla tienen en sus produc­
tos una sólida base. 

Pero no es esto solo, sigue España importando 
los guanos extranjeros, cuando las islas de Mona y 
Monito encierran una gran cantidad de este abono, 
que si no tan rico como el peruano, lo es en grado 
suficiente para hacer lucrativa su explotación.—8i 
así no fuese, no habrían los buques norte-america­
nos extraído por algunos años, clandestinamente, 
muchos cargamentos de aquellas abandonadas is­
las. La actividad en ese comercio de mala ft5, fué 
quien despertó la curiosidad de las autoridades de 
Puerto-Rico; solo entonces se prohibió la extracción 
del guano, cuya existencia se ignoraba: encargase 
á la marina de guerr.a la vigilancia, y en 18-58 una 
comisión compuesta de los distinguidos naturalistas 
puerto-riqueños Acosta y Castro, y un ingeniero 
francés, visitaron las islas, levantaron planos, y die­
ron un luminoso informe favorable ftl abono, que si 
como hemos dicho no es tan rico en amoniaco como 
el que del Perú se extrae, no es inferior é aquel en 
la cantidad de fosfatos que contiene.—Así se ha pa­
sado casi ana década, sin que ni propios ni extra­
ños saquen ventaja alguna de aquel rico producto. 
Nuestra natural desidia sigue siendo fiel á su tra­
dición.—Hoy nos sorprende una real orden dispo­
niendo un nuevo reconocimiento de las islas Mona 
y Monito, y un nuevo informe sobre la cantidad y 
calidad del guano que contienen para adjudicar su 
explotación en pública subasta. 

Aplaudimos esta resolución del ministerio de Ul­
tramar, y celebramos no solo que se vuelva la vis­
ta á esas desiertas islas, sino que se vaya estendien­
do á Ultramar, el sistema de remates en las explo­
taciones oficiales, para ir cerrando el paso á los abu­
sos y la inmoralidad, que tanto dañan al prestigio 
nacional en aquellos países. 

En un próximo artículo describiremos esas pe­
queñas islas sobre que hoy fija su atención el go­
bierno, y daremos mas detalles sobre el abono que 
contienen. 

Como verán nuestros lectores en la parte oficial, 
30 ha declarado caducada la concesión otorgada 4 
D. Jesús M. Texidor, D. Wenceslao Viñas y D. Jua?^ 
Vives para regar las llanuras de Guayama, fundán­
dose la disposición en la carta del gobernador su­
perior civil de la isla de Puerto-Rico, de 26 de abril 
ultipio, en la que se espresa que los concesionarios 
ni han dado principio á las obras en el plazo desig­
nado, ni hecho el depósito del 1 por 100 del importe 
de las obrí^s según previene la ley de 3 de agosto 
úítipio, aplicada 4 aquejla isla. Consultadas, por 
aquella superior autoridad la in^p^ccion general do 
obras públicas y la dirección de administración, ip-
formaron también que pvocedia la caducidad con 
arreglo al espíritu del art. 203 de la citada ley. 

De lamentar es que alca,nzada una vez la conce­
sión que por tantos años se ha venido descando, 6(9 
declare hoy por el gobierno caducada. fundán<^ose 
en la no observancia de 1̂  ley por los concpsjp-
narios. " 

Los hacendados de Guayama han debido recibir 
esta noticia con verdadero pesar; el riego¡ para 
aquelljis llanuras es tan necesario como el aire; con 
abundante» aguas uo serian la,s cosechas un juego 
do a,2ar, w,ao ttQ cálculo cierto, y la prosperidad ?Íe 

tan rica comarca tendría segura base, mientras que 
hoy suñre á menudo grandes contrariedades i mer­
ced como está de la inseguridad del tiempo. Y es 
mqs de lamentarse esta desgracia, porque nos cons­
ta que la mayoría de aquellos hacendados no han 
economizado gastos para alcanzar la concesión que 
hoy miran ya perdida, por olvidar la ley los que 
siempre debieron tenerla muy presente en sus ges­
tiones. Creemos que procurará remediarse esta conr-
trariedad, y por nuestra parte ofrecemos á aquello^ 
propietarios influir hasta donde alcancen nuestras 
fuerzas para que el ministerio de Ultramar renue­
ve sus permisos en bien de aquella importante en­
marca. 

La Gaceta del dia 26 publicó un importante 
decreto por el cual de acuerdo con S. 8. se su­
prime una gran parte de los días festivos. Greemoe 
que la medida será ostensiva á todas las provitcias 
de España, lo mismo las de la Península, que las de 
Ultramar; y si esto es así, recomendamos eficaz­
mente á las autoridades de Cuba j Puerto Rico redio-
blen su celo para que las festividades que quedan 
sean guardadas con toda la religión que desea nues­
tro santísimo padre, vigilando sobre todo las hacien­
das en las cuales por su especial situación es fácil 
eludir las prescripciones de la ley obedeciendo solo 
á un sentimiento de egoísmo. 

EL ARCHIDUQUE DE AUSTRIA 

FBBNANDO MAXIMILIANO JOSÉ. 

Después de mil incertidumbres se ha confirmado 
por telégrafo la ejecución de Maximiliano. 

Enemigos dala pana de muerte, protestamos contra 
el mi^rtirio de asa príncipe, comn lo hacemos d«sde el 
fondo de nuestra ê lma, cada vez que la sociedad prar 
tende hqcef justicia y vindicarse en el cadálsq. 

Repugnamos el suplicio de Maximiliano, no por ^ 
príncipe, sino porque es hombre. 

Las opiniones de EL IMPARCIAL sobre la injusta In­
tervención en Méjico, son harto conocidas. La historia 
tiene su punto de vista desde el cual solo puede escri­
birse con ánimo sereno. Muy cerca de los hechos, la 
desfiguraríamos á pesar de la severidad de nuestro jui­
cio y Ifi imparcialidad de puestra pluma. Hoy solo quetr 
remos dar á conocer los apuntes biográficos de Maxi-
íhiliano, en los momentos en que la Eiirona enter^ qi-
rige su vista hacia el lugar de sus desgracias. 

Fernando Maximiliano Jos.é, 8rchio|ugue de Austrit^, 
nació en Schonbrunn el 6 de julio de 1832Í Era hijo del 
archiduque Francisco Josf, y de Sofía Dorotea hija de 
Maximíhano I, rey de Baviera. 

Cuando el emperador Fernaudo abdicó la corona, el 
archiduque renunció sus derechos á fayoíT de su hijo 
m^yor Francisco José, actual emperador de A>íSt)r¡a, y 
hermano por lo tanto de Maximiliano; pero dan,qoá oes­
te njiayor participación en los bienes pati;inionl£déá, y 
alguijíos privilegios más, sembró entre ambós^l ger­
men de un antagonismo que se mantuvo vivo desde 
entonces. 

Maximiliano recibió su primera educación on Viena, 
y enmedio de las impuras costumbres de esa ciudad 
pervertida, en íntimo contacto con aquella noble?;» cé­
lebre há ya muchos siglos por s,ua yiĉ ioa y su in,ipora-
Üdad, pudo salvarse del contagio, merced 4 I* severi­
dad de sus principios que no se debilitaron nunca. 

Aun era niño el arch,iduque, cuando entraíido al 
servició de la marina austríaca, recorrió los puertos del 
Mediterráneo, visitando nuestras costas y lais de Portu­
gal; su inteligencia, desarrollándose rápidamente, iba 
dándole, entre los que le rodeaban, aquel prestigia que 
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B^po levantar j sostener ea, todas las circunstancia^ de 
stt ourta vida. 

Veintidós años tenia cuandp organizó por sí mismo 
una. escuadra importante y bajó su mando la condujo á 
las costas de Sina y Pale8tin,a. Pobre en la mar el Aus­
tria, propúsose Maximiliano dar importancia á su ma­
rina de guerra, y dedicando sus talentos á la construc-
(¡ioa naval, dio principio á su obra preparando la es­
cuadra que mas tarde triunfó de la Italia en Lissa; 
único consuelo del Austria en medio de ese período 
de infortunios donde ha visto desaparecer junto don su 
poder y su prestigio las mejores porciones de su territo­
rio. En Lissa estaba el géuio previsor y emprendedor 
de Maximiliano: á él debe el Austria ese rayo de luz en 
el ocaso de su gloria. 

Apenas iniciada la idea de la canalización en Suez, 
a^í voló Maximiliano, no como simple observador, sino 
cQÍno eficaz é inteligente cooperador á esa obra prodi­
giosa que registrara en sus anales nuestro siglo, como 
uno de sus mayores triunfos y mas grande servicio ¿e-
clio B1 porvenir de la humanidad. 

Mf̂ ximiliano era yá conocido en las Cdrtes de Euro­
pa por sus talentos y virtudes: ya desde 185fc5 atrajo la 
atención de Napoleón, y á invitación de este monarca le 
vî jt<5 en Saint-ploud, pasando á su lado algunos dias. 

Triste visita que abrió su tumba en Méjico: allí pudo 
NapoleO» admirar la inteligencia de aq'uel jdvén; allí 
¿í^túdi^ aquella almagtauBey fuerte y aquel corazón 

?ibieíto síeinpré á toda idea noble y generóla. Aquel diá 
átál señaló el dedo de la Providencia una nueva víctima 

que habia de sacrificarse en el ara eterna de las- ambi­
ciones desmedidas. ' 

t)ebia Maximiliano probar también su inteligenói» 
como hombre de gobierno, y el nombramiento que en 
él hizo su hermano en 1857 para virey del Lombardo-
Vpneto le abrió ancho campo. Las circunstancias no 
podían ser mas á propósito para ensayar sus dotes co-
njfl jpfe. La agitación contra, el Austria estaba en su 
apogeo; eipónsamiento déla unidad italiana sp robus-

Íecia en las provincias sometidas á aquel imperio; era 
a víspera del día .en que la Francia y la Italia desenvai­

naban la espada para cortar las ligaduras de un pueblo 
que vivía en la opresión bajo un cetro extranjero, y el 
pueblo se agitaba ante la idea de su resurrección. Ese 
era el pueblo cuyo gobierno se habia confiado & Maxi-
njiliano; y sin embargo, aquel jóvpn virey supo hacerse 
estimar por la dulzura do su carácter y su espíritu be­
névolo y conciliador: El Lueblo odiaba al Austria y res­
petaba á su virey, que desarmaba las pasiones por su 
moderación; sus órdenes de mando en medio ^^l Con-
filptó, mas que órdenes eran cohs^os amistosos, suaves 
exhortaciones que desconcertaban y atraían á los que 
él no quería por enemigos, y cuyas desdichas ora el pri­
mero en lamentar. 

Aquel prestigio siempre creciente no pasó desaper­
cibido á los ojos de su celoso hermano el emperador, y 
en 1859 le separó del mando. Francisco Joae veía eá 
Maximiliano un terrible rival, no porqué este preten­
diera sobreponerse á su autoridad, sino porque la opi­
nión pública le creia mas digno de llevar sobre sus sie­
nes la corona de los Hapsburgos. 

Como virey, dio pue§, muestras de sns talentos ad­
ministrativos, organizando bsüo un sistema menos ve­
jatorio para los gobertiados, no solo los asuntos rentís­
ticos de la provincia sometida á sn,mando, siljo auü laS 
leyes políticas cuya tirantez fueron siempre causa del 
óflio (le los italianos. 

\ pMay de esto Maximiliano no pudc( verse libre del 
pnñfil a<si los asesinos que por aquplía épopa parecía 
amenazar & muchos de los soll)eranos de Europa. El 
atentado de Orsini contra Napoleón, tuvo como se sabe 
sus ramiícaciones en Italia, y una de eljas se dii-ikia 
contr^ ^ai^imiliarió. Pero esta horrible conspiracrQn 
qüp no ri^ó á estallar, le proporcionó oc^íon de majii-
fe îft? íiu yalqr persont^l y ésa' admirable serenidad que 
ilO 1¿ Ra'^bándohaSo'niaun en sus últimos momentos. 

; Elco,n4C'l^ Strómboli llegó precipitadamente á pa-
lfl.<ííq Tin?* n°.̂ í®i dándole la nWicia dé una conspiración 

que debía estallar en la plaza de San Marcos, y cuyo 
principal objeto era asesinar al archiduque. Maximilia­
no entonces, poseído de un ras^o de fiero orgullo, obli­
ga & su esposa á que le acompañe asida del brazo, y sin 
escolta ni acompañamiento de ninguna especie, se pre­
senta en la plaza de San Marcos, desconcertando los 
planes de los conspiradores. Otra vez que también le 
anunciaron sospecnas de que se atentaba contra su vi­
da, en el momento que se disponía para ir al teatro, 
dijo al portador dé la nueva: «Si esa conjuración es 
cierta, dispensadme el favor de que perezcamos juntos.» 

Como hemos dicho, poco tiempo antes de estallar la 
guerra entre Austria yIfrancia e Italia, Maximiliano 
fué separado del gobierno de Venecia, obligándole sus 
desavenencias con el emperador á retirarse á Miramar, 
de donde apenas salla para asistir á algún acto oficial 
de la corte deViena, dedicándose mas que nunca al es­
tudio de las ciencias y las artes. 

Allí vivía tranquilo el desventurado príncipe cuan­
do Napoleón, á impulsos de su fantasía aventurera, 
obedeciendo á esa fé ciega que parece señalarle comO el 
testamentario de los planes del que fué grande, no por­
que quiso, sino porque la Provirtencia lo dispuso para 
castigo de muchos ambiciosos y ejemplo de humilla­
ción en su propia suerte; tranquilo reposaba en Mira-
mar Maximiliano, cuando Napoleón vino á ofrecerle en 
agosto de 1863 un cetro con que jamás soñó, ni nunca 
ambicionado habia. 

La resistencia del archiduque daba mayor aliento al 
ángel tentador que le atraía ala senda de su ruina. Kl 
Sud de los Estados-Unidos se levaataba poderoso con* , 
tra el Norte, desprevenido y desgraciado en tos primeros 
días déla lucha. Aquella nación potente, no tanto por 
la fuerza de sus cañones como por la influencia de sus 
doctrinas, pareció flaquear sobre el pedestal de sus insti­
tuciones: el Sud, como Caín, iba á herirla dé muerte y 
era preciso cooperar á aquella empresa líberticidít: ahí 
estaba Napoleón, no cabían dos cetros en su mano é iba 
ofrecer el uno á Maximiliano: habia que constituir en 
América un poder conservador para atajar las düctí(flbas 
del siglo: debía levantarse un rfique que contuviera en 
sns límites la influencia norte-americana, ninguna oca­
sión mas propicia que aquella en que se desangraba al 
nación y pugnaba por hacer pedazos la unidad, que es 
su fuerza: el dedo de Dios, decía Napoleón, señala á la 
casa de los Hap.sburgo ¡«ira acometer esa obra colosal y 
aislar en su cuna á la orgullosa democracia. Maximilia­
no fué débil, y después de un año de heroica resistencia 
aceptó en abril de 18<34 la corona de su martirio. 

La historia nos ha enseñado luego cuan quiméricos 
fueron los sueños del tercer Napoleón: el Norte se so­
brepuso a sus desgracias, el Sud cay4 humillado á pesar 
de la deéidida protección de Europa, y 1« Francia tuvo 
que retirar sus ejércitos de Méjico dejando ala América 
que cumpla los destinos que le señala el dedo provi­
dencial. 

Al aceptar et trono de Méjico, impúsosele á Maxi­
miliano la condición de renunciar sus derechoS even­
tuales á la corona del imperio por algún tiempo; pero él 
pof un acto de esa generósidaa que le eran tan común, 
renunció al mismo tiempo la suma de 20 millones de 
florines que le correspondían de los bienes patrimo­
niales. « 

Conocida es de todos la historia de Maximiliano du­
rante el fetal periodo que ha estado al frente dfe Méjico: 
los días de su reinado pueden contarse por el de sus 
amarguras. Combatido por un lado por los libérales, y 
mas tarde por el poderoso partido cJerical, humillado 
constantemente por los generales franceses Maximi­
liano no ha sido verdadero soberano hasta el dia que 
filé abandonado por las tropas francesas. 

Repetidas veces habia intentado dejar el trono, cuyo 
arraigo comprendió era imposible en aquellas tierras 
pero entonces las bayonetas extranjeras se cruzaban 
delante de su pecho, obligándole á pasar por todas las 
condiciones que le imponian aquellos generales orgu-r 
liosos. 

Orando Maximiliano fué á Méjico, uno de «u» prí-
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meros actos fué ofrecer á Juárez un alto puesto en el 
imperio á cambio de su sumisión; pero el presidente 
de la república, con la enerjgía propia de su carácter de 
hierro, rechazó la proposición. Agotados sus esfuerzos 
para atraer & su bando los hombrcb del partido liberal, 
dictó medidas expresivas para exterminarlos, y salió ¿ 
luz el mal aconsejado decreto de 3 de octubre que con­
sideraba como bandido & todo mejicano que luchara por 
la independencia nacional: aquel decreto fué la ban­
dera de guerra i muerte enarbolada por las propias 
manos de Maximiliano. 

Desembarazados los Estados-Unidos de sus contien­
das interiores y con la conciencia de su poder, volvie­
ron sus ojos á Méjico y exigieron la evacuación del ter­
ritorio por las fuerzas francesas. Maximiliano pudo 
volver la espalda á sus parciales y abandonar su em­
presa dejando en el peligro á los que habían sido sus 
cooperadores; consultó su corazón, siempre noble y ge­
neroso, y prefirió triunfar ó morir con ellos antes que 
merecer la tacha de inconstante ó desleal. Así lo ha he­
cho : el primero siempre" en el peligro, ha peleado, no 
como monarca, sino como el mas ambicioso de sus ofi­
ciales, y el dia de la caidalo encontró el enemigo en el 
puesto mas avanzado de sus tropas : allí entrego sü es­
pada para morir como' mueren los buenos, entre los 
aplausos de amigos y adversarios.' 

Era Maximiliano de robusta constitución, aunque de 
regular estatura, en su fisonomía simpática veíase siem­
pre la franca sonrisa que revelaba el candor de su al-

, jna. Su carácter era afaole y complaciente, sin rayar en 
la debilidad. Vestía con esmero, pero sin afectación: era 
el frac su traje de costumbre, y en los actos oficiales solo 
llevaba el vestido de general. 

Deseoso de asimilarse á los hijos del país, cuyo cetro 
aceptó desorientado por los falsos informes de algunos 
mejijjauos, viósele siempre adoptar con amor aquellos 
uso4 y costumbres, y vestido con el romántico traje de 
ranMero llamaba la atención de todos por su destreza y 
yaliwiaen el manejo de aquellos fogosos caballos. 
^ Maximiliano no perdió jamás sus hábitos de estudio 
y de trabajo. Veíasele desde temprano atender con sus 
secretarios al despacho de los asuntos públicos: almor­
zaba á las ocho y comía á las dos con la frugalidad del 
hombre mas modesto. Terminadas las tareas diarias, di­
rigíase por las tardes á las afueras de la ciudad en car­
retela descubierta tirada por seis muías que marcha­
ban siempre con gran velocidad. Maximiliano dividiasu 
residencia entre la capital y el castillo de Chapultepec, 
á una legua de Méjico, donde con mas libertad se en­
tregaba al estudio, recreándose en coleccionar aves é 
insectos, que por sí mismo disecaba con la habilidad dé 
un experto naturalista y de las cuales ha dejado algu­
nas valiosas colecciones en el museo nacional que ha 
enríqueCiido con sus investigaciones personales en aque­
llas montañosas tierras. 

Dominaba el archiduque por completo 'diez distin­
tos idiomas. Marino por vocación, era reputado cómo 
uno de los mas profundo matemáticos, y conocía á fon­
do la astronomía y todas las ciencias que con ella se re­
lacionan: en el mundo científico circulan algunas de las 
obras que dio á luz en su temprana edad. 

Como hombre privado, Maximiliano ha mantenido 
á grande altura su reputación. Sus inclinaciones mo­
destas y el horror que tuvo al vicio desde sus primeros 
años hicieron de él un modelo de esposos, no pi^diéndo-
sele atribuir ninguno de esos devaneos que tan comunes 
son en algunos príncipes. Cuando llegó á Méjico y vio 
aquella sociedad entregada al fausto y á la ostentación,, 
esperímentó un sentimiento de disgusto, pero su con-' 
ducta por un lado y los ejemplos de modestia y de cari­
dad cristiana que á cada n\omento ofrecía su esposa, 
consiguieron bien pronto reformar las costumbres de. 
1» capital de Méjico, despertando entre las clases mas 
eleycidas los sentimientos de caridad evangélica, á lo^ 
que se debe la creación de algunos establecimientos^ 
benéficos. 

Tantoxomo deseábamos el triunfo de la causa nacio­
nal en Méjico lamentamos hoy el asesinato de Maximi­

liano. Juárez ha Wdo débil consintiéndoloi y ha itían-
chado su gloria con sangre de su enemigo. El liberal 
que por represalia se iguala i su contrario es solo libe­
ral á medias. Si para triunfar Juárez necesitó de la ley 
del Talion, después del triunfo debió ostentarse grande 
y hacerse esclavo de los principios que proclama, dOB̂  
de no cabe la pena de muerte. 

Terminamos estos apuntes pídíendi? W píelo pendón 
para la víctima y para sus verdugos. 

BENITO JUÁREZ 
• ' PHBSIDENTK DE LA REPÍBLICA MBJICANA. 

. Ruda y peligrosa tarea nos inipopeittos al reseñar la 
yida de Benito Jüaíéz, juzgándole cómo hombre públi­
co en los momentos en que bajo la influencia mediata 
dé un acontecínxiento lamentable, y al'calor de las pa­
siones que levanta, mírasele por unos como un tigre 
sediento de sangre, y por otros como álindio piel roja 
que con la impasible crueldad de los (̂ ó su raza, des­
prende la cabellera de su víctima á lá ovilla del lago, 
mientras fuína tranquiló su calumet. 

La pluma con que ayer levantShamós cual se mere­
cen los méritos de Maximiliano, húrnéaá'se halla aún; 
con ella misma reseñaremos hoy la vida de Juárez, y 
como para el príncipe mártir, téndi-emos para él elogios 
y censuras, que no en .vano escribimos en estas colum­
nas álft sombra de un tituló que dobjeía^iate nos obliga 
é^\^ imparcialidad. . , ' . , , . 

Serenos n os hallamos, y j ustós hétiipe de ser con el 
Jiijo de las selvas de Oajaca, cual lo hemos sido con el 
d^soeüdiente^é. cien reyes; no deóti'o'topdo debe em­
puñar su pluiná aquel que historia. ,̂ ' 

Sin detalfes'fidedignós'sóbrjB él.J^óiñiCidió de Que-
rétaro, y 'desdeñando las "jjiil confréi'i,^iiÍVenciones que 
la pasión propala, no^pódémbsméclitlU Culpabilidad de 
Juárez como jefe del partido que inmoló al archidu­
que áústriácdi ' . .!,•,. ' , . ' . , 

No cohoceinos él juicio; no henjiós léijíjó la sentencia 
que,pidió svi sangre: no iábeinós cfJmo ííugía el pueblo 
en lurécído ni cuánto era e(ü' íijap '̂tu, par» apreciar has­
ta dónde pi;idó llegar el poder y la iatíueiMsia del jefe li­
beral, oponiéndose como, un dique ante lá corriente de 
un pueblo desbordado, como todos los jbueblos de la 
tierra el dia de la victoria; como el de las. Vísperas sici-
lianáa.y el de la Saiiit-Barthelemy,.lleytMió de la manó 
por sus propios soberanos para de¿9llaí'á,niño8 y mu'* 
j e r e s . ' - : * ' ,'•,'.,';, ,•" .'."."•':':':.: . 

Obedeciendo á nuestros principios,.y SÍQ aguardar de •• 
tallps que nunca justificarán á nueátroaojOfi la pena de 
muerte, heñios anticipado nuestro fálloj diciendo: que 
lá causa de Juárez se ha manchado con lá saSgre de sU 
víctima, y que sus partidarios han sido infieles á los 
principios de libertad que defienden, y donde no puede 

i figurar él sacrificio humano, que heredamos de loil 
hfrbaros tiempos, y qué las conquistas ,(Je la civilizii-
cion van haciendo desaparecer de los pueblos cultos. 

Benito Juárez, indio depura raza, nació «n una ca­
bana situada en el fondo dé ün barnéíié» cerca del puó*-
blo de Ixtlan, y en el seno de uno'dpMueMOádelícioÉotí 
valles del estado dé Oajaca, donde Gortésfüñdó la domi­
nación de la casa de Austria en América, esa míÉUia 
estirpe que hoy baña con su sangré pl stiplicio del éta-
perádor fljotézuma. Misterios impénqtri|Rlés qíie solo á 
Dios es dado conocer. 

Discurrieron los.primeros años d^ Juárez en «due-
Uas selvas, cuidando los ganados dé; sü padre, y *»» *"-
canzó.lá edad de doce años, ctíanda Mwiído por la* fles-
¿̂ 4̂ 48."""̂  pueblo vecinoí siguió la muchedumbre que 
'4íaívesaba el valle, y. hallase sin péjfkaar, ausente de su 
CM», y sin valor para sufrir el castigo del padre, ftlqui-
Ibjje á un arnero y sé dirigió con la récüa á la ciudad do 
O'ĝ ĉa, capital delEátado^ iih tiempo cuna de tiÉa ci­
vilización muy avanzada.Xa ^p(téligencia, de aquel nifio, 
unidfi á la graye^d dé ?u (jajwoifpr .ép ¡Ift̂  |eiapraná 
edâ d, llamaron laateuciondeun n,co;.c630!iexciarite' lla­
mado Salanueva, que protegiéndolo prtftiéro, concluyó 
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por adoptarlo por hijo, y cultivar su rara inteligencia. 
Estudiante en el instituto de Oajaca, alcanzó siem­

pre Juárez las mejores notas, tanto por su talento como 
por su conducta ejemplar, y aun no nabiau pasado tre^ 
ce áSos desde su alejamiento de la humilde cabana de 
sus padres, cuando abogado de reputación alcanzó á 
los 25 años lacátedra de derecho canónico en aquella 
universidad, tomando al mismo tiempo parte en la le­
gislatura del Bstado, para que había sido elegido pre­
viamente. Sus merecimientos le abrían paso cada dia, 
y el pueblo, fija en él siempre la vista, le eligió para 
distintos cargos, entre ellos el de síndico del Estado y 
presidente de la Corte suprema de justicia. 

El carácter de Juárez y sus instintos le hacían refrac­
tario á la vida política, y grandes influjos hubieron de 
ponerse en juego para hacerle aceptar a los 37 años de 
edad el cargo de diputado en el Congreso nacional, y 
mas tarde el de gobernador del Estado de Oajaca, en 
que nació, y cuyo puesto conservó hasta 1852. 

Aquí comenzó a revelarse el genio de Jtíarez como 
hombre de gobierno: dirigió sus primeros esfuerzos í, la 
educación popular estableciendo escuelaa por do quiera, 
abriendo caminos, reformando las leyes municipales y 
dictando disposiciones que protegían la agricultura, la 
industria y el comercio : al cesar 'en su cargo de go­
bernador tuvo la honra de ser electo presidente vitalicio 
del instituto de Oajaca. Aquí había llegado Juárez de 
au vida pública, sin ambición ninguna, sin émulos ni 
rivales, mereciendo los aplausos y la estimación de 
todos. 

Sufrió por aquel tiempo el país la tiranía de Santaua 
y sus parciales del bando clerical: era Santana dictador 

Í
' Soñando con un imperio para sí, comenzó á solicitar 
a cooperación de los nombres influyentes en los diver­

sos Estados de la nación: fiel partidario de la forma re­
publicana, negóse Juárez al plan liberticida de Santana 
y hubo de abandonar el país, emigrando á Nueva Or-
leans donde residió algún tiempo hasta que Alvarez y 
Oomoafort levantaron el estandarte constitucional, y 
entraron en campaña contra el usurpador. 

Por segunda vez desempeñaba Juárez el cargo de 
gobernador de Oaiaca, cuando le fué ofrecido en su re­
tiro el ministerio de Justicia é Instrucción pública que 
se unieron para utilizar su saber como homore de ley, 
y sus gustos como propagador de la instrucción. Juárez 
volvió la vista hacia las tribus de indios sus hermanos, 
veía las tinieblas de su razón, recordaba lá miseria de 
sus primeros años, consideraba cuánto él mismo debió 
al pan de la inteligencia que le ofreció una mano gene­
rosa; vela el abismo en que se había sepultadosu raza, 
civilizada un día, y luego embrutecida por la imprevi­
sión de sus dominadores que no supieron sustituir con 
la civilización cristiana, losprogresos espontáneos que á 
nombre de Dios ahogaron en aquel suelo cien veces des­
graciado. 

Incansable fué Juárez en el desempeño de su alta 
misión, y el plan general dé reformas, conocido en el 
país por/a ley de Juárez, conqxiistále de una vez para 
siemjwe líi alte reputación que Como hombre de Estado 
ha merééido desde entonces: valor y energía no poca 
eran necesarias para decretar en aquélla sociedad do-
noinada por la espada y la influencia clerical, leyes co­
mo la abolición del fuero militar y eclesiástico, y la anu­
lación de otros privilegios, ostentándose por primera 
vez en Méjico la verdadera igualdad ante la ley: Juai-ez 
sufrió como una roca inmóvil las embestidas de sus 
enemigos, y oon la impasibilidad del indio, siguió sere­
no su marcha reformista estirpando abusos do quiera 
que los descubría. La Constitución del año 1857 tuvo en 
el uno de los mas entendidos y entusiastas legísludu-
rea, y las primeras elecciones verificadas btijo sus pre­
ceptos, tuvo á Juárez por candidato para la presidencia 
((ue le arrebató Comonfort* no porque mereciese uAjor 
los sufragios del pueblo, sino porque Juaru/, mínRidu 
con desden tan alto puesto, fué á ocultarse en su pnís 
natal durante el periodo electoral. La ambición de Cii-
moitfort le arrastró á la dictadura y la revolución lo a. -
rojo al ostracismo, y Juárez, presidente del Tribunnl su­

premo, fué llamado por la ley á ocupar la silla presi­
dencial. 

Defensor de la nueva escuela de gobierno, con ciega 
fé en las teorías modernas bajo cuya obediencia mar­
chan hoy las naciones por la senda de su eng^randeci-
miento, reanudó Juárez con amor su obra refoi'madora, 
y con la valentía de siempre, y con su inalterable repo­
so, decretó una tras otra en 1859 leyes tan importantes 
y trascendentales como la libertad religiosa, establecien­
do la completa separación entre la Iglesia y el Es­
tado, la legalización del matrimonio civil, la desamorti­
zación eclesiástica, trayendo al fondo nacional aquellas 
inmensas riquezas que al servicio de una causa política, 
enemiga de la libertad, solo servían para mantener en 
zozobra la nación; y por último, suprimiendo las órde­
nes monásticas en toda la república. 

, Tres años de lucha pusieron á prueba las cualidades 
de Juárez como jefe supremo de la nación; tenía á su 
lado la ciega confianza de los suyos, pero los suyos eran 
el pueblo empobrecido, el pueblo humillado por la oli­
garquía; pero fuerte en su creencia y con fé ciega en un 
jefe honrado y modesto, y sin mas ambiciones que de­
fender los principios que jurado había, y hacerce digno 
del aprecio de sus conciudadanos; hé aquí sus elementos 
para resistir á la reacción que contaba con un ejército 
aguerrido, y las riquezas é influencias del partido cleri­
cal que luchaba con desesperación por conservar su po­
der y sus tesoros. 

La fortuna oscilante se inclinó al fin del lado de la 
justicia, y la batalla de San Miguel en diciembre de 1861 
decidió la contienda. El ejército de Miramon quedó allí 
destruido, y v«ncida la revolución: una era de paz p«^ 
recio abrirse á los destinos de ese país infortunado, v la 
elección de Juárez pata la presidencia en junio-de 1861, 
como que aseguraba el imperio de la ley y el afianza­
miento del orden, cuando tocó las playas de Méjico la 
intervención extranjera, que con tenaz porfía pretendió 
mantener allí Napoleón III. 

No hemos de volver á la historia del imperio, sobra­
do conocida: 60.000 bayonetas francesas y el Tesoro de 
esta nación, pusiéronse al servició de Maximiliano, á 
quien auxiliaron con decidido empeño algunos aiübí-
cíosos mejicanos. Para el mundo, la causa nacional de 
Méjico se había perdido, bajo el peso de un tro­
no extranjero. Juárez, con la fé de los predestina­
dos , reúne en torno suyo sus valientes y contados 
amigos, y va á seguir su gobierno en los cerrados bos­
ques y en las altas montañas de su patria, luchando 
un dia, y evitando luego los encuentros de sus nume­
rosos enemigos. Fugitivo hoy, vencedor mañana, trai­
cionado por unos, abandonado por otros, le hemos visto 
dia tras dia Conservar su serenidad sin renunciar un 
momento al título de presidente con que le invistió la 
soberanía nacional. Cíen veces en las fronteras extran­
jeras, jamás su planta dejó de pisar la tierra mejicana, 
y rehaciendo de nuevo sus maltratadas huestes, le he­
mos visto volver sobre sus enemigos, á quienes nunca 
dejó en paz, hasta alcanzar el triunfo completo de su 
causa. 

Merece observación ese fenómeno que nos presentan 
ciertos períodos históricos en que se levamfán figuras 
paralelas, como para apoyarse mutuamente en el mun­
do moral. 

Juárez y Lincoln lo comprueban: hijos ambos délas 
selvas, nacioron ambos en modestas cabanas de padres 
tan humildes como pobres: pastor y arriero UHO, el otro 
leñador, siguen los instintos de su corazón y se abren 
por sí mismo su camino paso á paso en la difícil senda 
de la vida: ambos hombres de ley, gánanse á pesar suyo 
el aprecio y estimación del pueblo que los arrancó de 
su retiro, para elevarlos grado á grado hasta el puesto 
mas alto de su nación, sin pretenderlo nunca. Igual­
mente virtuosos, igualmente enérgicos j con ciega obe­
diencia á la Constitución, luchan con incansable afau 
por salvar los principios cuya conservación habían ju­
rado en el altar de la patria. Juárez como Lincoln, jefe 
supremo de la uacíou y general en jefe de sus ejércitos^ 
jamás ciñóla espada, y con el modesto frac del ciu(}a-
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no guiaba i los suyos en las mas rudas peleas, sin re­
nunciar jamás al carácter civil de su carrera. 

Un punto hay en que esas llguras igualmente her­
mosas se separan. 

Lincoln no derramó una sola gota de la sangre de 
sus hermanos fuera del campo de batalla: por el contra­
rio, la suya generosa corrió en las aras de la patria, bajo 
el puñal del homicida, y su alma cristiana voló al cie­
lo sin esa negra mancha. 

Juárez ha fusilado á sus contrarios por igualarse á 
ellos, y ha inmolado á un vsncido el dia que un acto 
de clemencia debió ser la ofrenda de su agradecimiento 
al Dios de las victorias. Esa es su culpa: ese es el borrón 
que manchará por siempre las páginas de su historia. 

Juárez libertador de su patria, restaurador do las 
instituciones que juró defender y conservar, merece 
nuestra admiración y respeto: matador de sus vencidos 
es un hombre vulgar y despierta nuestra indignaciot. 

J. V. 

REVISTA DE LA P R E N S A . 

Esta sección de nuestro periódico, que en su dia 
representará la verdadera opinión de los partidos 
políticos sobre cada uno de los puntos importantes 
que discuta la prensa española, aparece dóbil 6 in­
colora, por razones que no necesitamos exponer.— 
Sin mas periódicos hoy que los ministeriales y neos, 
y muy reservados los liberales que sobreviven, poco 
liay que escoger para esta parte tan importante de 
nuestra REVISTA. 

Víctor Hugo ha dirigido una notabilísima carta á 
Juárez pidiendo en nombre de la humanidad, de la ci­
vilización y de la libertad, que salve la vida del ex-em-
perador Maximiliano. 

¿Encontrará en esto £a Regeneración una nueva 
prueba de que Víctor Hugo es un gran miserable? 

Estrañamos mucho que los periódicos neos, tan dis­
puestos á llamarnos impíos en cuanto pedimos que al­
cancen al clero las economías que con tanto afán se pi­
den para otras clases no menos necesitadas, hayan de­
jado pasar sin correctivo la* siguientes líneas de El 
Español, periódico ministerial: 

«Eácilmente adivinarán nuestros lectores que el se­
ñor Claros se referia al atraso con que cobra el clero en 
algunas provincias donde la recaudación no alcanza á 
cubrir todas las atenciones. Los diputados «eo-catóU-
cos se han empeñado en que, cuando no hay para pa­
gar á todas las clases, el ejército, los contratistas de 
obras públicas, los tenedores de títulos de la Deuda y 
los empleados activos estén sin cobrar hasta que cobre 

• el clero, que al cabo tiene los derechos de pie de altar 
á mas de su'asignacion.» 

Nunca hemos dicho cosa alguna tan fuerte. 

Con "motivo de haber observado La PoUtica que la 
oposición de la alta Cámara que llegó á reunir setenta 
votos en la proposición relativa al señor duque de la 
Torre ha quedado redncida á 24, dice La Época: 

«No se comprende aquí, ni que las mayorías perma­
nezcan compactas y unidas por un alto sentimiento de 
deber, cuando los ministerios prolongan años y años su 
existencia, cosa bien rara en nuestro país; ni menos es­
tamos acostumbrados á ver la perseverancia en las opo­
siciones en el terreno estrictamente constitucional, 
euaado no hay esperanzas inmediatas de alcanzar el po­
der. Guando no se retraen del parlamento se disuelven 
por si mismas, siendo esto una dificultad inmensa para 
la práctica sincera del régimen constitucional en Es­
paña.» 

Para nosotros está disminución no tiene ¡mportaur 
cía alguna ni se presta á comentarios políticos. La opo­
sición es hoy mas corta porque la estación está muy 
avanzada. Por lo demás, ya en otra ocasión hemos 
dicho lo que se debió hacer, y si se hubiera hecho, aho­
ra nos ahorraríamos estos cálculos y estas reflexiones 
político-fllosóflcas. 

La España, célebre por la oportunidad do aua erra­
tas, ha publicado el siguiente párrafo: 

«Como habíamos anunciado el misterio se completó 
ayer, pasando á Estado el Sr. Arrazola, y entrando en 
Grracia y Justicia el Sr. Roncali, y en Marina el señor 
Belda, que era presidente del Congreso.» 

|üh cajistas previsoresl 

Sin comentarios de ninguna especie, porque no los 
necesita, sino solo para que se vea lo que habia detrás 
de la proposición del Sr. Claros pidiendo el restableci­
miento de las órdenes monásticas, vamos ¿ copiar las si­
guientes líneas de La Regeneración en las que tom» 
acta de lo que han dicho algunos periódicos no neos 
respecto al establecimiento en Cataluña de un convento 
de cartujos: 

«O estas últimas líneas nada dicen, ó lo que dicen 
deja atrás, muy atrás, á todo lo que sale de los inmun-; 
dos labios de Garibaldi, ó del Murphy de Birmingham 
contra los religiosos y lo que debe hacerse con ellos. ¿Sq 
nos entiende? PJn todo caso, permítannos los cartujos 
que les demos un consejo: sabemos lo poco que les im­
porta la vida, y no nos referimos á lo que les resguarde; 
pero atiendan a que sus recursos, los bienes de los pobres, 
no vuelvan á servir para las orgias de hs avamados, 4 
que no hallen en ellos primero un estimulo para sus mal­
dades y después un medio de imntenwlas. HOY BS FÁCIL 
LIBRAB LOS BIENES DE CIERTAS GARRAS, Y LOS CARTU­
JOS Y LOS DEMÁS DEBEN PENSAR SERIAMENTE BN ELLO.» 

Nosotros habíamos de ser legisladores siquiera por 
un par de horas. 

Contra la inmemorial costumbre que tenían los pe­
riódicos de hacer comentarios y prondTsticos á propósito 
de cualquiera crisis ministerial, ninguno de nuestros 
apreciables colegas ha hecho en esta ocasión mas que 
dar la noticia en seco. Por fin habló el Sr. González 
Brabo interpelado por el señor marqués de Sardoal, y 
ya algún que otro periódico se decide á hacer inocentes 
comentarios sobre el discurso del ministro de la Gober­
nación. El Diario Español dice después de aceptar la 
explicación que se dio en el Congreso: 

«Conste, pues, conforme con lasesplicacionescategó^ 
ricas dadas por el Sr. González Brabo, que los ministros 
dimisionarios están completa y absolutamente de acuer­
do con los que fueron sus compañeros, ?n el sistema 
seguido, en los planes trazados, en el pensamiento, en 
fin de todo, que viene á confundirse en un solo juicio, 
en una misma apreciación. La cuestión de mero método 
no establece nunca diferencias, cuando el fondo de las 
cosas, que es lo importante, se mira y 'se pide de la 
misma manera.» 

Después de todo, si el proyecto se» discute y se vota, 
entonces saldremos de dudas sin mas que obp^ryar el 
sentido en que voten I9S Sres. Castro y tlub,al<!ava. 

Resuelta ya la crisis en los términos que hemoa vis­
to, la única cuestión que hoy tiene el privilegio de in­
teresar es la de amortizables. 

El Diario Español cree que el señor ministro de Ha­
cienda, comprendiendo lo satisfactoria quesería para 
el ^ í s conocer las operaciones económicas llevadas á 
caajkpor el actual ministerio, no debe negarlo esta sa-
tisfrocion. 

Nosotrqs creemos lo mismo, pero como es muv po­
sible que el 8r. Barzaaallana crea lo contrario, el país 
se quedará con la saludable ignorancia en que ahora 
vivo respecto á tan interosantes cuestiones. 
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Pop si ae duda de que en este desgraciado país, aun­

que se trate de las mas trascendeatalea cuestioiies, no 
hay mas criterio que «1 interés del momento y el de 
partido, y que se nace la oposición & las cosas ó se las 
admite, mas que porque sean malas ó buenas, porque 
las propongan amigos ó adversarios, vamos á copiar lus 
siguientes párrafos de un periódico ministerial, llaman-

• do muy particularmente la atención de nuestros lectores 
hacia el segundo: 

«Una de dos: ó el país es bastante fuerte y bastante 
rico para no necesitar del capital extranjero en ningún 
tiempo ni en ninguna ocasión, y esto lleva consigo sa­
crificios penosos, pero imprescindibles, por el déficit de 
los presupuestos anteriores, ó conviene al país la acli­
matación en nuestro suelo de fortunas y capitales es-
trañps p«ra interesarse en los negocios y empresas espa­
ñolas, dando á la vez vida y desarrollo á los elementos 
que hoy existen, casi perdidos, y entonces el proyecto 
del Sr. Barzanallaua tiene que ser admitido en todas sus 
partes. 

No no8 hagamos ilusiones. Hay quien lo creyó ino­
portuno en el año anterior; nosotros fuimos de esta opi­
nión, lo confesamos ayer y lo repetimos hoy, pero en los 
momentos presentes, en las circunstancias actuales, el 
interés de la patria exige el voto del Parlamento y la 
aprobación del país.» 

Dice Za Regeneración: 
«Con instancia duplicamos al gobierno y á todas las 

autoridades que tomen providencias enérgicas contra 
el horrible y general hábito de blasfemar y pronunciar 
toda clase de torpes palabras que impera en Madrid. Na­
da hay mas repugnante j mas irritante, nada que dé 
peor idea de un pueblo ni fomente mas la inmoralidad, 
y nada, por lo tanto, que merezca represión mas fuerte. 
Esperamos que las autoridades nos complacerán, mi­
rando por el decoro nacional y por el de las familias, 
haciendo lo que exige el sentimiento religioso del pue­
blo español, y lo que se halla señalado eu las leyes pe­
nales de ^doa los pueblos civilizados.» 

Efectivamente, ea un escándalo repugnante el que 
Za Regeneración denuncia, y por lionra de nuestro país 
deseamos que conclusa muy pronto; pero ¿cree nuestro 
colega que es conveniente, ni siquiera posible, el siste­
ma que aconseja? ¿Hay medio de poner una mordaza en 
la bocai de cada blasfemo, ó nos debemos dar por satis­
fechos oon que la boca calle por tarror y la blasfemia se 
refugie al santuario impenetrable de la conciencia? 

Tres siglos de despotismo y sesenta añus de libertad 
interrumpida y mal practicada han hecho al pueblo tal 
cual es. Tiempo ha tenido Za Regeneración para con­
vencerse de que su sistema es ineficaz; estiéndase la ilus­
tración entre el pueblo, apártesele todo lo posible de la 
barbarie, enséñesele á amar y practicar la moral, y ce­
sará todo peligro de que escandalice con las obscenida­
des y blasfemias de Su lenguaje. 

Tiene ob rada razou Za Época en cuanto dice en el 
párrafo oue copiamos á continuación : 

«En las discusiones del Congreso se ha hecho pú­
blico un hecho que nos ha afectado dolurosamente: nos 
^(if^rimos al descenso de la renta de consumos, aun en 
í^^ ciudades, que encabezadas por los ayuntamientos, 
debeu hacer la recaudación CQU mayor proligidad y 
cuídadp. En Barcelona, en Cádiz, en Valencia, donde se 
satisfacen al Estado sumas coflisiderables, esta cuestión 
empieza ¿ preocupar á las municipalidades, y si dis­
culpa i la administración de la nota de poco celo que 
antes se la imputaba, no por eso deja dé producir un 
ví^cío que en un plazo mas ó menos proxiflio vendrá á 
inñuir en los ingresos generales del Estadoi. Porque es 
indudable que la falta de trabajo y de bienestar ha traído 
la disminución en el consumo, y este no se lopondp si 
el trabajo no s<j fbmenta de una manera eflc-az, y si ol 
reposo público no so afianza para infundir segundad á 
todos los intereses. Triste es, en verdad, tristísimo, que 
mientras en todas partes se progresa, mientras la pro­
ducción aumenta y las trabas se rompen para dc^tr en 

libertad la actividad y la inteligencia, no veamos en 
derredor nuestro nada que nos haga presentir que si­
quiera de lejos hemos de seguir las huellas de esas na­
ciones quenos preceden en el camino de la civilización.» 

Tranquilizada la conciencia de los moderados que 
ayer miraban con horror la maldita cuestión de los cu­
pones, y hoy la cogen como uu áncora salvadora, hace 
muy bien El Español en decir á las oposiciones cuántas 
son cinco en el siguiente párrafo, modelo en su genero, 
y que si tuviera boca estaría escupiendo por el col­
millo: 

«Contestamos de una vez á todas las alusiones que 
se nos han hecho. Nosotros hemos defendido y nuestros 
amigos han votado ese proyecto, porqujB tenemos con­
fianza en el gobierno que lo hizo suyo y en el ministro 
que lo propuso; lo hemos apoyado porque hombres de 
partido antes que todo, en cuestiones que no son políti­
cas, en cuestiones que no podemos juzgar sino nentro 
de ciertos límites, porque no tenemos todos los datos 
ni todos los conocimientos que se necesitan para apre­
ciarlas, seguimos la inspiración do las personas impor­
tantes, la inspiración de los jefes de nuestro partido; lo 
hemos apoyado por último, y esta es la razón, sino mas 
couvicente, mas terminante, porque hemos tenido la 
voluntad de apoyarlo, y decimos que hemos tenido la 
voluntad por no decir otra frase mas vulgar, aunque 
mas gráfica, y que por lo vulgar no usamos en este ins­
tante.» 

¡Vivan los mozos ternes! 

REVISTA OFICIAL. 

Día 21. 

La Gaceta, publicó el siguiente real decreto: 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 

BEAL PBCRETO. 

Considerando que por reales órdenes de 19 de mayo 
último he tenido por conveniente disponer que, por con­
ducto de mi embajador en París y del cónsul én Bur­
deos, se previniera al mariscal de campo D. Carlos Ma­
ría de la Torre y Navacerrada, que se encontraba en el 
segundo de dicnos puntos en uso de licencia, que se 
presentase en esta corte al gobierno: 

Considerando que si bien el referido general escusó 
el cumplimiento ae aquella resolución con su delicado 
estado de salud en comunicación dirigida al mencionado 
cónsul, no se ha cuidado de justificar en la forma que 
correspondía la falta de acatamiento á mi mandato, 
existiendo por el contrario el conocimiento de que dicho 
general no na dejado de salir un solo día de su casa: 

Considerando que por real orden de 5 del actual se 
ha determinado que el mismo cónsul le hiciera saber 
mi soberana voluntad de que sin excusa de ninguna 
especie y con premura se presentase al gobierno en 
Madrid: 

Y visto que, según despacho de aquel funcionario 
consular, oon fecha del 11 ha comunicado la última 
resolución al general la Turre, sin que este haya con­
testado nada hasta el día; todo lo cual constituye un 
acto de desobediencia á mis órdenes, 

De conformidad con lo propuesto por mi ministro 
de la Guerra, 

Vengo en disponer que el mariscal de campo don 
Carlos María de la Torre y Navacerrada sea dado de ba­
ja en el estado mayor general d d ejército y borrado de 
la lista y nómina de los de su clase; sin perjuicio de 
que si se presenta en cualquiera punto de España sea 
arrestado y sujeto á la formación de la correspondiente 
causa, para aplicarle el castigo á que con arreglo á or­
denanza haya lugar. 

Dado en Palacio á veintiséis de junio de mil ocho­
cientos sesenta y siete.—'Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de la Guerra, Ríunon María Nurvaoz. 
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28. 
Se ha dispuesto que todos los funcionarios públicos 

destinados en las provincias de Ultramar, que se hallen 
en Europa disfrutando de licencia temporal, deberán 
hacer constar su embarque para aquellas posesiones en 
el término de un mes, si hubiere trascurrido ya la mi­
tad del tiempo porq^uo la licencia les fué otorgada. I^ual 
justificación deberán hacer en cuanto cumplan dicha 
mitad de tiempo los funcionarios que en la actualidad 
no la cuenten aun de ĝ oee de licencia. 

Si llegados estos términos no se hubiere acreditado 
el embarque de los emplados para regresar á los puntos 
de los repectivos destinos, serán declarados cesantes. 

Asimismo se ha reducido considerablemente la pro­
porción en que deben concederse licencia á los emplea­
dos de Ultramar y que no pasará del 3 por 100 del total 
de funcionarios. 

Se ha desestimado la petición de D. Luciano Alcon, 
licitador que fué en la subasta del servicio de vapores-
correos entre la Península y las Antillas, efectuada en 
esta cdrte el 15 de febrero último, en solicitud de que 
se declare nulo ol Contrato celebrado con Mr. Carlos 
Mitchell, y se lo adjudique á él por el tipo de su postu­
ra, como la mas ventajosa después de la del referido Mit­
chell, al cual se presentaba por Alcon como fuera de 
una de las condiciones exigidas por ser inglés. 

29. 
El brigadier D. Fernando Santistéban y Traggia ha 

sido promovido al empleo de mariscal de campo, en el 
turno correspondiente á la vacante ocurrida por falle­
cimiento del mariscal de campo D. Rafael de León y 
Navarrete, y haber sido dado cíe baja en el ejército el 
de la misma clase D. Carlos María de Latorre y Nava-
cerrada. 

Para que pueda tener efecto lo dispuesto en la ley 
de 20 del actual, por la que se llaman al servicio de las 
armas 10.000 hombres del alistamiento y sorteo del 
presente año, se ha mandado que las diputacionert pro -
vinciales hagan el reparto del cupo do cada provincia y 
el sorteo de décimas desde el o hasta el 13 de julio 
próximo. 

Las reclamaciones de que trata el art. 53 de la ley 
de 30 de enero de 1856 podriín interponerse antes del 15 
de agosto. 

En los diis O y 10 del mismo harán los ayuntamien­
tos las citacioues personales y por edictos. 

El acto del llamamiento y declaración de soldados 
empezará en todos los pueblos el domingo 18 de agosto 
y continuará sin interrupción en los días siguientes. 

La entrega de los quintos en caja principiará el 5 de 
setiembre y terminará lo mas tarde el 21. 

Los gobernadores, oyendo á los Consejos provincia­
les, señalarán anticipadamente el dia en que cada par­
tido ó pueblo ha de hacer la entrega de sus respectivos 
contingentes. 

La cantidad para redimir el servicio militar en este 
reemplazo será la de 800 escudos. 

30. 
Por reales decretos fecha 29 del corriente, ha sido 

admitida la dimisión del cargo de capitán general de 
Valencia, que por el estado de su salud ha presentado 
el general D. Juan Lara ó Irigoyen, pasando a reempla­
zarle el general D. Manuel Gasset que desempeñaba el 
mismo cargo en Cataluña, y nombrando parn nste dis­
trito al general D. Juan de la Pezuela, conde do Chcste. 

Asimismo han sido nombrados: segundo cabo de la 
capitanía general de Cataluña y gobernador militar de 
Barcelona, el mariscal de campo I). Remigio Moltó; de 
la de Valencia el de igual clase D. Luis José Rentero, y 
de la de Andalucía el de la misma graduación ü. Carlos 
Gaertner. 

Se ha dispuesto que el tasajo, ó sea carne en salmue-
lu (') salada enseco, producto y procediendo directamen­

te de Buenos-Aires, Montevideo y demás puntos pro­
ductores extranjeros de América, satisfagan al ser im­
portados en la Penínsala, un escudo 460 milésimas, los 
loo kilogramos en bandera nacional, y un escudo T82 
milésimas en bandera extranjera. 

Procediendo directamente de puntos extranieros de 
América no productores satisfarán los 100 kilogramos 
2 escudos 190 milésimas en bandera nacional, y 2 escu­
dos 628 milésimas en bandera extranjera. 

Se ha declarado caducada la concesión de aguas 
otorgada á D. Jesús María Texidor, D. Wenceslao Vi­
ñas y D. Juan Vives, para el establecimiento de rie­
gos en jurisdicción de Cuayama, isla de Puerto-Rico. 

De real orden se ha dispuesto por el ministro de 
Ultramar que para la imposición de multas de que ha­
bla el art. 27 de la ordenanza de ferro-carriles vigente 
en la isla de Cuba, se observen las reglas siguientes: 

1." «El derecho de denuncia es popular. 
2." »Las denuncias deberán hacerse ante los capita-

»nes pedáneos ó autoridades locales de los pueblos en 
»cuyos términos se hubiese cometido la trasgresion. 

3." »La sustanciacion ó instancia de estos juicioe 
»serán las prescritas para las faltas comunes. 

4." »Las declaraciones de los encargados de la di-
»reccion del camino y de los guardas jurados harán fé, 
»salvo la prueba en contrario. 

5." »La imposición v recaudación de estas multas se 
»harán en papel sellado, según está prevenido, y los 
»capitanes pedáneos cuidarán de hacerlas cumplir.» 

Con arreglo á lo resuelto en 26 de junio, en adelan­
te serán vocales natos de la junta da agrimensores de 
Puerto-Rico, el ingeniero de caminos, inspector gene­
ral de Obras públicas, ú otro del ramo en quien este 
delegue sus facultades en caso de ausencia o enferme­
dad; un iníjeniero jefe de distrito, y un ayudante de 
übias públicas designados ambos por el gobernador 
superior civil á propuesta de aquel. Presidirá la junta 
el inspector general ó el ingeniero delegado de este. ' 

2-
Han sido admitidas las renuncias presentadas por 

D. Manuel Skerret y D. Juan Bautista Machicote, de 
los cargos de consejero de administración de Puerto-
Rico, y en su reemplazo han sido nombrados D. Juan 
Antonio Hernández Arbizu y D. Romualdo Chavarri. 

Se ha concedido el título de ciudad á las villas de 
Sancti-Espíritu y Villaclara, de la isla de Cubf. 

Entre las disposiciones del ministerio de Ultramar 
que ayer publica la Gaceta, se halla una en que, al acu­
sar al gobernador superior civil de la isla de Cuba el re­
cibo do los 35 ejemplares de la Memoria de Obras públi­
cas, remitidos últimamente al gobernador de Cádiz, se 
manifiesta á aquel que S. M. ha visto con desagrado el 
elevad9 coste cíe su impresión, y se dispone que cuando 
haya que imprimir otra Memoria se remita Con el ori­
ginal el presupuesto. 

Se ha comunicado al gobernador superior civil de 
Puerto-Rico una real orden disponiendo se efectúe un 
nuevo reconocimiento de la isla de Monito y una recti­
ficación ó confirmación del cálculo hecho acerca dé'la 
cantidad de guano que encierra La Mona, y que se pro­
ceda á estudiar y formular las bases que podrían ñjiiT-
se para sacar en su dia á pública subasta el abono in­
dicado, remitiéndolas al ministerio á la vez que el re­
sultado del reconocimiento que, sin pérdida de tiempo, 
debe practicarse. 

3. 
% !an sido altas en el ejército déla Península los co-̂  

mandantes de infantería procedentes del de Puerto-Rico 
D. Emoterio García Navas y D. J(?sé López Pérez. 

Han sido ascendidos á capitanes los tenientes del 
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ejército de Filipinas ü . Manuel Fernandez Barrenas, 
D. Manuel Bascuñana y Carrion y D. Fernando Aurich 
y Oappuzo; y á tenientes los alféreces D. Bernabé Gar­
cía y Carrasco, D. Nicolás Vázquez y Olmedo, D. José 
Diaz y Ramírez y D. Prudencio Rivero y Vizcaíno. 

Se ha aprobado la concesión de la subasta otorgada 
i los Sres. San Pelayo y Herrera, de la Habana, para el 
establecimiento del servicio de un vapor costanero en la 
isla de Puerto-Rico. 

6. 
La Gaceta anunció que con motivo del falleci­

miento de S. M. el emperador Maximiliano de Méjico, 
S. M. la reina ha resuelto que la corte vista de luto por 
espacio de 30 dias, la mitacf riguroso y la mitad de ali­
vio, debiendo empezar desde hoy. 

En virtud de lo preceptuado en el real decreto de 28 
de marzo último, elevado á la ley por la de 17 de mayo 
siguiente, se ha resuelto por el ministerio de Ultramar 
que la sala de Indias del tribunal de Cuentas del reino, 
además de los tres ministros y del agente fiscal y auxi-
1 iar designados, tenga para sus trabajos cuatro conta­
dores primeros, ocho segundos, trece auxiliares y diez 
y siete aspirantes. 

10. 
Ha dado á luz el iieriddlco oficial el estado de la 

recaudación obtenida por rentasm arítimas en las adua­
nas de la isla de Cuba durante Iqs ocho meses trascur­
ridos desde setiembre de 1866 á 30 de abril último, com­
parado con igual período de los años anteriores. 

El total obtenido ha sido de 14 693.4S)8 escudos, pre­
sentando una baja de 63.930 respecto al período ante­
rior. 

Los buques con carga de adeudo entrados en el pri­
mero de dichos períodos fueron 1.932 con 412.3á0 tone­
ladas, y en el segundo 1.882 con 434.715. 

Durante la última quincena de junio, se han adop­
tado por el ministerio de la Guerra las siguientes reso­
luciones referentes al personal. 

24 Junio. Aprobando la licencia concedida para la 
península al brigadier D. Ramón Vivanco y León, y 
disponiendo quede de cuartel en la misma. 

Id. id. al mariscal de campo D. Felipe Ginoves Es­
pinar, quedando de cuartel en la península. 
. 26. Concediendo la cruz sencilln de San Hermene­
gildo al teniente D. José Casas y Romero. 

ARREGLO DEL PERSONAL EN CUBA, EN VIRTUD DK LA 
NUEVA ORGANIZACIÓN DADA Á LAS DEPENDENCIAS DE 

HACIENDA EN AQUELLA ISLA. 

De la larga serie de resoluciones referentes á Ultra­
mar que publica la Gacela en su parte oficial del día 
tomamos por el interés que ¡iVf ci.ax iiiua nuestra isla 

de Cuba, la siguiente relación cumpleta del personal 
destinado las á diferentes oficinas de ílacienda en aque­
lla AntíUa: 

Contribuciones y estadística de la Habana. 
Hé aquí el personal destinado á la sección central de 

contribuciones y%stadística, en esta forma: 
A. D. Manuel Pérez Duran, como jefe del negocia­

do de primera clase; á D. Francisco Orgaz, en comi­
sión; a D. Daniel del Mazo, como jefe del negociado de 
tercera clase; á D. Vicente del Hoyo, como oficial pri­
mero; á D. Miguel Pacheco y López, en comisión; á don 
Serafín de Santiago y Perminon, como oficial tercero; 
á D. Ricardo Melé y Cortina, como oficial cuarto; á don 
Baltasar Ponciano Zayia, como oficial quinto; á don 
Fernando Fernandez, como oficial •quinto; á D. Ignacio 
María ¿Jan Román, como oficial quinto en comisión; 
í D. Enrique del Olmo, como oficial quinto eu comi­
sión. 

Sección central de aduanas. 

A D. Luis Solano, como jefe de negociado de segun­
da clase; & 1>. Adolfo Gasset, en comisión; á D. Joaquín 
Ueixa del Manzano, como oficial segundo; D. Francisco 
Ibarra Cardo, en comisión; D. .Toaquin José Bolívar, 
como oficial cuarto; á D. Calisto Perales, como oficial 
quinto; á D. Luis Sanquirico, como oficial quinto. 

Administración de loterías de la Habana. 

A D. Ramón Echevarría y Castillo, administrador, 
cuyo empleo ya disfrutaba; á D. Ignacio María Justiz, 
contador, de cuyo empleo se hallaba en posesión; á don 
Francisco Giiell y Renté, depositario de billetes; á don 
Isidoro Rosales, oficial cuarto; á D. llamón María Ro-
may, en comisión, como oficial cuarto, para destino de 
quinto; á D. Rafael Ruiz do Apodaca, como oficial 
quinto; á D. Federico Burdayo, como oficial quinto; 
a D. Marcelino J. Anillo y Bersavé, como oficial quinto; 
á D. Santiago de la Hoya, como oficial quinto. 

Contaduría general. 

A D. Fidel Guerra y Navarro, contador, cuyo desti­
no venia sirviendo; á 1). Alejandro Castro, en comisión, 
como oficial (quinto; á D. Mariano Canencias y Caste­
llanos, como jefe de negociado de segunda clase; á don 
Feljx Alvarez Builla, como jefe de negociado de tercera 
clase; á D. Ramón Valenzuela, como oficial primero; 
Á D. José Campos, en comisión, como jefe de negocia­
do de tercera clase; á D. José Alzugaray, en comisión, 
como oficial primero para destino de oficial segundo; 
á D. Venancio Martínez, como oficial segundo; á don 
José Estébanez y Marín, como oficial tercero; á D. Eus­
taquio de Ardanaz, como oficial quinto; á D. Antonio 
Diaz González, como oficial cuarto; á 1). Feliciano Ma-
llen, como oficial cuarto; á D. Federico Montorfano, 
como oficial cuarto; á D'. VéU-í Vega, como oficial 
cuarto; á D. Antonio Pujol, como oficial quinto; á dou 
Francisco Michelena, como oficial qiiinto; á D. Tomás 
Gasgar, como oficial quinto; á D. Juan ütiz de Solor-
zana, como oficial quinto; á D. Andrés del Castillo y 
Escudero, como oficial quinto; á D. Ismael de Ojeda, 
como oficial quinto; á D. Cayetano Palou, como oficial 
quinto; á D. José Vernassí 3? Moreau, como oficial quin­
to; á D. Andrés Fernandez Vallin, como oficial quinto; 
á D. Rafael Díaz Valentín, como oficial quinto; á don 
Federico Olona, como oficial quinto; á D. Rafael Ramón 
Valdés Bucelo, como oficial quinto. 

Ordenación de pagos. 
A D. Luis Araujo y Costa, como jefe de negociado 

de primera clase, para el destino eu comisión ai que 
esta afecta la clase de jefe de administración de tercera 
interventor; á D. José Aranda y Masía, en comisión, 
como jefe de negociado de segunda clase; á D. Joaquín 
Bataucourt, como jefe de negociado de tercera clase; 
á D. Pedro Olivo, en comisión, como jefe de negociado 
de segunda clase; á D. Eloy de la Sierra, como oficial 
segundo; á D. Casimiro Valdés y Diaz, como oficial ter­
cero; á D. Ricardo de Belmonte y de Cárdenas, como 
oficial tercero; á D. Pedro López Trigo, como oficial 
cuarto; á D. Joaquín Sánchez Arrequí, como oficial 
quinto; á D. Juan Anillo y Basave, como oficial quinto; 
á D. Manuel Menendez, como oficial quinto; á D. An­
tonio Romró y Paulin, como oficial quinto. 

Tesorería de Hacienda. 
A D. Ramón Beruete, como jefe de administraccion 

de primera clase. Tesorero en comisión; á D. Manuel 
de Liendo, como oficial segundo; á D. Félix Prota, en 
comisión, como oficial quinto; á D. Gregorio Morell de 
Santa Cruz, como oficial quinto; á D. Enrrique Torréis, 
como oficial quinto; á D. Cándido Pellico, como oficial 
quinto. 

Administración de Contribuciones de la Habana. 
A D. Joaquín C. Clairac, como jefe de negociado 

de primera clase, administrador; á D. Joaquín Giiell y 
Renté, como jefe del negociado de tercera clase; á don 
Federico de Vera y González, como oficial segundo; á 
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D. Juan Maldonado y Soler, como oficial segundo; á don 
Miguel del Rio, como oficial cuarto; á D. José Fernan­
dez Pidal, como oficial cuarto; á D. Manuel de Lara, 
como oficial quinto; á D. Federico Frasqueri, como ofi­
cial quinto. 

Adminiílracion de contribuciones de MatanTMS. 

A D. José Antonio Quijano, en comisión como jefe 
del negociado de segunda clase, administrador; á don 
Maximino Font y Mureno, en comisión, como oficial 

^
rimero, para destinó dé oficial segundo interventor; á 
1. Antonio Riquslme, como oficial quinto; á D. Joaquín 

Almansa y Giner, como oficia:! quinto; á D. Eduar­
do García, como oficial quinto. 
Administración de contribuciones de Santiago de Cuba. 

A D. Francisco Ramírez y Ferandiz, como oficial 
primero administrador; á D. Ignacio Villar, como ofi­
cial primero, para oficial segundo interventor; á D. Ja­
cinto Oeruelos, como oficial quinto; á D. Jacinto Balda-
sano, como oficial quinto; á D. Enrique Brusola, como 
oficial quinto. 

Nombrando el personal para la administración de 
de contribuciones de Villaclara en esta forma; á don 
Felipe Mazpule, como oficial primero administrador; á 
D. Faustino Montoya, como oficial quintó; á D. Eduar­
do Esteban y Ayala, en comisión como oficial cuarto, 
para oficial quinto; & D. Antonio de Mazo y Sota, como 
oficial quinto. 

Administración de contribuciones de Pinar del Rio. 
A D. Jurge Couder, como oficial segundo adminis­

trador; á D. Vicente Herrera y de la Puerta, como ofi­
cial tercero interventor; á D. Emilio Serrano, como ofi­
cial quiíto; á D. Juan García Raya como oficial quinto. 
Administración de contribuciones de Puerto-Príncipe. 

A D. Eduardo Font y Moreno, cumo oficial segundo, 
en comisión, administrador; á D. Joaquín Gragera, co­
mo oficia) tercero interventor; á D. Cayetano Castrillon, 
como oficial quinto; á D. Mariano Guillen y Mesa, 
como oficial quinto: 

Administración de contribuciones de Trinidad. 
A D. Manuel Homero Gouzalez, como oficial segun­

do administrador; á D. Joaquín Soler, como oficial ter­
cero interventor; á D. Mariano Puig Borrel, como ofi­
cial quinto; á D. Vicente Ruiz de Apodaca, como oficial 
quinto. 

Aduana de la Habana. 

A D. Juan Trujilío, en comisión, como jefe de admí-
nistraccion do tercera clase, administrador; á D. Isidoro 
Iparraguirre, coma oficial primero; á D. Éusebio Mac-
Mahon, como oficial segundo en comisión; á D. José 
Rodríguez Batista, conio oficial tercero; á D. Gabriel 
Vela Apousa, como oficial cuarto; á. D. Víctor de la 
Puerta, en comisiuu, para oficial quinto; á D. Fernan­
do tíaavedra, como oficial quinto; á D. Luciano Pérez 
Acevedo, como jefe de negociado de primera clase, vis­
ta; á D. Martin Ureta, como oficial cuarto intérprete; á 
D. Mariano Vicente y Malo, como jefe de negociado de 
segunda clase, vista; á D. Emilio Alcaráz y Francés, 
para jefe de negociado de segunda clase en comisión, 
vista; á D. Blas de Melída y Lizana, como jefe de ne­
gociado de segunda clase, vista, jefe de negociado de 
tercera clase; á D. Pedro Apececliea, para jefe de 
negociado de tercera clase, vista; á D. Matías Ma­
nuel Ampuero, en cómisiou, como oficial primero, 
vista, para jefe de negociado de tercera clase; á D. Tri­
nidad Narai.jo, como gefe de negociado de tercera clase, 
vista; á D. Manuel Navas y Mancha, como oficial pri 
mero vista farmacéutico; á ü . Julián Rodríguez La­
guna, en comisión, para oficial segundo auxiliar de vis­
ta; á D. Narciso Miró, como oficial segundo auxiliar de 
vista; á D. Lorenzo Garrich, como oficial tercero auxi­
liar de vista; á D. Enrique Ruiz, como oficial cuarto 
auxiliar de vista; á D. Mariano'Perez del Castillo, ea co­
misión como oficial primero guarda-almacén; á D. Agus­
tín Feruaudez Cüicarro,,comp oficial segundo guarda-
almacén; á. D. Francisco Padín, como oficial segundo 
guarda-almacén. 

Aduana de Matanzas. 
A t). Eugenio Nava Caveda, como gefe del negocia­

do de teicera clase administrador; á D. Francisco Are--
Uano, como oficial primero contador; á D. í'ernando So­
to, en comisión, como oficial cuarto para oficial quinto; 
á I). José del Rio y Briz, como oficial quinto; & D. Pe­
dro Lamothe, como oficial quinto; á D. José López Pe-
legrin, como oficial cuarto vista, oficial quintó con iguM 
cargo en la actualidad; á D. José Bermay, como oficial 
quinto. 

Aduana de Santiago de Cuba. 
A D. José Saenz Santa María, como jefe de nego­

ciado de tercera clase administrador; á D. Manuel Reí»; 
como oficial primero contador; á D. Ramón Cándido 
Caamaño, para oficial quinto; á D. Eugenio Medina y 
Ventulá, como oficial quinto; á D. Ángel Cuze, como 
oficial quinto; á D. Benigno Dorado y Buelga, como 
oficial segundo vista; D. Manuel Terreros, como oficial 
cuarto vista; a D. Celestino Barea, y Santibañez, como 
oficial quinto guarda-almacén. 

Aduana de Cárdenas. 
A D. Celestino Acevedo Ramírez, como oficial pri­

mero administrador; á D. Bernardo Ayats, como oficial 
tercero contador; á D. Francisco Girandi y Casaard, 
como oficial quinto; á D. Abelardo Merellt), como oflciul 
quinto; á D. Juan Daza y Pizarro, como oficial quinto 
vista; á I). Domingo R. de Minovas, como oficial quin­
to vista guarda-almacén; á D. Isidoro Arnaiz, como 
oficial quinto intérprete. 

Aduana de Cienfuegos. 
A D. Jacinto Casariego, como oficial primero ad­

ministrador; á D. Rufino Medrano, como oficial tercero 
contador; á D. Pablo González Caro, Como oficial quin­
to; á D. Lorenzo Martin Vergara, como oficial quinto; 
á D. Ricardo Rabassa, como oficial quinto vista; á don 
Mauricio Fernandez de Córdoba, como oficial quinto 
vista guarda-alinacen; á D. Antonio María Berragarza^ 
como oficial quinto intérprete. 

Aduana de Trinidad. 
A D. Salvador González Sauz, como oficial segundo 

administrador; á D. José Guadalupe Domínguez, como 
oficial tercero contador; á D. Miguel Roberts, com'o ofi­
cial cjuinto; á D. Joaquín Cabañero, como oficial quin­
to vista; á D. Federico Zorrilla, como oficial quinto 
guarda-almacén.—Nombrando el personal destinado á 
la administración de la aduana de Sagua la Grande en 
esta forma: á D. Pedro Latorre y Gola, en comisión, 
como oficial primero administrador; á D. Andrés tóaríá 
de Cisneros, como oficial tercero contador; á D. José 
Antonio de la Cámara como oficial quinto; á D. Fer­
nando de Ciaran y Biihuega, como oficial quinto vista; 
á D. Antonio de Villavicencío, como oficial quinto 
guarda-almacén. 

Advana de N'uevitas. 
A D. Mariano Elscobar, en comisión, en destino afec­

to á la de oficial segundo administrador; á D. Francis­
co J. de Velasco, como oficial tercero contador; á don 
Federico Crouselles, como oficial quinto^ á D. Manuel 
Tixe y Barba, como oficial quinto vista; á D. José Ló­
pez Guijarro, como oficial quinto guaraa-almacen. 

Aduana de Manzanillo. 
A D. José Antonio LopeZ, como oficial tercero ad­

ministrador; á D. Miguel Masferrer, aimo oficial quin­
to guarda-almacén segundo vista de*a de Cienfue^ós; 
á D. Alejandro Elizaga y Monte, como oficial quinto 
vista; á D. José N. Balboa, como oficial quinto giiard*-
almacen. 

Aduana de Caiharien. 
A D. Manuel Benitez y Caballero, como oficial quin­

to, colector ion funciones de vista; á D. Julián Recio, 
oficial quinto contador, empleo que sirve en la de Cár­
denas.—Nombrando el personal destinado á la colectu­
ría de aduanas de Gibara en esta forma: á D. Enrique 
de Mesa, como oficial quinto, colector con funciones de 
vista; áD. Pablo Carrera y Sánchez, como oficial quin­
to contador. 
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Aduana de OiíaKlánamo. 

A D. Eze^uiel Ruiz del Valle, como oficial quinto 
colectar eoE tuucioues de vista; á D. Gemrdo Parga y 
Várela, cuino ottcial quinto contador.—Noinbrauoü el 
personal destinado á la colecturia de aduanas de Bara­
coa en esta forma; á 1). Kalael Cuesta y López, como 
oficial quinto, colector cou fuuciones de viata; i D. Fe­
derico Blanco y Autuuez, como oticialqumto coutsdur. 

Adtiana de Sania Crm. 
A D. Sergio tíuarez de Deza, como oficial quinto, 

colector con funciones de vista; á D. l'edro tiuiz de 
Languenliein, como oficial quinto contador. — Nom­
brando el personal destinado á la colecturía de adua­
nas de Zaza en esta turma: á D. Pascual Sierra, como 
oficial quinto colector, con funciones de vibta; á don 
Ólemeute Alonso Cuevillas, en conusiou, como oficial 
quinto contador. 

En virtud de la anterior reforma, han quedado ce­
santes, entre otros funcionarios públicos, los siguientes: 

D. Ignacio Bauqueri; en la administración de ren­
tas de esa capital; U. Manuel Ártecuua, eu la cuuta-
duría; D. José Kamon Gronzalez, guarda-almacén de 
administración de rentas; ü . José Maria Uomero y Ro­
mero, oficial primero de la aduaim de la Habana; don 
CárloB Inzarga, oficial segundo de la luteudeucia de 
Hacienda; U. Antonio Novo y Troya, guarda-almaceu 
de la aduana de la Habana; Ü. Uosme Gómez de la Mata; 
D. José Rodríguez Cuw-ea; D. Fraucisco Barreiro; don 
Francisco Kicalbrt y Sánchez; D. Uamou Garrido; don 
Manuel Arrastia y D. Luis Valvidarea, oficíales quin­
tos de la sección central de rentas y estadística; Uou 
Gabriel Valdés Hernández; D. Mariano Peñaranda y 
Contreras; D. Ricardo Valis; D. José María Callejas y 
D. Vicente María Jerez, oficiales quintos de la conta­
duría; ¿ . Kurique Torres, oficial quinto de la tesorería; 
D. Francisco de Posada y D. Manuel López, oficiales 
quintos de la admiiiistraicíou de reutas de la Habana; 
i>. Ignacio López Trigo y D. Bernabé del Portillo, oti-
ciales quintos de la de Matanzas; D. tíinion Sepúiveda, 
oficial quinto de ia de Viilaclara; D. Klias de Arellano 
y Libral, oficial quinto de la de Pinar del Rio: D. Juan 
Torres Lasqueti, oficial quiutu de la de Puerto Princi-

Ee; D. José Echevarría, oficial quinto de la üe Trinidad; 
•. Francisco Maria Urrawa, L). Francisco Amoudia y 

Domínguez, D. Leandro López de Vicuña, D. Manuel 
Lluch, D. Joaquín Cores K&calante, D. Ramón García 
Chaparro y bominguez, 1). Miguel Blas Govantes y 
D. Fernando López, oficiales quintos de la aduana de 
la capital; D. R^mou de ülazarra, Ü. Miguel Fuentes 
Vigil y 13. Juan Bafltista Rima y Mura, como oficiales 
quintos de la de Matanzas; I). Diego Campoy y Na­
varro, oficial quinto de la de Santiagu de Cuba; don 
Joaquín Godoy, oficial quinto de la de Cárdenas, dou 
Roque Manrique y Recio, oficial quinto de la de Sagua; 
D. Juan José Jordán, oficial quinto de la de Manzani­
llo y D. Francisco R. Valúes y Velazquez y D. Ro­
mualdo de Aguilar y Montiei, oficiales también q'uiu-
tos de la sección c«ntral de loterías. 

REVISTA PARLAMENTARIA. 
SENADO. 

Gran interés haü ofrecido las sesiones del alto Cuer­
po colegislador durante la última quincena; pero como 
los asuntos que tanto en esta como en la otra Cámara 
se han discutido, son de interés secundario para nues~ 
tros hermanos de América; siguiendo nuestro propósi­
to, haremos solo una ligerisima reseña, dejando mayor 
espacio para los asuntos que se refieren á las Antillas, 
y para las noticias que ofrecen seguramente un interés 
mas palpitante. 

Aprobados b s presupuestos en el Congreso, pasaron 
al Senado en los úitimos días del mes de junio, presen-

I tándose dos dictámenes á la aprobación de la Cámara. 
Uno Armado por la minoría de la comisión, compuesta 
del marqués del Duero, Sánchez Silva, Santa Cruz y 
otros, en virtud del cual, aun cuando se pedía la apro­
bación en general de los presupcestos, por ser material­
mente imposible introducir en ellos variaciones sí ha­
bían de regir desde 1.° de julio; se negaba, sin embar­
go, la aprobación de algunas partidas como el aumento 
de doce millones para las deudas amortizables, y la de 
nueve y pico de millones designada para pagar los in­
tereses y amortización del empréstito contratado con la 
casa Fould de París. 

Defendido este dictamen por el Sr. Santa Cruz, »n 
un extenso discurso que le ofreció ocasión para censu­
rar todo el sistema rentístico del Sr. Barzanallana, so­
bre todo en lo que se refiere á las operaciones de crédito 
que tanta predilección le merecen, fué, sin embargo', 
desechado en todas sus partes por una gran mayoría. 

Púsose en seguida á discusión el dictamen de laj,ma-
yoría, que proponía pura y simplemente la aprobación 
de lo« presupuestos, tal y como salieron de la Cámara 
de diputados, é hizo uso de la palabra en contra de 
la totalidad el Sr. Pastor. Este señor senador, que no 
perdona nunca medio de hacer una exposición doctrinal 
y práctica de las ventajas del libre-cambio, examinóla 
hacienda española en general para averiguar su estado, 
concluyendo con que es muy lamentable, to que le per­
mite asegurar que antes de cuatro años pagaremos mil 
millones por intereses de la deuda, y que no podremos 
disponer de mas de 1.500 millones para atender á todos 
los demás gastos de la nación. Entró á investigar las 
causas del mal que aflige á nuestro Tesoro, y las halló 
primeramente eu el déficit constante que aparece en 
nuestros presupuestos, y después en la no adopción de 
las doctrinas libre-cambistas á nuestro sistema rentís­
tico, pues solo de esta manera se fomentan las contri'^ 
Duciones, nivelando los gastos con los ingresos. Con­
cluyó exponiendo por completo sus teorías liberales, 
determinando las trabas que hoy se oponen al desarro­
llo de nuestra riqueza, y por último, se lamentó de que 
un ministro de Hacienda hiciera alarde desde las esfe-
ms del gobierno, de profesar ías mas rancias ideas del 
proteccionismo, cuando no hay una nación en Europa 
que nu haya proclamado muy alto las ventajas del l i­
bre-cambio. * 

Como el Sr. Pastor no forma en las filas de ninguno 
de los partidos militantes, como está solo con su bande­
ra económica, si bien con las simpatias de toda la Espa­
ña joven, que no en vano estudia los fenómenos econó­
micos, no mereció la contestación del ministro de Ha­
cienda, limitándose el Sr. Sánchez Ucana, como de la 
comisión, a hacerse cargo de algunos de los ai'gumen-
tos empleados por el oradora ore-cambista. 

Pasados á discutir los presupuesto» por ministerios, 
fueron aprobados uno á uno sin discusión, á excepción 
del de Gracia y Justicia, sobre el cual hizo uso de la 
palabra el Sr. Calderón Collautes para combatir la su­
presión de los cuarenta y nueve juzgados de primera 
m&taucia, la de los luagistmdos supeinumerarius, y la 
declaración de derecüos pasivos á ios registradores de 
la propiedad; y el do Fomento, que ofreció ocasión al se­
ñor Lujan para combatir ia supresión del Instituto in­
dustrial dé Madrid, único establecimiento de esta indo-' 
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le que existe en la corte; pero los deseos de uno y otro 
señor senador fueron combatidos por los respectivos mi­
nistros, y.por lo tanto, la comisión no admitió sus en­
miendas. Con esto se dieron por suficientemente discu­
tidos los presupuestos, y puestos á votación aprobados 
por la unanimidad de los señores senadores que queda­
ron en el salón, pues todos los individuos de oposición 
tuvieron por conveniente abstenerse de tomar parte en 
la votación. 

Mientras se recibía en este alto cuerpp el proyecto 
de reconocimiento de las deudas aprobado por el Con­
greso, continuó discutiendo la reforma de su regla­
mento con el mismo interés por parte de la oposición, 
á.quien es preciso hacer justicia por la manera con que 
se bate en tan importante asunto, aun cuando no son 
mas que dos ó tres los senadores que sostienen el peso 
de la discusión. 

Ya dijimos en nuestra revista anterior que se ha­
blan presentado 52 enmiendas al proyecto, suscritas 
en s*u mayor parte por los Sres. Calderón Collairtes, 
Pastor y Santa Cruz; pues bien, estos señores, con una 
constancia digna de mejor suerte, un dia y otro dia per­
manecen en sus puestos defendiendo sus respectivas 
enmiendas, sin haber alean zad(^ hasta ahora mas que la 
aprobación de cuatro de ellas. 

Los señores ministros de la Gobernación y de Gra­
cia y Justicia^ este último, autor del proyecto, y el se-
^pr Rentero y Villa, se han encargado por su parto de 
contestar á los ataques de la minoría pronunciando 
también muchos y luminosos discursos. 

Llegado el proyecto do las deudas extranjeras, se 
suspendieron estbs debates para apresurar 'la aproba­
ción de la ley que ha de proporcionar grandes recursos 
al gobiernfi pai'a mejorar la situación de nuestra Ha­
cienda. La discusión del proyecto no ha durado mas 
que dos sesiones, pero no por oso ha sido menos inte­
resante. El Sr. Llórente, uno de los hombres mas emi­
nentes del partido moderado, cuya palabra no se había 
oído hace muchos años, se levantó, mas para hacer una 
exposición de sus principios económicos y políticos 
que para combatir el proyecto, puesto que empezó por 
confesar que lo iba á votar, pronunciando uno de los 
discursos mejores que se han oido en aquel recinto y 
de seguro el mejor de la presente legislatura. Si nues­
tros lectores tienen ocasipn de leerlo íntegro en alguna 
otra publicación, se lo recomendamos elicazmeute se­
guros de que nos lo agradecerán. 

Los Sres. Pastor, Calderón CoUantes y Santa Cruz 
combatieron el proyecto, el primero eu su totalidad, ca­
lificándolo de ineficaz y altamente perjudicial para los 
intereses del país, y los demás señores en alguno de sus 
detalles que creen esenciides para que surta los mejores 
efectos; pero después de una brillante peroración del 
tír. Barzaoallana y de algunas palabras del tír. Olivan, 
el proyecto fué aprobado definitivamente el dia 9 por 84 
votos contra 3, abteniéndose de tomar parte en la vo­
tación la minoría de la unión liberal. 

Después ha continuado la discusión del proyecto de 
reforma del reglamento, que por flu fué votado el dia U, 
esperándose que muy pronto se suspenderá la legisla­
tura. 

CONGRESO. í 

No han presentado igual interés que en el Senado 
los debates de esta Cámara. Después de aprobados los 
presupuestos, el Congreso quedó casi sin asuntos de 
que tratar; pues la comisión del proyecto de ley sobre 
reconocimiento de las deudas amortizables no daba se­
ñal alguna de vida. Pero sobrevino la crisis ministerial 
en los últimos días del mes último, y como esta entra­
ñaba la resolución de una de las cuestiones de crédito 
que mas se han debatido en estos últimos tiempos, y 
se decidió en sentido afirmativo, el ministerio, libre ya 
de los elementos que se oponían á los deseos de la ma­
yoría, significó á la comisión del Congreso encargada 
de dar dictamen sobre reconocimiento de las amortiza-
bles que introdujera dos variaciones: 1.* reconocimien­
to también de los llamados cupones y certificados in­
gleses; y 2.* autorización al gobierno para levantar un 
empréstito de 400 millones de reales, haciendo una emi­
sión de títulos del 3 por 100 consolidado. 

Presentado el dictamen con estas dos importantísi­
mas modificaciones, las oposiciones presentaron á su 
vez algunas enmiendas, sin perjuicio de combatir la to­
talidad. La mas importante fué la del Sr. Nocedal, qvie 
pedia al Congreso nada menos que expresara su dis­
gusto por haberse entrometido la comisión á hacer va­
riaciones tan^senciales en el proyecto, echando en cier­
to modo sobre la Cámara la responsabilidad de la ini­
ciación en el reconocimiento de los cupones ingleses. 

Puesto á discusión el proyecto, fué combatido pri­
mero por el Sr. Moyano, cuyo discurso puede reasu­
mirse eu estas palabras: «Mal sistema de nuestra Ha­
cienda, el proyecto es honerosísimo para el país, ha de­
bido solo llevarse á cumplido término la ley de 30 de 
junio de 1866 sobre reconocimiento de deuda extranjor 
ra, y nivelar después los presupuestos para no dar lu­
gar á operaciones de crédito que agravan considera­
blemente nuestra situación.» 

El Sr. Polo, para demostrar toda la magnitud del 
sacrificio que va á imponerse al paíti, pues se adquie­
ren 800 millones de reales á cambiO de 4.000 millones 
de treses que se emiten, lo cual va á dar por resultado 
un empréstito & 17 por 100. El Sr. Menendez de Luarca 
defendió la enmienda del Sr. Nocedal por ausencia de 
de este. Los señores ministro de Hacienda y Mayo se 
enemigaron de contestar á los cargos dirigidos *1 pro­
yecto que en definitiva fué aprobado por 163 votos con­
tra 19, remitiéndose inmediatamente al Senado. Debe 
notarse que para activar su discusión el Congreso acor­
dó celebrar sesión de noche, lo que ha dado por resul­
tado, que un proyecto tan importante ha sido discutido 
y aprobado en poco mas de dos días. 

Fuera de ésto, el Congreso ha oido también algu­
nas interpelaciones y proposiciones que merecen llamar 
la atención. Entre ellas figura en primer término la 
que se refiere á ciertos hechos acaecidos en Puerto-Rico, 
sobre los cuales preguntó al gobierno el señor marqués 
de Sardoal. Aunque no en la ,misma sesión, el presi­
dente del Consejo de ministros, señor duque de Valen­
cia, dio amplias esplicáciones sobre lo ocurrido. 

El Sr. Gisbert apoyó también una proposición pi­
diendo al gobierno que diese cuenta del uso que había 
hecho dé las autorizaciones de la ley de 30 de junio 
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último y con este motivo censuró las doctrinas puestas 
en práctica por el Sr. Barzanallana en la gestión de la 
Hacienda española, haciendo ver que hoy es partidario 
de lo que hace un año impugnaba con taiitg encarni­
zamiento. 

El señor ministro de Hacienda después de decir al 
Congreso que creía haber dado ya todas las esplicacio-
nes necesarias sobre este asunto, pues al efecto tenia 
presentado uu estado de las operaciones de crédito rea­
lizadas por virtud de dicha ley; dijo respecto al segun­
do punto, «que de sabios es mudar de consejo» aña­
diendo para justificar ciertos actos, «que la ilegalidad 
política es un recurso en aquellas naciones que no dan 
á los gobiernos los medios para atender á las necesida­
des del país.» 

Votado el proyecto de reconocimiento de las deudas, 
la mayor parte de los diputados se han ausentado de 
Madrid en términos de no poderse votar algunas leyes 
de interés material al país, y de ser harto difícil reunir 
suficiente número para celebrar sesión. En vista de esto 
sus reuniones están suspendidas, creyéndose general­
mente que la primera sesión que se celebre será la úl­
tima de la presente legislatura. 

No cerraremos esta revista sin dar cuanta de una 
proposición presentada en ambas Cámaras. Tan luego 
como se supo la muerte de Maximiliano, el Sr. Moyanó 
en el Congreso y el Sr. Benavides en el Senado, pidie­
ron que la Cámara expresara su profundo sentimiento 
por este hecho, remitiendo un mensaje con este motivo 
á la ilustre casa de Austria. En ambos cuerpos fué 
aprobada la proposición por unanimidad. 

REVISTA AMERICANA. 

Cub«. 

koy recibimos la correspondencia de la Habana, fe­
cha 15 del pasado. 

El ayuntamiento de Matanzas, por invitación de la 
superioridad, se ha hecho cargo de la reeaucion de las 
contribuciones que deben ingresar en las cajas públicas 
con arreglo al nuevo sistema tributario. 

—El importe de la recaudación de la renta de lotería 
había mejorado durante el último semestre, pues com­
parado coa igual periodo del año anterior, aparecía un 
aumento de tres millones de reales, lo cual se debe 
principalmente á haber cesado la lotería nacional meji­
cana, en cuya nación se coloca gran número de nues­
tros billetes. 

—Se habia publicado ya el nuevo arancel que ha de 
regir en lo relativo á los juicios verbales y de concilia­
ción, y los derechos que han de cobrar los relatores por 
las actuaciones en las vistas de discordia en que inter­
vengan. 

—El gobernador superior civil habia dictado una or­
den mandando que los capitanes de partido auxilien 
con toda su fuerza los trabajos de las administraciones 
de Hacienda para el planteamiento del nuevo sistema 
tributario. 

—En Guanabacoa ocurrió el 12 un horroroso incen­
dio. Sobre las nueve de la noche se declaró el fuego en 
una casa de la calle de San Juan, propagándose las lla­
mas con gran celeridad hasta el extremo de quedar re­
ducidas a cenizas diez y siete casas. 

El haberse encontrado en el sótano de la casa por 
donde principió el fuego el cadáver carbonizado de un 
neerito de 12 años, hace creer que éste fué la causa in-
Toluntaria del siniestro. 

—Según vemos en los periódicos de la Habana, que­
daba establecido el telégrafo submarino entre las costas 
de Cuba y las de los Estados-Unidos. 

En cuauto á los precios de tarifa, lo que sabemos 
hasta ahora es que uu telegrama ordinario de cien le­
tras—que son las que se calculan por término medio á 
20 palabras—costará de la Habana á Nueva-York 9 pe­
sos fuertes 75 céntimos.—El mismo parte desde Nueva-
York á Madrid, seguñ la tarifa del Cable Subatlántico, 
tendrá de coste 53 pesos fuertes 50 céntimos; es decir, 
que importará desde la Habana á Madrid 63 pesos fuer­
tes 25 céntimos. 

El despacho entre la Habana y Cayo-Hueso costará 
3 pesos fuertes 50 céntimos. 

—En Cuba se habia levantado una plaga de hormi­
gas que causaba grandes molestias al vecindario. 

—Se multiplicaban los robos y asesinatos: algunos 
de los criminales habían caído en poder de la policía. 

—Con fecha T de Junio escriben de Bahia-Honda 
que se sufría allí hacia cinco días, un fuerte temporal 
de agua acompañado de truenos y rayos que por fortu­
na no han causado desgracia alguna.—El rio saliéndose 
de madre habia inundado la población y mucüas fami­
lias salvaron sus vidas, merced á la abnegación de infi­
nidad de personas que, á nado unas y por medio de 
cuerdas otras, las extraían de sus casas. 

—Circulaba con inusitada profusión en toda la isla 
un libelo infamatorio contra el obispo de la Habana. La 
Verdad Católica declara calumnioso cuanto de aquella 
autoridad se dice en el voluminoso folleto. 

—Escriben del Seibabo, que habia sido muerto de uu 
machetazo en el cráneo el ya c élebre bandido Ciríaco 
Turiño, por algunos valientes vecinos de Provincial. 

—Los campos de Cienfuegós se ostentaban hermosí­
simos y los agricultores esperaban recoger una abun­
dante cosecha.—Esperábase que antes del Corpus esta­
ría terminada la nueva iglesia. 

—Lamenta la piensa de Matanzas la muerte de doña 
Cristina Escofet, ü. Juan Tío y doña Carmen Ledo y 
García. 

—La empresa del ferro-carril de Matanzas ha sido 
autorizada para verificar los estudios de dn ramal de 
prolongación de su camino hasta la villa de Colon. 

—Parece que se había dsscubierto un activo contra­
bando de opio procedente de los Estados-Unidos para 
uso de los colonos asiáticos de la isla. Solo faltaba en 
aquellos países que ese pernicioso vicio se propagase 
allí entre la generación que se levanta. 

—El dis de San Juan ha debido inaugurarse el ramal 
del ferro-carril cubano hasta Jesús del Monte. 

Puerto-Rico. 

Nada de particular encontramos en la prensa de esta 
isla. Nada nos dice respecto á los acontecimientos á que 
tanta proporción se han dado en España: nos referimos 
á los sucesos de la brigada de artillería. 

—Se han descubierto algunas monedas da oro falsas, 
produciendo alguna alarma en el comercio. 

—Habíase recibido con júbilo la aprobación del farro-
carril de Arocilo, pero nada se decía acerca de dar 
principio á los trabajos. 

—Quéianse en todas las localidades del mal estado de 
los cammos, viéndosa reducidos los vecinos de la ma­
yor parte de los pueblos á permanecer encerrados en su 
recinto durante la época de las lluvias. 

Santo Domingo. 

Las noticias que tenemos de esta isla, manifiestan 
un gran desarrollo en todas las vías de la riqueza pú­
blica, desde que se ha dado tregua á los disturbios po­
líticos ocurridos últimamente. 

El Congreso nacional publicó á mediados de mayo 
ima ley sobre colonias agrícolas que estaba ya dando 
resultados. Merced á ella, muchas é importantes em-

Eresas norte-americanas se habían constituido con gran­
es capitales para explotar el cultivo de aquellas tier­

ras, importando inteligentes labradores y hábiles leña­
dores tan necesarios en aquella isla, cuyo exceso de v»-
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jetaci'on éS "uno 'de los mayores obstáculos para su 
cultivó. .' 

El gobierno poífeti parte, para favorecer la construc­
ción de eüiflcios, habia declarado libre por cinco años 
la introducción de todo el material de zinc destinado á 
este objeto, concediendo además otras franquicias ú ÍOM 
extranjeros íjue quietan establecerse en la isla, enipe-
zando por la mas completa libertad de cultos. 

• Cada dia aumeiitacia el número de buques ingleses 
y norte-aniericanüs qne llegaban á Altovelü á cargar 
guano, proporcionando regulares ingresos al gobierno. 

Recientemente se lian descubierto algunas minas do 
excelente carbón de piedra, entre las que figura ijir 
primer término la registrada por el ingeniero tír. Mon-
tecaltini. En el término do '^an Cristóbal iban á poner­
se en explotación por varias casas do Nueva-York y 
Boston, las ricas minas de cobre que allí existen. 

Ualtl. 

Las noticias que tenemos de esta república alcanzan 
•4 los primeros dias de junio. 

Desde que el general Salnave se habia puesto á la 
cabeza (Jal gobierno como protector de la república, se 

• notaba cierta regularidad en la marcha de los aconteci­
mientos. 

La Asamblea nacional constituyente se ocupaba de 
la discusión del proyecto de Constitución. 

^e habia nombrado una eonüsioii compuesta de 12 
miembros elegidos por todos los departamentos, los 
cuales han de examinar la contabilidad del Tesoro 
público durante el mando del general GolTrard, y pre­
sentar á la nación la situación verdadera y sincera de 
los diferentes períodos de esta administración. 

Por un decreto de la Asamblea constituyente se 
asignaba al general tíalnave el sueldo de 16Ó6 peíaos 
mensuales, y 416 á cada uno de los secretarios de Es­
tado. 

El gobierno actual preparaba una ley, en virtud de 
la cual se indemni/ará á los habitantes de Cabo Hai­
tiano,, por los perjuicios que les causó el bombardeo 
llevado á cabo por las tropas de üefí'rard eu 18ü5, 

Chile y PcrU. 
Al 21 de mayo alcanzan las noticias de Lima. En el 

mismo dia habia quedado aprobado por la Asamblea 
nacional el siguiente proyecto de ley, decluraiido la con­
tinuación de la guerra: 

Artículo 1.° El poder ejecutivo continuará la guerra 
al gobierno español, mientras el Congreso no dicte una 
resolución distinta. 

Art. 2." El poder ejecutivo no podrá iniciar por su 
. parte negociaciones que tiendan á hacer cesar ó suspen­
der el estado de guerra, ni firmar tratados ó prelimina­
res de tratados, sin las instrucciones del poder legis­
lativo. 

Art. 3." Queda derogada la ley de 9 de setiembre de 
1864 y todas las demás de la república, en cuanto á la 
presente se opongan.» 

—Acerca de la tentativa hecha por el general Casti­
lla para derribar á Prado, los periódicos peruanos dan 
los siguientes detalles: 

«El general Castilla se embarcó en Caldera y fué á 
Cobija; pero al llegar á este puerto pidió se le diera otro 
boleto para Arica, pues no le permitían desembarcar allí. 
Al llegar á Iquiqno presento al capitán del vapor el co­
nocimiento de los ritles endosados á su favor, pidiendo 
se los entregara, y como este se negara á hacerlo, al 
dia siguiente desembarcó el general Castilla en Mejillo­
nes y dirigió al capitán Bloomíield una enérgica comu­
nicación amena'záíidole con prenderlo si no los entrega­
ba en el acto. 

El cai)itan resistió todavía; pero los portadores de la 
orden, cumpliendo con loque en ella se dice, lo pusieron 
bajo custodia, lo mismo que á los demás empleados y 
I>asajeros, estrayendo en seguida los cajones, y dispa­
rando algunos tiros, sin grave resultado felizmente. 

En el Cuzco se habían sublevado las provincias de 
Quispipanchiy Ainaraee, y se aguardaba por momentos 

la sublevación de Cámajaroa y d« los departamentos del 
Norte. -M .. ;•• , 

Toíjlpesto traía n^uy pijeocupa^o é inquieto á Prado, 
que, entretenido en recabar del Congreso disposiciones 
belicosas contra España, no habia logrado aun consti­
tuir ministerio, si bien, al saber la noticia del deeem-
barco de Castilla, había dispuesto saliesen de la caipital 
tres ó cuatrv batallones con destino á JM9quehua y otros 
puertos.» 

—Respectó á Chile, la prensado Santiago y dé Valpa-
rsiíso, tratan de presentar la situación política bajo el 
mejor aspecto posible; pero lo cierto es que elaentiuiien-
tü revolucionario obtiene cada diamas preponderancia. 

—El presidente Pérez habia dado audiencia al señor 
Pardo, ministro del Perú, y con tal motivo circularon 
mil rumores mas <5 menos descabellados, citándose entre 
ellos el de que Prado había recibido instruccione^-de su 
gobierno para hacer cuantas concesiones fuesen com­
patibles con el honor del Perú, á fin de restablecer las 
antiguas relaciones de amistad entré las dos repúblicas; 
pero, como dicen los periódicos de Santiago, solo se sa­
be qu« se celebróla entrevista. "•-.' 

Conti'a-^tinérlca. ' 
Por las correSpíindencias y jierlSilicoB de Panamá te­

nemos noticias mas detalladas del golpe de Estado lle­
vado acabo por el presidente de Nueva-üranada, ge­
neral Mosquera. 

Exasperado por la oposición constante de la asam­
blea nacional, la habia disuolto nb irato prendiendo á un 
gran número de diputadas. Esta conducta arbitraria, 
habia indignado á todos los Estados dé la república, 
provocando un levantamiento general de tropas contra 
el presidente, que ascendían ya á 12.000 hombres dis­
puestos á marchar sobre la capital. 

«El general Ríaseos, actual presidentedel Magdalena, 
ha espedido un decreto asumiendo, accidentalmente, el 
ejercicio de las funciones d^ presidente de la república, 
hasta tanto que alguno de los llamados por la Constitu­
ción, y con mejor derecho, se encuentre funcionando 
como tal. 

La proclama del gobernador del Estado de Antío-
quía es mucho mas Imlicosa, y además de denunciar en 
términos mas enérgicos la conducta del presidente Mos­
quera, invita á los gobernadoies de los otros Estados 
para que se subleven contra el dictador y le hagan 
guerra á muerte.)) 

Entadoa-llnldoii. 
De los últimos periódicos recibidos, extractamos las 

siguientes noticias: 
«La obra de reconstrucción de la república, progre­

sando lenta, pero satisfactoriamente. 
—Se preparaba ya la próxima legislatura, que debe 

dar principio en julio. 
—Kl presidente continuaba sus viajes: ültimamonte 

debió salir para Filadelfla, Nueva-York y Boston. El 
ayuntamiento de Filadelfla habia acordado dejarlo pa­
sar desapercibido, probando así la poca importancia 
que allí se da al individuo. 

—Con la mayor candidez propuso el diputado Chand-
ler cojerse el Canadá en pago de las reclamaciones de 
los Estados-íJnidos contra Inglaterra por los perjuicios 
del corsario Alabama. 
siun de un tercer cable, reduciendo los precios al mis­
mo tiempo. 

—El magnifico monitor Stonewall, vendido al Japón 
por los Estados-Unidos, se preparaba á salir con un ar­
mamento de primer orden. 

—Había comenzado el juicio deSurrat , cómplíceen 
el asesinato de Lincoln. . .' 

—Continuaban las persecuciones contra los infelices 
libertos por sus antiguos propietarios y demás gentes 
del Sud, el gobierno redoblaba su vigilancia para pro-
tejerlos. 

—En solo el mes de mayo último habían llegado á 
Nneva-Yor 37.998 emigrados que iban á buscar su por­
venir en aquellos países. Se había sometido á k acción 
judicial el capitán de un buque que llevó 1.087 i n d m -
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dnoe, üMjoT número del qyue la ley permite, wgwa i«« 
dimensiones dis la ua«e. 

—Muchos individuos de color de los que eran electus 
pai'A cargos públicoB, los feauaolaban: en A l̂abama ha-
Din sido asesinado un empleado mulato por la plebe del 
Sud, y se perseguí» activamente & los nuilvados. Ku 
Kanaas tambisa el popuUclio separatista había ahor­
cado dos iufelices litertos, imputándoles uu cri;raea: 
aquella misma tarde se descubrieron los verdaideros cul­
pables. 

—í̂ aliaii grunáes partidas de libertos empleados par» 
la construcción del ferro-carril que ha da unir el Atlán- i 
tico con el Pacífico hacia California. 

'T<-E1 presidente Jouluion ha aceptado la iuvitacion 
del'corregidor de Bostón, para presenciar la inaugura 
cioH'̂ n aquella ciudad de una nueva logia en un gran, 
edificio que acaba de construirse. 

wr-La viuda de Líucoiu se ha estaiUecido «u Racine 
donde espera concluir sus dias. 

—Las Cajas de la nación estaban repletas de dinero, 
¥ la «mortizacioa de 1A l)«uda se hacia con una asom­
brosa rapidez. Heguu cálculos, antes de 17 años habrán 
pagado loe Estados-Unidos su gigantesca deuda. 

REVISTA RELIGIOSA. 

Se ha verificado en Burgos una solemne función fü-
Qe r̂̂  eff ohseqviio clel difunto cardenal Puente, arzo-
bUpÓ q.î e f\ié ^e aquella diiócesisl Asistieron a' eQa el 
F.í'laret'y una escogida concurrencia. 

A 205 ascienden los mártires de cuya beatificación 
se ocupa la Santa Sede. 

Los ¡mas distinguidos son los misioneros apostólicos 
Alfonso Navarrete, dominico; Pedro de Zúñiga, espa­
ñol, 4e la arden de agustinos; Pedro de Avila, español, 
de la orden de San Francisco de Asis; Carlos Spínola, 
iesuita italiano, y Francisco Pachea, Joaquín Díaz, 
Bartolomé Gutiérrez, Francisco Morales, Luis Sotelo y 
Jerónimo de Angelis, religiosos españoles, portugueses 
é italianos. Y éntrelos mártires indígenas del Japoalos 
mas distinguidos son: Tomás Xiqu&ro, Simón Quiolay 
va. imujer, Gaspar Cotenda con s« madre, Magdalena 
íi.yata, de familia real, y Antonio Corsi, coa su mujer 
y sus hijos. Todos estos cristianos padecieron el marti­
rio bajo la fiera persecución que empezó en el Japón en 
lAlO y no terminó hasta 1630. 

El dia 26, según había designado Su Santidad, se 
confirió el capelo cardenalicio al señor cardenal arzo­
bispo de Sevilla, ceremonia que tuvo lugar en consisto­
rio público V con gran ceremonial, En el misnao dia se 
verijícó también un consistorio semi-público, en el que 
Su Saijtidád anunció la celebración de un concilio ecu­
ménico. 

El orden de las demás funciones era el siguiente: 
Dia 29. Aniversario secular del martirio de San Pe­

dro y San Pablo^ en la misa, canonización de 25 bien­
aventurados. Bia 80. Capilla Pontificia en San Pablo, 
extramuros. Dia 1." de julio, el Padre Santo celebrará 
misa en San Pedro Monlorio, cerca del sitio en que Bra­
mante levantó el precioso templete, y en el lugar mis­
mo en (jue se cree fuis crucificado San Pedro, Para este 
fin, y siendo muy fuerte el declive del Janículo, se ha 
abierto un nuevo camino no entregado aun á la circula'-
cion. Dia 7. Ultima de las fiestas, con la beatificación 
d«205 mártires japoneses. 

Los prelados españoles que se encuentran en Roma 
son los cardenales de Sevilla y Santiago, los arzobispos 
de Valladolid, Granada, Zai-agoza, Puerto-Príncipe y 
Tarragona, y los obispos de Osma, Plaseucia, Barcelo­
na, Tortosa, Canarias, Lérida, Lugo, Badajoz, Vich, 
Orífau«lii, Segorbe, Tuy, León, Paio^lopa, Santander, 

Orense, Oviedo, Pídencia, Cuenca, Avilfi, Cáíljp y 
Luzon. 

Ascienden, pues, al número.de 29. 

Pío IX ha anunciado en su conteistacion al m^^saje 
de los obispos residentes en Roma la celebraéion del 
concilio ecuménico para una üe las próximaí* festivida­
des de la Uoncepciou, Después de hacer justicia al ^e-
seo de lo,s prelados, Su Santidad hÍKo e t̂e anuî cjo .̂ }* 
los siguiejites términos; 

«Manifiéstase éste voto mas claraipeiflte eo el CQijpv̂ î 
deíseo del concilio ecuménico que todos haheis f¥<i'̂ í̂ "̂ 
radq, no solo útilísimo, sino hasta neceiíariu. EiJ efecto; 
desenterrando la humana soberbia antigua^ aMdacias, 
esfuérzase bajo pretebtu de un vano progreso en cons­
truir la ciudad y la torre, cuya cúspide llegue al cielo, 
para poder echar (ibajo ai mismo Dws; pero el Señor al 
cabo parece decidido á impedir esta obra, y a cojafiíndit 
de tal suerte las lenguas de los cunstr.uctores, que el 
vecino no pueda entenderse con su vecino. T̂ il es, en 
efecto, el espectáculo que pre-seutari las vejacioiies de 1* 
Iglesia, la condición lastimosa de la sociedad civil y la 
perturbación coinpleta en que yivimos. 

A t^n gravisíinas calamidades solo puede oponerse 
la divina virtud de la Iglesin, que nunca mejor se ma­
nifiesta que al reunirse los obispos, convocados por el 
Sumo Pontífice para tratar bajo su presidencia de las 
cosas eclesiásticas en nombra del Señor. Crrwvdemente 
nos liemos alegrado de que, previniendo nuestros de­
seos, hayáis recomendado esta s?gra.da reunión al pa­
trocinio de aquella bajo cuye pié fué puesta desde el 
principio de las cosas la cabeza de la serpiente y que 
de^uye sola toda ftlase de herejías. 

En satisfacción del común deseo, desde ?.hora anun­
ciamos que el concilio que eistá para abrirse se consti • 
tuirá bajo los auspicios de la Virgen, madre de Dios, 
limpia de todo pecado, y que será abierto el dia en que 
se coumemoia este privilegio á ella concedido. ¡Quiera 
Dios y quiera la Virgen inmaculada que podamos sacar 
de tan saludable proyecto copiosísimos í̂ rutos!» 

Los periódicos católicos del vecino imperio, calculan 
en 10 millones de francos la suma que hai? llevado á 
Su Santidad los obispos de todo el orbe, figurando por 
60.000 duros los prelados españoles, y por 100.000 los 
de la isla de Cuba. 

Todavía le parece corta al Monde, lo cual estraña-
mos sobremanera tratándose de un periódico que siem­
pre está predicando contra el deseo inmoderado de las 
riquezas. 

REVISTA BIBLIOGRÁFICA-

Con el título de El derecho de la guerra conforme á 
la moral, ha. publicado el conocido escritor científico 
D. Nicasio de Landaun precioso libro, que hace honor 
ásu autor. La obra está dividida en cinco libros, cuyos 
títulos son: Prolegómenos de la guerra, Deberes con los 
subditos pacíficos dd enemigo. Deberes con el enemifo. 
Deberes con los extranjeros no enemigos, y Del término 
de la guerra. El Sr. Lauda ha sabido poner al alcance 
de todas las inteligencias las eternas verdades do la jus­
ticia y despertar en todos los corazones los sentimien­
tos mas huiuanitariüs. 

El Sr. 1). Luis Maraver y Alfaro, ilustrado catedrá­
tico del instituto de Córdoba va á emprender Ja publi­
cación de una erudita historia de esta población. 

La academia francesa de inscripciones y bellas- letras 
ha adjudicado el premio del concurso numismático á 
M. Aloys Hein por su obra titidada Descripción general 
de las monedas hispano-cristianas desde la invasión de 
los árabes. Esta obra está escrita en español. 

M. Moreau de Jounes ha publicado una obra con el 
título de Estado económico y social de Francia desde 
^nrigu IV d Luit XIV. K» obra de interés. 
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La ireal academia: sé^illaaii de Buenas Letras ha ad­
judicado en estos dias por uunniiuidHd el premio ofreci­
do en su último certállieii j á D. Aiiffol Lai-su de la Vega, 
por su memoria sobre la Historia del juicio C7-itico de la 
escuela poélica sevillana en los siglos XYT y X VIL 

No puede decirse que es comi)letamente nulo el mo­
vimiento literario en las provincias. Lejos de esto, ve­
mos en la Gaceta de hoy que duraute el mes de marzo 
ee liaii presentado reclumundo la propiedad literaria 26 
obras, en su ma \ or parte originaleb. 

Entre ellas figuran las siguientes: Estudio del dere^ 
cha civil de fispaña, por ü . Manuel B. Tarrasa, Salaman­
ca; Elementos de Ji'.osofia especutaliva, por i). Bartolo­
mé Beato, Corona; Lecciones de oratoria .suyrada, por 
U. Manuel Marlinez y Sauz, Burgos, que también lia 
publicado una historia de aquella catedral; Tablas de 
cuadrados y cubos para los Húmeros naturales de 1 á 
LODO, por b . Manuel Agosti, Valencia; Museo artístico 
yjílosofia de la noble pintura, por D. José Brioso y 
Kuiz, (Jádiz, j otras varias obras didácticas. 

Ya está en prensa el libro de el Sr, Viihilva, titu­
lado De padres á hijos. Son unos cuadros de los tiempos 
del antlguj régimen que hau de hacer las ilelicias del 
público, a costa de los absolutistas vergonzantes. 

Se ha repartido el segundo cuaderno del tomo pri­
mero de la Coleccio7i de documentos inéditos para la His­
toria de España, por los señores marqués de Miraílores 
y D. Miguel Salva. 

El librero Renoward ha puesto en venta un libro de 
M. Charles Blanc, titulado Gramática de las arles de di­
bujo. Este libro, rebúmen de los trabajos de una vida, 
enseña la práctica y la poesía de la aKjuiteci ura, escul­
tura, pintura, dibujo y giabado según todos los siste­
mas. Es la única obra que piensa pre^entar la academia 
de Bellas Artes, al gran premio bienal. 

El domingo próximo debo abrirse al público la bi­
blioteca que se ha formado en Mahon y que es el primer 
establecimiento de su clase que hay en la isla do Me­
norca. 

Con el título de Los grandes hombres de París: 
H. Teine, su vida y sus Obi'asfilosóficas y literarias, aca­
ba de publicarse en París porM. B. Gastineaii, una crí 
tica muy viva y profunda sobre las obras de Teine y 
sus discípulos. 

El conde de Villalobos ha dejado escrita una obra 
voluminosa sóbrela historia crítica de gimnnsia ('oino 
ciencia antigua de la curación y conservación del hoiu 
bre por los arreglados ejercicios del cuerpo. Sus hijos se 
proponen dar á luz esta obra. 

Un reputado publicista tiene muy adelantada, y 
pronto dará a la estampa, una obra curiosísima, entrete­
nida y moral, titulada: Los hombres y las mujeres de 
Madrid: historias de nuestros dias. 

En este libro tienen un lugar preferente todos los 
tipos importantes de nuestra sociedad, con sus defectos 
y virtudes. El autor se propone guardar el incógnito. 

Acaba de publicarse en París una nueva obra que 
será inny buscada por los economistas. Llcvn por título 
<iHl obrero de ocho años.» VX autor es M. Julio Siiuou. 
Se necesita haber vivido en un país inaiailuL-tnrero pa­
ra comprender todo lo que tiene de trágico semejante 
título. El autortomandü por bate para su obra las pa­
labras de Rossi: «Cuando la aplicación del trabajo es 
contraria á un objeto mas elevado que la producción de 
la riqueza, no debe llevarse á cabo.» Ha desarrollado 
esto mismo bajo el punto de vista de la humanidad, de 
la justicia, y del interés nacional. 

Causa pena ver el escaso movimiento literario, que 

acusan las listas publicadas por él ministerio de Fomen­
to relativas á la declaración de propiedad literaria. . 

Casi todas las obras presentsulas con este objeto son 
traduccioiios del francés, obras para las niños y nove­
las. Ua toiiio de 85o páginas sobre el Hspiritualismo, 
por ü . NicomedeS Martin Mateos, es lo único que no 
pertenece á ninguna de aquellas categorías, y esto e« 
una reimpresión. Las novelas presentadas han sido tres 
de EtTiiau Caballero, y dos de PasK>r Fido. 

Kntre las traducciones solo debemos mencionar la 
de HI Arte decreer, du Augusto Nicolás, hecha por el 
Sr. Muñoz y Gainica. 

Acaba de publicarse una memoria escrita por -don 
José Anas de Miranda en vindicación de la legitimidad 
del celebre fuero dtí Aviles. El Sr. Arias ha logrado 
coiuplutaiueute su objeto de.svaneciendo en su erudito 
trabcijo cua.itas objeciones se han hecho sobre autenti­
cidad de este documento. 

La Academia de ciencias morales y políticas de 
Francia ha concedido mención honoritíca á la Memoria 
sobre la injluencia de la moralidad y de la educación en 
I a lasa de los salarios, presentada al concurso por 
M. G. Reuaud, secretario de la Biblioteca popular de 
Versalles. 

Se ha hecho en París una segunda edición de la His­
teria de la pintura Jlamenca por Alfredo Michiels. 

Acaba de aparecer en la librería de Didier un Estu­
dio histórico sobre Weber, debido á la pluma del barpn 
Ernouf. 

Kl libro contiene documentos nuevos y cartas inédi­
tas del mas vivo ínteres. Según ¿a Patrie, esta obra es 
lanías inteiesiuite y mas completa de cuantas se hau 
publicado hasta el dia sobre el héroe de Heliópolis. 

La Italia económica en 180"? se titula un volumen de 
500 piigii.as puesto á la venta en París y debido á la 
pluma del doctor M .estri. Esta obra, muy interesante 
en las circunstancias actuales, contiene todo lo relativo 
á legislación, obras públicas, industria, agricultura y 
comercio, y cuantas noticias pueden desearse sobre la 
situación económica de Italia. 

La cualidad de director general de estadística de 
aquel reino, que concurre en el autor, da á su trabajo 
un carácter oficial. 

El Sr. D. Lino Peñuelas, catedrático de la escuela 
de ingenieros de minas, acaba de dar á luz un tratado 
de Química analítica. El autor ha recopilado todo lo 
bueno, todo lo útil que sobre la materia se ha escrito 
fuera de España, publicando una obra, primera de s% 
clase en nuestro país, que solo por esta circunstancia 
mereceria grandes elegios, si ya no los mereciese por 
los conocimientos y los estudios que supone, y por las 
tareas asiduas y los laudables deseos que revela en su 
autor. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

La sociedad geográfica de París en su última sesión 
ha recompensado con una medalla, de oro al intrépido 
viajero M. Samuel Baliier, el cual, acompañado de su 
esp isa y de cerca de quince hombres, partió en 1864 
hacia las riberas del Nilo, y después de diez meses de 
fatigas y penalidades, descubrió un lago al que dio el 
nombre de Alberto. 

Según e\ Medical investigator, está evidentemente 
probado que el trabajo continuado con las máquinas 
de coser, produce en las mujeres una leucorrea muy 
difícil de curar. 

La homeopatía progresa en el Estado de Nuev«rln-
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gtateirifa,•«tónáase Heateblecer/una facultad de medi-
CiiMt, homeopáticti, Bl Cuerpo legiaUtivp de Massachu-
settsae está ocupando desJa di¡p.ciiaion de na. bul par» el 
establecimiento de dicha facultad que lleva el,título de 
Colegio:imédioo-homeopático de' Nueva-Inglaterra, el 
cual aeestahleoerá ea la ciudad de Bustou. ...• ¡-. 

LaSociedad geográfica italiana fundada ea Flüren-
cia ha dado grande» resultados en el: puco t iempoque 
lleva de iunciouar. ISntre los objetos preciosos que ha 
reunido, seeacuentra una gran carta de Palestina, aji-
tigua y moderna, obra del ingeniero Pieretti. : 

El actual ministi'o de Fomento de aquella nación 
presta la mayor atención á esta sociedad, y parece dis­
puesto á hacer lo posible para darle el desarrollo nece­
sario. 

El, nuevo ,9<!ero llaroadp Besemer, sale ya del pe­
riodo de prueba, y está llamado á tener una grande 
aplicación, sustituyendo-al hierro en gran número de 
caspsi. 

Las grandes compañías se deciden á emplearlo ex­
clusivamente para los railt; y entre los encargos im­
portantes que han recibido las fábricas francesas, fltfu-
rafí IB, Compañía de X'yon Mediterráneo, iwr W-OOO to­
neladas. 

: Las cténcins hau perdido dos de sus hijos esclareci­
dos: el eminente químico M. Peiouze, autor con Fremy 
de uno de los mejores y mas vastos tratados de esta 
ciencia, y el Dr.'lrtiusseau, bien ponocido en Jispaña 
Dor BUS clásicas obras dje terapéi*ti<?a y de clínica mé­
dica-

En el Siecle del viernes último leemos lo siguiente: 
«Un modesto investigador, M. Brissou de Bazoiicais, 

después de (Jope años de estudios y de ensayos, ha ter 
minado la construcción de un buque ó barco, el Itey de 
los aires, con el cual se podrá, de aquí en adelante, pe­
netrar en los espacios celestes,, mantenerse e.i eilus in­
definidamente, y'dirigirse á todas las latitudes, haga el 
tiempo, que quiera. ,., 

Las fuerzas que utilizará dicho buque para perma­
necer en la atmósfera y navegar en ella, son la elastici­
dad del aire y las leyes de la pesadez. 

Una vez elevada en los aires, esta nave, sonjetida 
como todos los cuerpos á las leyes de la pesadez ó gra­
vedad, tiende á acercarse á la tierra, perú por su cons­
trucción, que le permite comprimir el fluido eu que está 
inmergida, la elasticidad del aire la repele hacia las al­
turas. Biérr pronto, oprimido entre dos fuerzas (la pesa-
dei y lá elasticidad del aire) elbuquesedesliza bajo sus 
reacciones incesantes, y no tarda en adquirir la veloci­
dad del aVtí mas rápida. 

Este hecho seesplica muy bien por lá CircunstahCiti 
de almacenar aire el Rey de ios aires bajo las leyes de 
la pesadez, como la campana destinada á hacer el vacío, 
b pierde bajo la acción de la máquina neumática. 

Dicho buque puede ser yisitaao por quien guste an­
tes de las pruebas prácticas á que debe someterse todos 
Ips días, avenida de Eylau, núm. 8.» 

M. Pneutice, de Stowmarket, ha introducido en la 
preparación del algodón pó(vora, algunos perfecciona­
mientos, en los que ha aplicado el sistema der profesor 
Abel, químico del departamento de Ift guerra. Ha Coü-
seguido darle por medio de la compresión algunas cua­
lidades preciosas, entre lascuales se pueden contar la de 
no hacer explosión en el aire y la de adquirir al mismo 
tiempo major energía. Para prepararlo se hace el algo-
don explosivo de la manera ordinaria, y después Se le 
reduce á pulpa, según el procedimiento del profesor 
Abel. Después de separar completamente la fibra de la na,fee'comprime esta con una prensa hidráulica, 

na cantidad de algodón pólvora así preparada, pro-
d««o ttü efecto ijgual al dé seis veces de pólvora ordina-

; finias tempestades marítimas^, Insola poseen enor­
mes cantidades de movimiento.. M,,StevensoQ ha,cal­
culado, que las violentas borrascas que se dirigen ha­
cia las Costas occidentales de fJscocia ejercen ujoa pre -
.sion ;de (5.000 libras por pié cuadrado. . 

El gobierno de Prusia ha dado un gran incremento 
al estudio de la química. Últimamente se han construi­
do,dos laboratorios modelos en Berlín y eii: Bouiia. El 
primero costará, según datos del [iresupuesto, cerca de 
cinco millones de reales, sirviéndole de decoración las 
estatuas de los químicos mas célebres. De los que hoy 
viven, se admirarán en la escalera ])riacipal los bustos 
de Woebler, Chevreul, Damas, Graham y Bunsen. Los 
fundadores de la química moderna ostentan sus retra­
tos en catorce medallones dispuestos en la fachada priii-
cipal. En estos establecimientos existirá un laboratorio 
especial para analizar los gases, para las iiiyestigacip-
nes fisiológicas, para las de la (juimica le^al y para los 
ensayos miuenilojjicos En oficinas especiales se cons­
truirán una infinidad de aparatos, indispensables para 
cumplir todas las investigaciones científicas. 

Los farmacéuticos de esta corte Sres. Borr^U y So-
molinos baldrán de un día á otro para París con objeto 
de asistir al congreso de profesores de farmacia tjue allí 
debe celebrarse, y para el cual han sido invitados con 
algunos, otros profesores. , 

M. Rosenthal ha hecho la observación que estable­
ciendo la respiración artificial en lus perros envenena­
dos por la B.^tricnina, se suspende la acción del veneno; 
pero vdelve de nuevo cuando el animal recobra su res­
piración natural; las convulsiones reaparecen, y la 
muerte sobreviene instantáneamente. 

Acaba de inaugurarse en Turin el monumento éle-
yado á la uiemoria de Lagranje, fnndaf|or de aquella 
reputada acá'emia de ciencias. Î a ceíéraonia empezó 
por upa scsiotl pública de la afaderriia,,' á (a cuál ateis-
tiun la familia real y varias personas ilustra. ' Conclui­
da la sesión, tos convidados pasaron á la plaza deBon-
uelli, donde estaba colocado el monumento, y al descu­
brirlo ,1a muchedumbre prorumpió en aplausos. 

REVISTA ARTÍSTICA. 

ElSr. D. José Amador délos Ríos ha dirigido al 
gobierno un luminoso informe, en el que se propone el 
establecimiento de un museo arqueológico en Córdoba,, 
quedeberá comprender todas las edades de la historia, 
comenzando por la prehistórica, de la cual parece que 
se hallan restos en varias localidades de aquella pro­
vincia. 

Continúan las obras de restauraicion del panteón de 
los reyes en León. La reina ha dado uu eolohonoillo de 
damasco blanco de brocado con destino ala urna donde 
han de colocarse los restos de doña Urraca. 

. Se están organizando en el Mediodía de Francia so­
ciedades corales para conducirlas á París en un dia da­
do, y dar en el palacio de la Exposición universal un 
concierto monstruo en que figuren mas de 5C.000 can­
tores. 

Se ha verificado en la Exposición un concierto de 
música chinesca histórica compuesto de una colección 
de melodías tradicionales del celeste imperio. Algunas 
de ellas datan de siglos anteriores á la era cristiana. 

Él 28 terminaron enel rea l Conservatorio los con­
cursos públicos de este año, que se han verificado en el 
salón donde celebra sus sesiones la sociedad do cuar­
tetos. 



81Í Rdvfet» HispKiKHAüepiisatta í" (fS julio»'»*!) 

Wh tíluy poeos Ibs aluiawos concurrentes cjué no 
háyftn <>bteni<fo premios. 

El 3» se Terlflcó bajo la presidencia del infante 
D. Sebastian la clausura de las cátedras de la real aeo^ 
demia arqueológica. Además de un numeroso y esco­
gido público asistieron el señor ministro de Estado y 
representantes de-paises extranjeros, entre ellos el mi­
nistro de ítalia en esta; corte. El discurso del Sr. Balbiri 
de Unqüera sobre los caracteres literarios, políticos y 
religiosos de la edad niodema, fué muy aplaudido por 
los concurrentes. 

La eminente artista Ristori acaba de dejar la ciudad 
de Nueva-York, llevándose 200.000 duros que la pro^ 
dujo sti beneficio neto. Sus amigos y admiradores 1» 
acompañaron hasta la salida del puerto con mivsica en 
un pequeño vapor; El pueblo americano ha tributado 
los elogios merecidos ala célebre trágica italiana. 

El Wnes celebró su última junta por este año 1» 
academia de San Fernando , y probablemente dejará 
en esta junta discutido el reglamento de pensionados. 

El 30 salió para los baños de Alliama el distin-

f uidoy eipiriente actor D, Julián Róniea con objetó dé 
U6icar alivio á sus dolencias. 

La gran medalla de honor del grupo de instrumen­
tos de música en la Erposicin universal se ha concedi­
do á Adolfo Sax por sus instrumentos de viento. 

Los constructores de pianos que han obtenido me­
dallas de plata en la Exposición universal son Bródd-
wood de Londres, SteinWay de Nueva-York, Chicke-
ring de Boston, Streicher de Viena y Hcrz y compañía 
de París. 

La emperatriz visitó el 28 la calle de España, de la 
ExjgÓBÍcion de París. La recibieron los señores Santos y 
Sónano Fuertes, qué accidentaltíiente se hallaban fellí 
estudiando. S. M. I. contempló largo rato el cUadio dé 
la Capilla Sixtina, dé Palmaroli, y encargó a 1 Sr. San­
tos que si no estaba vendido el cuadró lo pidiera pira 
las TuUerías. El señor marcjués de Bédmar, que llegó 
en los momentos en que la emperatriz Eugenia seguía 
tributando elogios al afortunado artista, manifestó 
á S. M. 1. que efcuadro habia sido adquirido por el rey 
de España. S. M. se enteró de otros detalles y visitó 
algunas de las galerías de la exposición española acom-
pañdd» por el comisario regio Sr. Bedmar y por los refe­
ridos jurados señores Santos y Soriauo Fuertes, así 
como por una multitud de público. 

REVISTA CRIMINAL. 

El 10 á la una menos cuarto, en la pradera de Guar­
dias se llevó á efecto la ejecución de la pena de muerte 
en garrote eii la persona de Luciano Iniesta y García, 
(a) Rojillo, condenado por la audiencia de esta córtoi 

Omitimos todos los detalles respecto al reo desde su 
entrada en la capilla hasta el acto de espirar, pues Sien­
do momentos sagrados y terribles, no creemos deban 
ser objeto de curiosidad. Lo único que diremos, según 
se nos ha dicho por persona autorizada, es que el des­
graciado Luciano ha muerto con la resignación de un 
verdadero cristiano, y entregado á las prácticas y con­
suelos de nuestra religión. 

I Que Dios haya acogido en su seno el alma de este 
infeliz, así como las de las víctimas de Iniestal 

Todo el ti-áusito por donde ha pasado el reo estaba 
lleno de gente, y los paseos ocupados por vendedores 
de bollos, água, etc., etc., como si fuera una romería. 

Beáeaiiamoa no ver repetidos estos abusos, que tan 
mal dicen en pro de un pueblo civilizado. 

Moiméntos iMéa de verificarse* lé ojtobéiáa del 4ré« 
Lucíiaino Ihiesta, tüVo lugar el sigdiénte' Ae<jh® Bobiwü 
qu» llamamos la atención de qúieil corvei^oiida itof* la 
alarrii» que produjo. ' ¡ • 

Al pasar las era» del lado derecho ddl Gambo' díí 
Guardias un muchacho á .caballo, un hombre «¡on teinitei 
negra y sombrero hongo, sin que llevase insignia de 
autoridad alg*Dft, le disparó un tiro con un téwdl»et al 
mncbacho; no hiriléndale afortunadamente. 

La gentBj algunos guardias civiles y celadoifeaid» po>̂  
licía urbana detuvieron «1 sugeto agresorv quian en et 
acto manifestó ser dependiente de la ronda del-resguap-
do de consuntos, y que había hecho fuego almlucfíacho 
por creer llevaba contrabando. '•''•''•: 

Ambos individuos han sido puestos á dispósicioftde 
la autoridad competente. ' 

E l d i a 9 ü b malvado híHó dé péügfo á üfla ttiu-
jer que se hfella en cinta. EStábtth én un* tüíteirná' áé M 
Pl&zuela de la Cebada, y pkrece qtie 1« agreslbtt •wWílí' 
de los celos y sobre dudas respecto á la paternidad' del 
futuro viviente; por 8S0 el ntfeiné Ótelo deáefergó el ¿rol-
pe en el tíentre ae la infortunada Desdéttioria. 

El ttia 29 hubo en el paseo de Recoleto* doe 'rtiSftB: 
Una detrás de la fonda de la Castellana, de la q-ftéí-rt̂  
Bultó herido un hombre en la cabeza, y otra en el citado 
pttseo, quSlándo herido tainbien dtfo honlbte éii el 
pecho. 

El domingo primíero (dice un péri(ídi(íO B3!alagüea<»}í 
una mujer ha estado á pique de catísár la binertef de BU 
amante propinándole un brebaje con el que espeítlfeti 
avivar su cariño. Estos crímenes de brujería, muy en 
boga efl los tiempos cantados por L'a iMUd y' £ú Re­
generación, se repiten todavía auriquéde tarde en tarde, 
graclafe á la ignorancia en que yacen Sümidtís ciertas 
clases. 

Según dice Bl DtaHo áe rarra^^ó**, el dia dé Stttt 
Juan, un marido asestó tres pufiáiádaS á SU' biujél'. 
ivunque de alguna gravedad las heridas, sé BOOfift éh 
la curación de ellas. E¡1 agresor se tenCUentrá én íjider 
de la justicia. 

Él diaá á las nueve J; media fué detenido uíl jípni-
brfe por sofepecbaS de haber cometido ün robo dé álliájáé 
y diriefó. 

ÍÉn ttalia abundan los csjutiverios, ni mas ni menoî  
que en nuestra Andalucía, ü^ia péirtída que recorr» al 
termino de Castellamare, se ha apoderado de un, rico 
propietario, al cual no ha soltado ha«ta que.I^a^r«r 
gado su rescate. 

Bl diá 3 á las doce y media en la callé del Tl-iKuleté, 
un ratero robó á un forastero due acababa dé Uégár léii 
el tren del Mediodía, un bolsillo con bastante dinero. 
Merced á la presentación de uh celador de policía ^rbtt-
na, se pudo prender al ladrón y recupértií parte dé l'á 
suma robada. 

£n la casa de socorro del tercer distrito, lia «idp cu­
rada uUa mujer, á quien otra tirfS una pesa al peohQ. 

Los periódicos de Sevilla, dan cuenta todo» los, ¿lia» 
de anónimos dirigidos á personas acaudaladas exijién-
doles depósitos de dinero en diversos lugares y psiio 
distintas amenazas caso de no obedecer la orden dé de­
jarse robar. 

La autoridad ha tenido que tomar serias disposicio­
nes y ha conseguida apoderarse de algunos de lo8,¡cri-
minaleiii. .; ! 

El sá,bado se hizo en Sevilla la aprehensión dí> vein­
te y un millares de etiquetas para cajetillas de cigarcw 
procedentes de aquella fábrica de tabacos. Se cree según 
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ElíndepenMenU, ({üt ^1 fraude te sido. co)aietjdp.,por 
alguna de las maestras di!,dicha f^prica. 

f;l domipgp, cuando apenas Iiabia anochecido y el 
pueblo.íile'Valladüiid se remiraba del Campo ^Grande, 
presenció uuo' de «so^ draíojas ¡sangrientos, que dejan 
uoa píoíuuda, é iíApeíecedíera liüpresíou. Un joven de 
u,ao8 vejnticu.atrM.a'üps de^edád, luc^ó,eü pl peplio curl 
un estoque á'una joven á quien aco];upañaba; el agre­
sor después de haber herido á su novia, y creyendo por 
los grito» dí^.est^, ,que la habia matadip, apo/ó el arma 
ensaügreutada en la pared y arrojáiudose sobre la punta 
dirigida contra su pecho, c^yó atravesjadü y njórtaunen-
te herido. Knterado el juzgado se presentó eii el sitio del 
siniestro donde se agolpaba el .pueblo horrorjjza^.o, y 
recogió ál herido qu,e xivií^,au|| fiyer tarde. La Jpven 
fué trftslia,dadíi al hospital donde,sigue,,,al parecer, al­
gún tanto aliviada aunque lá herida es grave. .'•„ 

Eji. dia, 3 fué h^Ujido al lado de las coliininas 
del puente de Toledo el feto de un n\^o,, Jil j.úzgádo de 
guardia dispuso fuese trasladado al depósito delhpppi-
tal general. 

Doa individuas algo añcionadas á (jasear «n horas 
inconvenientes y á frecuentar sitios tan poco escogidos 
como nna taberna^ riñeron el 39 a l a s doce á ispuerta 
da la situada «a la calle de Lavapiés nú-m.' '7̂ 7̂ lo hi-
oieron tan de veras, que una de ellas'resultó iietrida en 
la cara. No fueron las uñas las que produjeron-el chir­
lo, sino un instrumento coptatiteyiVulgQ navtajd.i Ambas 
señó'r'as tneditau en'al modelo las oonueoueuciiis de estos 
arrebatos. ' , . . , . . . , ••• •' • .n , , , , .. 

fa 

'̂  •• REVISTA AMENA. ' , 

En un gran banquete que sfe celebró últimamente en 
casa de Lhardy; se sirvió na gigantesco h«lado que: re­
presentaba el globo terráqueo. • ,, ,,, 

Cada una de las partes del globo era de una sustan­
cia y color diferentes. ,; , 

—¿De qué parte quiere Vd.? pregunto el anfitrión á 
cié rto andaluz que ^sigila,al couvife. 

El andaluiz, miíando al »ÍMM¿O, dijo: 
•^jTengaostéla bondad de durmelacayedelfiz Zier-

ez, en Zeviya, que ezdonde vive mi zuegra, poique me 
a quiero comer! 

tjri'fíue%'tr0nriíijcí dprd deCi'r el btró'dia á u» estan­
quero c(üeí las décimayeraíi «soAerfií ííô TtiíwÜ'í. 

Poco después volvió á tsótópral'^'nhas bnebfi», ytín 
yei, déámém \& ÚÍM^ ^^úWémcñtH'BsptneU's de svi 
cosecha. M 

—¿Qué diablos quitare V. qhéj^ó hagtt fcon'esto? le 
dijo él estanqüéíó. '• ' • 

—¡Pues no decia V. que las décimas eran ntoneda 
cofrientei contestó el poeta indighWo. 

Altercabaii un cristiano j un Judío sobre quién tu­
viese mas sáiitos de su religión en eicielo, y no pudien-
do concertarse en esto, convinieron en que cada uno, 
alternativamente, nombi-aáe y sacase al otro un pelo de 
la barba por cada santo. 

Empezó el hebreo pHm^ratttettte 'por Abfa^am, y 
sacóle un pelo ilpristiano. Este nor|ibró después'á San 
Pablo y sacóle otro al judio,; ' 

De esta manera fueron aUBhlfetídb, hasta büé, can­
sado el cristiano, echó la mano á la barba del hebreo, 
y dándole un gran tillen dijo: 

-»-áattita..UrBula cotillas ance.mil vírgenes 
—Quedo vencido, dijo el judío, 
-t-Perayo no qu<edo;p8gadt?s porqueiw tiene once mil 

pelos'bu. barba, i . . i ,: 

aíÍBiamtawweeta'Otiene w a , «iiUJe? HI,U^ limpia yes -
crupulosa. ,, . , 

El otro día estaba corniendo, cuando al trinchar 
nuestro amigo un pollo se. le escurre y salta al suelo: 

—Adiós, ya se ha perdido el poUol exclamó su mujer. 
- Q u é se ha de haber perdido, contestó el otro, si le 

tengo sujeto cííM í¿^nV'. 

Un graduando bastante listo no supo contestar á una 
pregunta sencillísima. Kl catedrático preguntadórila-
mo Cüíi,algui(a ligereza al bedel, y le dijo; 

—Mande V. ti-aer una arroba de paja para que a.l-
muercoeste griiduaiido.,.que ha perdido la palabra por 
falta de alimento. 

—Haga y . el favor de traer dos, repuso el estudiante; 
porque el señor catedrático alifiorzará conmjgo. 

Un üflcial de voluntarios realistas. ComeréianÍB ds 
paños de ia(Mudail de B.,.,.fué. invitado al baile que con 
motivo de un festejo público se daba por el corregidor. 
En el momento de salir de casa le advirtió su e^ppsa 
que no llevaba el sable que acababa de comprar. _' • 

—l\íi sable nuevo, que rae ha costado ochocientos 
reales, me guardai,-é rnwy bien, de llevarlo! ¿No ves que 
saldremos muy tarde y podrían robármele? 

Habiendo encontrado una señora a la criada entrete­
nida Con su marido, la dio lacueata.diciéudola:—pedéis 
marcharos, que para lo que hacéis en casa, soy yó muy 
suflciente. 

Pregiintitronle á Alejandro el Grande cómo en tan 
poco tiempo iiiibia lieclio tantas conquistas, y res­
pondió: 

—Porque no dejo nada para mañan^i. 

Entró un acreedor en casa de su deudor en ocasión 
en que éste se liallaba á la mesa trinchando una pava. 
—Y bien, caballero, dijo aqiwl; espero que por flu me 
pagareis vuestra deuda^—Muy bien quisiera, dijo el 
deudor; pero desgraciadamente me es absolutamente 
imposible-, porque me hallo sin un cuarto.—¡Señor mío! 
cuando no hay para pagar las deudas noi se CiO<me pa-
va.^Desgraciado) de mi! dijo el deudor llevándose la 
servilleta á los ojos; |3i no podiatoantenerlal 

üh mayorazgo estremeño ^ue tenia lâ  barba roja, se 
paseaba por unjardiiii y dirigiéndose al jardinera que 
ern imberbe le [)reguntó cómo era que no tenia pelo de 
barba.—Mi amo, leconteitóel-jardinero, cuando el He-
ñolr hizo ladistribivcioB-de las barbas llegué tarde.y en 
ocasión quenoqtiOfiuban masque las rojas^y antes.que 
tomarla'de este color, preferí i(uedarme como me vais. 

Decia también un capuchino que Dios habia proce­
dido con niucha sabiduría poniendo la muerte al final 
de la vida; porque asi quedaba lugar para arrepentirse. 

Estando uno en lainesa con gran número de amagos 
que hablaban , cantaban y roían con estrépitoj les gri­
tó: jffieñoresl un poco de silencio, que no sabe uno,lo 
que come. 

Heliogábalo estableció sobre el monte Quirinal un 
senado de mujeres y nombró á su madre presidente. 
Aquel respetable cuerpo entendía en todo lo concer­
niente á los adornos mujeriles, de las distiucipnes de 
los carruajes según la calidad de cada una de ellas, del 
ceremonial de sus saludos y de otros negocios de igual 
ímportancin. 

Observando un orador de la antigua Grecia que lo 
aplaudía la inuche<hunbre, esclamó: 

—Por desfiracia, ¿se rnc lia escapado alguna tontería? 

La emperatriz Eugenia ha visitado en París lo^ ta-
lle««iB« que trabiijjín lívspredas.,, j . 

En una de las salas que examinaba, le salió al paso 
ufia,.Teclusai;,pid4fl,ft,y,sM. quBhi<!lÍeS9 por(jU9se.wiejo-
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rasen las pésimas condiciones de los bancos en que te­
nían que sentarse para trabajar. 

La emperatriz entonces los vio con (ietenimíento y 
los encontró estrechos y nada cómodos. 

—Estas mujeres son de la misma naturaleza que yo, 
dijo. Además, si están bien sentadas trabajarán más y 
mejor. 

Una de las presas se atrevió á indicar que la inco­
modidad de aquellos asientos podía ocasionar enferme­
dades. 

El médico del establecimiento indicó entonces á la 
emperatriz que en diez años que llevaba en él no habia 
notado cosa que justificase semejante opinión. 

—Lo que no sucede en sesenta años sucede en un día, 
contestó la emperatriz. 

LA AMAPOLA. 
Entre las verdes espigas—que dora el brillante sol, 

—una sencilla amapola—su fresco cáliz abrió. 
Formábanle recogidas—hojas de blanco color,—y 

humilde cedia al soplo—de la ráfaga veloz. 
No lejos de ella un espino—mostraba aromosa flor— 

entre las ramas punzantes— de su verde pabellón. 
Vio nacer á la amapola—y en cuanto abierta la vio, 

—bajóse el lascivo arbusto—por contemplarla mejor. 
I no sé qué en su lenguaje—la dijo con torpe voz,— 

que al escuchar al espino—la amapola enrojeció. 
Desde entonces muestra el cali'/.—tinto en hermoso 

arrebol;—niñas, admirad en ella —la hermosura del 
pudor.—M. RAMOS CARRION. 

LETRILLA. 
A la polla que va á misa—acicalada y risueña,—y 

al pollo le hace una seña—y al gallo suelta la risa,—y 
con cuantos hombres vé—pierde el estribo y se exal­
ta,—¿qué la falta?—yo lo sé. 

Al petulante gandul—que no ha aprendido el Ca­
tón,—y jura sin ton ni son—que tiene la sangre azul,— 
porque en tiempo de Noé—su abuelo conquistó á Mal­
ta,—iqué le falta?—yo lo sé. 

Al mozo de buen talento—que en picos pardos tras­
nocha,—y gasta, triunfa y derrocha,—mientras que 
trampa adelante—en teatro y en café—pone su fama 
muy alta,—¿qué le falta? yo lo sé. 

Al poeta que sus fuerzas—agota siempre escribien­
do,—y versos empieza haciendo,—y acaoa por hacer 
berzas,—sin que se sepa el por qué—del loco afán que 
le asalta,—¿qué le falta?—yo lo sé. 

Al que estos versos enreda—si es que alguno no los 
trunca,—que no ha conocido nunca—los reyes por la 
moneda,—por mas que cuando los vé—de contento 
brinca y salta,—¿qué te falta? yo lo sé. 

En París, en la capital del mundo civilizado, donde 
Be hace árala de una cultura sin límites, hay también 
vulgaridades y^ descuidos, como en todas partes. 

En cierta tienda, situada en un céntrico boulevard, 
es de suponer que el dueño necesita una oficiala para 
su taller de camisería, pues en los escaparates se ha fi­
jado un cartel manuscrito donde se lee: 

«0« á besoin d'une ouvriere m chemise.» 
Traduzcan Vds. la frase. 

Sueltos del Oü Blas: 
«El general italiano conde de Pallavicini, de unos 

cuarenta años de edad, casó hará un año con una joven 
de Calabria, y en la actualidad vivía con ella en esta 
provincia, donde estaba encargado por el gobierno de 
perseguir el bandolerismo. 

Al entrar en su casa de uniforme (sin duda no le es­
peraban), sorprendió á su mujer en fragante, delito de 
infidelidad: sacó la espada y le cortó Ja cabeza. El aman­
te huyó. 

—iQué bárbaro dirá La Regeneración; ¡cómo se cono­
ce que es liberal! 

—Es cierto; si no fuera liberal se hubiera aguantado.» 

Con el título de Bl Griterío Espirítista, ra á ver la 

luz en Madrid un semanario, que según indica su títu­
lo, trae el propósito de popularizar las doctrinas que en 
Francia fué el primero a propagar M. Alian Cardek. 
Aun Cuando las circunstancias especíales de la época 
que alcanzamos, no son quizá las mas projpicias para 
las teorías abstractas que lia, de sustentar el colega, es­
peramos alcance el buen éxito á que le han d« hacet 
acreedor sin duda las reputadas plumas qtie Contribu­
yen á su redaccioá. 

En el Cabo de Buena Esperanza se ha descubierto 
una mina de diamantes. 

Quién pudiera doblar el cabo... y traérsele á casa. 

En una isla de Taití, se ha coronado rey á un niño 
de cinco años, según dice un periódico francés. 

Si yo tuviese algo que pedir á S. M. haría el amor á 
su nodriza. 

En París recorre las calles un industrial vendiendo 
polvos de economía. 

Bueno sería que se ensayasen estos polvos en la 
dentadura de los presupuestos. 

Dijo Felipe II á D. Diego de Córdoba, una tarde de 
diciembre: 

—Gran frío hace; no sé en qué emplear la noche. 
—Acuéstese V. M., respondió, porque no hay cosa 

mas caliente en el invierno, ni mas fresca en el vereno 
que la cama. 

—Así Ip haré; venme á desnudar. 
Cuando se hubo acostado mandó el rey á D. D̂dego 

que lejrese. Tomó este un libro y la palmatoria, ihincó 
la rodilla y estuvo leyendo mucho tiempo. Entre tanto 
el rey se había vuelto hacía la pared, y como D. Diego 
creyese que se dormía, cerró el libro y ee levantó en si­
lencio. 

El rey conociendo su idea le dijo: 
—No me duermo, Córdoba. 
Pero D. Diego, haciendo una gr$m reverencia, res­

pondió: 
—Pues yo sí; y dejando el libro, se marchó con mu­

cha frescura. 

REVISTA MARÍTIMA. 
Movimiento de buques entre España y América du­

rante la quincena anterior de los puertos siguientes: 
BARCELONA. 

Entrados.—30junio.—De Buenos Aires, corbeta Eosa 
y Carmen, capitán Maristany.—De Puerto-Rico, pola-
era Emilia, capitán Domenech, 

Salidos.—Vasz. Montevideo, corbeta Plácida, capitán 
Beyro. 

1.° de julio.—Para Puerto-Rico, bergantín Tremp, 
capitán Mari.—Para Buenos Aires, corbeta Integridad, 
capitán Just. 

Dia 3.—Para Buenos Aires, goleta ffartensia, capi­
tán Bertrán.—Para Montevideo, polacra Elísea, capitán 
CoU.—Para Buenos Aires, bergatín Pepe, capitán Martí. 

Bia T.-Para la Habana, corbeta Maypó, capitán 
Estrada. 

Entrados.—'&. — 'ÜQ la Habana en 80 días, corbeta 
Villa de Toxa, capitán Puig. 

Salidos.—Para Buenos Aires, goleta Prwca, capitán 
Millet.—Para id., polacra Condista, capitán Bertrán. 

Entrados.—9.—De Manzanillo y Mahon, en 63 dias, 
corbeta Minerva, capitán Barceló. 

MÁLAGA. 

Salidos.—li junio. —Bergantín Prudente, capitán 
Sala, para Buenos Aires.—Goleta Carmen, capitán Go-
rordo, para la Habana. 

Z>t(í27.—Para Mayagüez, polacra il/ayíî tKfía, capi­
tán Mas.—Para Montevideo, bergantín Manuel, «apifen 
CrAroíft 

3 julio.—Para Pueirto-Rico, corbeta Btpa^a, capitán 
Iribar. ' • ' 
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Día 6.—:P8ra Bueno» Aires, goleta Johanne, capitán 
Oleen. 

6.—Para Montevideo y Buenos Aires, goleta Johad-
ne, capitán Olsen. 

CÁDIZ. 

jy«<radoí.—25.—De Guayaquil, fragata Arrogant, ca­
pitán Charlot, en 110 días. 

,Sa/t¿oí.—27.—Para Montevideo, bergantín Lawence 
capitán Durand. 

4 julio.—Para Puerto-Rico, fragata Céres, capitán 
Pisorno.—Para Montevideo, frogata Matteo, capitán 
Bonsignoro. 

5.—Para Buenos Aires, fragata Adela, capitán Co-
dina. 

Entrado».—B—lio la Habana, paqueteCo«c#p«o«, 
capitán Seusat.—De id., bergantín Minerva, capitán 
García.—De Vieques, fragata 5am'í¿ capitán Chílshom. 

i^aWoí.—9.—Para Montevideo, bergantín Anlonieta, 
capitán Corveto. 

A la carga.—Para la Habana, barca Paquete Eloísa, 
capitán Dalliot.—'Para Santiago de Cuba, bergantín 
Moisés, capitán Domingo.—Para Matanzas y la Haba­
na, barca Hermosa Valenciana, capitán Garrido. 

SANTANDER. 

Bníradéti—85.—De Santiago de Ouba, bergantín 
ZtóSa, capitán Andújar. 

Salidos —26.-^Para la Habana, corbeta Joven Emi­
lia, capitán Echevarría, con harina. 

l:''julio'.—Parala Habana, bergantín Braulio y Vi-
eenté, capitán Oriozo. — Para Puerto-Rico, bergantín 
/•tVrfsá, capitán Martínez. • 

jr>¿., g._Para Santiago de Cuba, bergantín Misterio, 
eapitan Saldivia. _ 

Dia &.-^Para la Habana, bergantín Joven Eduardo, 
capitán Font.—Para id., bergantín Virgen de Begoña, 
capitán Torres. 

S.^Para la Habana; paquete Flora, capitán Go-
rordoi 

MAHON. 

Entrados.—^ junio.—De Manzanillo, fragata Miner­
va, capitán Barceld. 

Dia 29.—De Santiago de Cuba, be rgantin Manuel 
capitán Pares. 

vrGo. 
En cuarentena.—Entrados.—^ jumo.—De la Ha­

bana, bergatin Pepe, capitán Fano. 

REVISTA MERCANTIL. 

Santander 9 do julio. 

Barinas.— Bo han vendido para América 50.000 
arrobas de primera á tres distintas casas: una 24.000, 
la segunda 12.000 y 14.000 la tercera.—Los precios han 
sido privados, solo ha podido saberse que el tercer 
lote alcanzó 19 reales con plazo ó interés.—Se han des-

Í
)achado en la semana 9.300 barriles y 400 sacos para 
a Habana, por Joven Emilio. 

Aiúcarés.—No ha habido ni entradas ni ventas. 
Cacaos.—Trajo el bergantín Doroteo 1.56tf sacos Ca­

racas que no han tenido compradores.—Díeeee que 
los 700 sacos traídos de la Guaira por Adriano han al­
canzado 37 y medio pesos.—Una partida de 555 sacos 
Cubano, clase corriente, importados por el bergpntin 
Liaño, exije 37 y medio pesos, sin tener olerta.—Cir­
culan varias muestras de Caracas, sin compradoi'. 

• Aguardiente.—Las partidas de 140 y 60 bocoyes por 
Liaño, Cuba, son las últimas llegadas: la primera se 
vendió á 49 pesos á plazo: la segunda se ha almacenado. 

Cueros.—Sin entradas ni ventas. 
Café. — Entradas dos pequeñas partidas: corren 

mu«6tras de Puerto-Rico y Guaira sin pasar las ofei-
fciB de 17 y 17 y medio pesos. 

Aceile.—QQ han vendido en pipas y pellejos 900 ar­
robas de 57 á 57 y medio reales. 

^rro2.—Continúa la demanda: 140 sacos clase ire-
gular alcanzó 23 reales. 

Rarcelnna IQ de julio. 

Gran calma en todo.—Solo en aceite se ha hecho 
poco y en baja.—Nada en trigos. 

Harinas.—Ninguna venta casi, precio en baja: las 
primeras de Castilla de 85 á 86 reales: regulares de 81 
a 84.—Las regulares de Aragón de 77 á 80, segundas 
de 73 á 76. 

j4ffM3ríiíí«/e.—Jerezanos á 66 pesos fuertes: entradas 
regulares. 

Azúcares.—Sigue la calma sin entradas ni ventas. 
Cacaos y Cafés.—Sin esperanzas de salir de la pos­

tración en que se encuentran. 
Valencia fl de julio. 

Como en los demás mercados gran calma en todo. 
Arroz.—\A carestía de trigos lo ha hecho subir un 

real y se mantiene firme; hay pocas existencias y subí-
rá el precio. 

Aceite.—Se mantiene firme.—Muy pocas existencias 
y el mal estado de los olivos allí y en Italia aseguran 
mayores precios en la próxima cosecha. 

REVISTA DE ESPAÑA-

NOTICIAS DE CATALUÑA. 
Está confirmada oficialmente la desaparición de la 

partida levantada en Vallvidrera. Hé aquí los términos 
en que lo anuncia la autoridad civil de Barcelona: 

«GOBIERNO DK LA PROVINCIA DE BARCELONA.—Des­
pués de algunas horas de existencia, se ha dispersado á 
la vista de Tarrasa, rendida y fatigada, la partida que 
se presentó en Vallvidrera en la noche del dia 3, sin 
haber encontrado abrigo en ninguno de los puntos del 
tránsito, ni haber dejado de huir desde su aparición. 

Barcelona 6 de julio de 1867.—Cayetano Bonafós.» 
En Réus hubo una ligera alarma el 4. Con este mo­

tivo publicó el alcalde-corregidor un notable bando del 
cual tomamos los siguientes párrafos: 

uReusenses.—La criminal insistencia con que los 
trastornadores de oficio, que mal avenidos con el sosie­
go público, se esfuerzan hace días en mantener con 
constante y punible intento alarmada esta pacífica é 
industrial población, j no contentos con difundir las no­
ticias mas absurdas e inverosímiles de próximos tras­
tornos, han apelado en la noche de ayer al recurso de 
disparar dos tiros y algunos petardos, en los momentos 
que las gentes discurrían tranquilamente por las calles 
y plazas, lo que produjo, como era natural, una ligera 
alarma, cerrando según era consiguiente, instantánea­
mente las puertas. 

Catalanes: la agitación que por un momento reinó, 
desapareció al presentarme en medio de vosotros, de 
vuestra respetable autoridad local y actitud que tomó 
el señor comandante general que con tanto acierto man­
da esta división; carezco de espresiones para demostra­
ros mi sincera gratitud y reconocimiento, por la nue­
va prueba de respeto y singular aprecio que me habéis 
dado en la noche de ayer, y solo podré corresponder á 
tanta deferencia, manifestándoos que soy vuestro y que 
jamás omitiré sacrificio alguno por costoso que me sea 
para aseguraros el orden público, base de la prosperi­
dad y del trabajo. Solo tengo que pediros una cosa, y 
es que si los enemigos de vuestros adelantos y bienes­
tar insistiesen en sus punibles intentos y en la desespe­
ración que les acompaña al ver que no pueden realizar 
sus destructores planes, por fortuna para vosotros y pa­
ra vuestras familias, industrias é intereses que tanto 
trabajo os ha costado adquirir, intentasen probar for­
tuna en las calles, cerradles las puertas de vuestras ca­
sas y establecimientos; que con el general Villalobos, 
la leal y decidida guarnición que cuenta con jefes en­
tendidos y respetables, así como con brillante oflciali-
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dad y mi atitotidád, síibreriios hacerles entender su 
impotencia, y destruir en breves instantes sos ínaqui-
naéiones, restituyéndoos al momento, la calma que tan 
necesaria es para el fomento y prosperidad del comer­
cio y de la indafetrla, por lo que tanto se interesa vues­
tro siabgobernador.—Reus 5 de julio de; 1867.—José 
Sánchez de Toledo. 

• Ha visto la luz «n la Gaceta k nota de la recau-
cion obtenida por timbre de periódicos en el mes de ju­
nio próximo pasado. 

Uomo de este estado se deduce la mayor ó menor 
circulación de cada periódico, juzgamos oportuno tras­
cribirlo. Hé fiquí lo que cada uno de los periódicos ha 
satisfecho: 

FlSCUDOS. 

La Correspondencia. 9(>0 , 
La Regeneración , 3ñl2> 
La Época 3S6 
Él Pensamiento Español 345 
El Cascabel 301 
EL IMPAROIAL 244; 
La Reforma 240 
La Esperanza 219 
El Español 218 
La Política y. 102 
La Lealtad.. i '. 148 
La España 100 
El Gil Blas 72 
El Diario Español. ; 71 
El Pabellón Nacional 52 
El Espíritu Nacional 34 

Hay que advertir que EL IMPAHCIAL tiene la mitad 
del tamaño de la mayor parte de estos periódicos y que 
solo lleva algunos meses de publicación. 

Por lo demás, la exigua cantidad de 38,966 rs. que 
ha satisfecho tocia la prensa periódica de Madrid, ide-
ittuestra la iusignifljoaneia á que se halla reducida. En 
igual me» de 18i>0, los 40 periódicos políticos de Madrid 
rindieron 84.656 rs. 

No hay lógica mas terrible que h> de lofe númeroe. 

El general Pezuela, nombrado capitán general de 
Cataluña, salió anteayer mañana á encargarse de sri 
importante destino. Cuando se publicaba en la Caceta 
su nombramiento, el activo general llevaría ya anda­
das algunas leguas de camino. 

Es pues, de creer, como dice hoy el Espíritu NaciO' 
nal, que lOs catalanes estén de enhorabuena y que ten­
drán mil ocasiones deconocer las distinguidas cualida­
des de su nuevo capitán general. 

Las correspondencias y periódicos de Panamá con­
firman la noticia de que el general Chacón, comandan­
te del apostadero naval de las Antillas, ha ¡levado por 
objeto en su viaje á Cartagena de Indias, el hacer cesar 
la intervención que pesaba sobre el Uuyter. 

El gobierno colombiano ha justificado la propiedad 
de este buque, y por tanto ha desaparecido el funda­
mento conque España se oponia á sus operaciones. 

El distinguido historiador anglo-amerioano Mr. Ban-
kropf, representante de su país en Berlín, se halla en 
Madrid. 

Con motivo del próximo regreso de los prelados que 
han ido a Roma, recuerda un periódico de Málaga que 
por disposición del gobierno están declaradas sucias to­
das las procedencias de Italia, en alguno de cuyos puntos 
hace estragos el cólera; os de creer, en su virtud, que 
el buque que los traiga sufrirá las prescripciones de la 
ley. 

Las empresas de ferro-carriles portugueses se dispo­
nen 8 esta.blecer graíides rebajas durante la prÓHiua 
4éniporada de baños déiaar, en lo» billetes-o«¡ida-.j 

vüéltft, valederos por 15,80 y 90 dr*« de ftedhn aasde la 
salida hasta el regreso. 

Rs un aviso importante para loa que deseeb ver á 
Lisboa á poca costa. 

Se ha concedido la exención del servicio al señor don 
José María de Quesadft, teniente geireral de 1« Arinada. 
Este distinguido general se propone tomar asiento'en el 
Senado para estar presente cuando se trate en ese alto 
cuerpo la cuestión del Tornado, en la cual tiá tomado 
parte muy activa como capitán general del défiarla-
mento de Cédi-z. ' ' • ; ->': 

Se espera que muy pronto se publique'el tratlado^de 
extradición de criminales entre España y Portugal:;;' ' 

Porestetratado Se anula el convetiio-d» 1823 ^ue 
conferia á Cada u r a de las partes, 1» facultad de parpe» 
guir en el territorio de la otra nación á l'bS' érimwjaleí 
que sean'Subditos suyos, . ' - . 

La persecución se confia á la nación en q'ue ate hallen, 

A 263.139 tóales anuales asciendan lals dedhraciooes 
de derechos pauivós^cordados porla ji intadel raiaóéh 
la segunda quinceüa de mayo. A ebte paso,.fácil cb.de 
comprender que no mejorará mucho el presupuesto. 

Entre las jubilaciunes á que ños referimos figuran 
como mas importantes las de los Sres. D. Euaebio Mo­
rales Puideban, ministro del Tribunal supremo de Jus­
ticia, clasificado con 25.000 r s . ; D. Juan Giitiwrez'de 
la Concha, vocal de la asamblea de Cárlps: lÜ, COA 
40.000; D. Juan de Gardistorena;,, oflciai de la ióasa'de 
moneda de Filipinas, con 24.000 ; IK iKaJ&iel de Orive, 
secretario del gobierno de Almería, con 3,000; IX'M«v 
nuel Vefgara, oficiál.de la admiMStracipn de rentas ma­
rítimas de la Habana, con 10.000; y D*,LuÍ8 Loma y 
CiMTadi, visitador general de propiedades y.derechos 
del Estado, con5,00U, •;, < ,1 

No contamos la jubilación de 2.000 escudos flonCe" 
dida al Sr. Belda como director.cesante de obras piíbli 
cas, pues habiendo pasado á ser ministro de Marinf^, QO 
la disfruta. , , ., 

La compañía de los ferrb-earriles- de Zárag»oík á 
Pamplona v Barcelona, ha obtenido en 1806 utí;ingreso 
de 3D.;j94.012 reales 49 céntimos. Los gastos llegaí^n á 
22.030.410-11, dando, por consiguiente, un benteflcto.de 
algo mas de 17 millones. 

La compañía ha introducido en los gastos una eco­
nomía de cerca de tres millones, y es de esperar por 
tanto, que aun cuando no se aumente la cirdulacióH^ 
cosa no probable, se obtendrá desde este año un rendi­
miento liquido de cerca de 20 millones. 

La situación de la eilipreSa,eS pues, ventajosa. 

El señor marqués de la Rivera, representante de Es­
paña en Mélico habia abandonado aquel país antes de 
que se verificara el fusilamiento de Maximiliano. Tam­
bién lo han abandonado el Sr. Argaiz, secretario de 
aquella legación, y el cónsul de España en Méjico. 

Por edictos que publicó el periódico oficial el dia 3, ge 
cita, llama y emplaza á D, Ángel Fernandez de los Rio^ 
y otros consortes para que acudan á dar sus descargos 
en la causa que se les sigue en el juigado del Centro de 
esta capital por el delito de rebelión. 

Asimismo se llama al presbítero D. Antonio Aguayo 
para prestar declaración indagatoria en la causa'que se 
fe sigue de Oficio poí la publicación de un libjx) titwlado 
Historia de vna carta, 

La Correspondencia si&ocnpa de los graves perjuicios 
que la mala orgaui'iBcíon de los ferro-carriles irrogan á 
los particulares, perjuicios que vienen luego á recaer 
sobre las empresas. Después de lamentar lafalta.de co­
ches de 3." en los trenes correos, después de censurar 
la dureza con que se obliga á personas de una misma 
familia á viajar sepai'adas para ahorrarse la molestÍ4i4e 
añadir coches nuevos, después de indicar me^ra^, qM« 
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eft la ¿osátirnéibn áeestos coches debieran iiltroducit'se, 
se ocupa el colega y con mas detención, como lo requie­
ra la mayor importancia del objeto, de los trenes de 
mércanda^; 

Es escandaloso, en efecto, que las empresas no so-
fiftlen plato alguno por largo que sea para la llegada de 
las meroítícíae á su destino» 

En todos los países, no solo se marca época para la 
llegada de estos, sino que se multa, y oon severidad, 
toda detleHcion de alguna importancia. 

Solo nosotros dejamos que el interés y aun la pereza 
de los tiirectores de empresas regule la marcha de estos 
importantes medios de locomoción. 

Otro abuso no menor es el derecho de almacenaje 
rígidamente exigido y las duras repulsas que reciben 
nslemátioamentt Cuajiitos reclaman efectos que debían 
ya haiber alegado 6t las eiapraisas cumpliesen con su 
deber. 

No nos- podemos detener á desenvolver las fundadas 
razones de nuestro colega, que se ocupa también, de la 
iuáegu'ridad del reintegro en los casos de estravío y des­
mejora de los fardos y de la injusta disposición que 
prohibe que UOBpasajeros.puedan llevar consigo como 
parte del equipaje (previo pago) cuantos objetos tengan 
poi$coirv«ha«ita; 

Si las empresas, en lugar de pedir auxilios al go­
bierno, y. de «aperarlo tado de él, se hubieran dedicado 
& mejolnetE el i^rvicíoi, rebajando al mismo tiempo las 
tarifas, «s posible que no hubiesen creado la situación 
por^que &tmyieBaxiw< 

El Diario de Oádií asegura haberse recibido una 
real orden mandando que se habrá una lista de oficia­
les voluntarios para ir al Pacifico. 

Los buques que en este momento, saliendo de la 
Península, pueden agregarse á la escuadra surta en 
MontÉVideo, son la Villa de Madrid, la Lealtad y la 
Blameni Á. la primera de estas magníficas fragatas se le 
ha puesto una cámara alta para el almirante y su esta­
do mayor. 

En el último vapor del Pacífico han llegado á Lon­
dres el teniente de la escuadra, Sr. Fery, comandante 
qué fué de la Covadonga, y otros tres oficiales de la an­
tigua dotación del mismo buque. 

Parece que el Sr. Fery y sus compañeros serán so­
metidos á un consejo de guerra en cuanto regresen á 
España. 

En competencia con el fferro-cartil de Madrid á To­
ledo, parece que se ha establecido una línea de diligen-
eias por' fo antigua oarretet'a. No noe causa estrañeza el 
hecho, porque recordamos que entre Murcia y Cartage­
na han vuelto á correr los coches por el camino ordi-

Esto está demostrando que el servicio de los ferro-
cáí'rilés eii detestable. 

Sé h^ dispuesto íiue ia academia de artillería, en 
qúfe se transforma el colegio del arUia, radique en Se-
govia. 

Todos los subtenientes-alumnos existentes hoy, co-
Mo los que aeóíendat á ésta clase hasta fin de diciem­
bre de 1867, cursarán en esta cdrte sus estudios, como 
hoy lo efectúan, hasta el mes de junio de 1868, que 
mak-cllaráu á Se^dvía. 

En 1." de julio de 1868 quedará establecida deflniti-
ramente la academia libre, siendo en ella los cursos 
desde l.° de julio á 30 de junio siguiente, y empezando 
á regir los referidos cursos de año por los que ingresen 
en el actuaicon curso^ y los que asciendan áaubtenien-
tefr-alumnoe en junio de este año. 

Se ha concedido á los agricultores de la isla de Me-
norcí̂  el que sigan sembrando y cosechando tabaco del 
coupcido por^o/«, sin que su uso se autorice fuera de 
la islia.como no sea para Canarias ó el extranjero. 

El señor loinistro de Ultramar acompañará á 83. MM. 
durante la jornada de la Granja. 

Él nombramiento del Sr. Roncali para ministro de 
Gracia y Justica deja una vacante en el Consejo de Es­
tado. 

Con el nombramiento del Sr. Belda para el ministe­
rio de Marina, y la circunstancia de quedar «.ujeÉo á 
reelección el vice-presidente Sr. Coronado, queda la 
mesa del Congreso sin dos de sus individuos. 

Créese que ya no se hará elección de presidente has­
ta la nueva reunión de Cortes. 

Seguu vemos en los periódico» de Barcelona, dentro 
de algunos á\ñs podí'fí procederse á una nueva prueba 
del Ictíneo Monturiol, que so espera dará muy buenos 
resultados. Grandes é importantes son los problemas 
que el señor Monturiol lia resuelto para llevar á cabo el 
perfeccionamiento de su Ictíoeo, uno de ellos es el me­
dio inventado para obtener el combustible que ha de 
alimentar el motor del mismo Ictíneo. Grawas á este 
desaparecen la mayor parte d« los obstáculos que se 
oponían al establecimiento dé 1& navegación subma-

El tumulto que promovieron los trabajadores del 
ferro^carrll de Asturias pidiendo aumento de jornal, 
ces<5 inmediatamente que la autoridad intervino, vol­
viendo los jorjialerois del país á sus faenas^ y siendo 
presos cinco forasteros que parece fueron los promove­
dores del escándalo. 

De verdadera catástrofe puede calificarse al hecho 
que ocurrió el domingo en Granada á la puerta.de las 
oficina-de Hacienda. Procedente de Alhendin, cuya ad­
ministración subalterna parece haber sido, suprimida, 
llegó un carro cargado con varios efectos 6stanca,dos, 
figurando entre elos dos cajones de pólvora. El calor de 
una parte (no comprendemos que se permita la tra,8la-
cion de la pólvora ea verano durante el dia), y de oti;a 
el roce al descargarlos, produjo la explosión de unq de 
dicbos cajones lesionando á seis de los hombres que eft 
esta -operación se ocupaban, siéndolo tras de bastante 
gravedad. Las cortinas de las casas inmediatas volaron 
instantáneamente, y hasta un muchacho fosforero que 
se hallaba cerca sufrió algún perjuicio. Uno de los bue­
yes del carro salió espantado, descornándose contra una 
pared y cayendo al suelo en bastante mal estado. 

Seha publicado el estado de la situación del Banco 
de España en 30 de junio último. 

Su metálico en caja ascendía en dicha fecha áS9 mi­
llones de rs., y con las pastas en la casa de la moneda, 
efectos á cobrar, etc., á 144. Esto es escesivo para la 
masa de 183 millones en billetes en circulación y per­
mite esperar que los 135 millones que importan las 
cuentas corrientes se eleven á uña mitad mas, prestan­
do así un poderoso auxilio al comercio. 

La cartera, aunque ha disminuido algo, se eleva á 
410 millones. 

La deuda notante que importaba en 1." de mayo 
1 707 240.615 rs. ha descendido en el trascurso de dicho 
mee á 1.617.082.941. 

Esto ha s'do efecto de haberse satisfecho por la co­
misión de Hacienda de España en París, la cantidad de 
99.728.832 rs., á las personas que habían hecho antici­
pos al gobierno. 

Aunque la comisión recibió 40 millones por otro con­
ducto, se han recogido pagarés por valor de 22 millo­
nes y letras por el de 12. 

Las devoluciones de la Caja solo han excedido en 4 
millones á los ingresos. 

El ayuntamiento de Mahon se ha asociado al propó­
sito de la autoridad superior civil de aquella provlmíia 



9(2 Revista Hifepano^Atóericána.' (!?• julio, 1867.) 

de elevar una exposición á S. M. pidiendo la libre in­
troducción de cereales extranjeros. 

Menester será que todas las poblaciones de España 
hagan lo propio para que se acuerde una resolución tan 
premiosa. 

Los periódicos de la Coruña correspondientes al dia 2, 
vienen orlados en conmemoración de la heroica de­
fensa que aquella ciudad opuso á la espediciou inglesa 
que en igual dia del año 15ti9 quiso apoderarse de la 
capital. 

La reina Cristina, que se halla en el Havre, ha feli­
citado por el telégrafo en sus dias al Sr. D. Pedro de 
Egaña. Esta distinción reconoce por causa el triple ca­
rácter del Sr. Kgaña como leal amigo de la ex-reina go­
bernadora, defensor de los fueros vascongados y sub­
dito ñel de la monarquía constitucional de Isabel IL 

Una de las ventajas que espera reportar la agricul­
tura valeiiciana de la celebración del último concurso 
regional, seiá una notable reducción en los precios de 
los instrumentos manuales que usan los labradores, 
pues habiendo visitado la Exposición el representante 
de una de las principales fábricas inglesas, estudió de­
tenidamente los aperos del país, conferenciando cun al­
gunos individuos de la sociedad valenciana de Agricul­
tura, y ofreciéndose á fabricar dichos instrumentos con 
toda perfección y á una mitad menos ael coste que tie­
nen en el dia los que se venden en aquel país. 

La liga internacional de la pat, que acaba de consti­
tuirse en París con motivo de la Exposición universal, 
ha hecho las declaraciones siguientes: 

Unidos en los mismos sentimientos de previsión, de 
justicia j? de humanidad: 

Considerando que la guerra y las animosidades re­
cíprocas que engendra están en contradicción manifies­
ta con todas las tendencias de la civilización, y espe­
cialmente con ese irresistible movimiento que de mas 
en mas aproxima los hombres al trabajo; 
' Convencidos de que el verdadero patriotismo impo­

ne & las naciones el deber de abstenerse de todo atenta­
do y de toda amenaza á la independencia de otras na­
ciones, 

Declaran tomar la resolución de defender y de pro­
pagar estos grandes principios de respeto mutuo que 
deben ser en adelante la unión del género humano. 

Y con esta intención se constituyen en asociación 
para formar una Liga internacional y permanente de la 
paz, para lo cual invitan á los hombres de todos los 
países. 

M. Luis Veuillot ataca esta asociación, que cuenta 
con gran número de individuos. 

Se ha concedido ya licencia al señor conde de San 
Luis para salir de Roma á cuidar de su salud. 

En la madrugada del miércoles salió de Cádiz en el 
tren correo con dirección á Sevilla, la reina Huikou-
juibou, soberanas de las islas Papeititiais, situadas en 
el mar Pacífico, y cuya llegada á Cádiz anunciamos 
oportunamente. 

Durante su permanencia en aquella población ha 
estado hospedada en casa del rico colono de Linney 
(Australia), Mr. Auworthy of Somersetshire y ha visi­
tado en compañía de sus consejeros todo lo notable que 
encierra aquella capital. 

Lo que mas ha llamado la atención de dicha sobe­
rana ha sido la corrida de toros verificada el dia de San 
Pedro, y á la cual asistió, dando repetidas muestras de 
entusiasmo y alegría. Después de muerto el segundo 
toro á manos de Antonio Carmona, envióle á éste como 
presente una magnífica sortija con un brillante negro 
de gran tamaño, joya cuyo valor es incalculable. 

Es probable que desde Sevilla vengan á Madrid para 
dirigirse á París. 

Dentro de muy pocos días quedará ratificado el nue­
vo convenio de correos celebrado con Portugal. 

Confirmaudo las noticias que se han dado reciente­
mente, anuncia el Diario de Cádiz, quftdei un dia , 
otro saldrá para Kio-Janeiro la fragata Yiila de Madridi 
con objeto de incorporarse á la escuadra del Pacífico. , 

Za Época de París afirma que terminadas las sesio­
nes del Cuerpo legislativo, vendrá Mr. Thiers á España. 

Dicen de la Granja que el día 2 estuvieron SS. MM 
en el convento de la Concepción, donde almorzaron y 
oyeron la Salve cantada por las religiosas. 

Algunos periódicos de Lisboa dicen que cuando re­
gresen de París los reyes de Portugal, lo harán por Es­
paña. 

Recibimos noticias de Canarias que alcanzan a últi­
mos de junio. . , 

El estado sanitario era satisfactorio en todas, las 
i s l a s . •• • 

Se tenían fundadas esperanzas de que la cosecha de 
cochinilla fuese buena. ;: . r i 

Habia fiillecido el arcipreste de la isla de Hierro don 
Leandro Casañas y Frias. 

Procedente de la Península llegó el 20 el vapor San 
Antonio, siguiendo después su rumbo á Fernando Póo. 
También habían llegado al puerto de Tenerife las fraga­
tas de guerra Principe Humberto y Hennione, italiana 1̂  
primera y francesa la segunda. Esta se hizo de nuevo á 
la mar tan luego como se le impuso Una observación de 
tres dias, sin cuidarse de saludar á la plaza como hizo 
la primera. 

Nada mas importante ocurría en el archipiélago. 

Por el gobierno de la provibcia se ha espedido un 
bando disponiendo que hasta el dia 31 de a ^ s t o se per»-
mitirá que estén abiertos los cafés y hosterías haa-a la 
una y media de la madrugada y las tabernas hasta las 
once y media de la noche. 

Los dueños de dichos establecimientos que no los 
cierren á las horas que Puedan señaladas, oque dejen 
dentro de ellos, después ae cerrarlos, otras personas que 
los mozos necesarios para recojer el servicio, pagarán 
en el papel correspondiente la multa de 1.000 rs. d su­
frirán un mes de arresto. 

El editor responsable del Eco de Cádiz, ha sido ab-
suelto en la cau.'?a pendiente ante la audiencia de Se­
villa, por sijpuestas injurias á S. M. 

Celebramos el feliz resultado que ha obtenido esta 
causa. 

En opinión de un diario ministerial, la baja que han 
esperimentado los consumos en Barcelona solo se debe 
á la rebaja de las tarifas, realizada por aquél ayunta­
miento. 

Como el descenso se nota en otras muchas capitales 
donde no se ha realizado esa rebaja, es de suponer que 
sea causado por una disminución en el consumo. 

El periódico de Alicante titulado La Instrucción fué 
recogido el 7. 

El Irurac-bat nos da la desagradable noticia de ha­
ber ocurrido algunos casos de epizootia en el ganado 
vacuno de Vizcaya. De esperar es que tanto el gobierno 
como las autoridades de la provincia y loa particulares 
adopten las severas medidas aconsejadas para reducir 
el mal á las menores proporciones, puesto que se con­
sidera la curación casi imposible y el contagio cunde 
con una celeridad espantosa. 

Parece que en la noche del martes se incendió en 
alta mar, enfrente de la costa de Valencia, un buque 
cargado de vino. El mar ha sacado á la playa bastante 
pipería. No tenemos detalles de este siniestro. 
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La sociedad económica de Valencia, impresionada 

por loe últimos naufragios que tuvieron lugar á la vis­
ta de aquel puerto, ha acordado gestionar para la crea­
ción de una sociedad de salvamento marítimo que se 
propondrá como objeto inmediato la adquisición de un 
porta-amarras con obús para arrojar cables desde tier­
ra i los buques en peligro, organizándose al efecto una 
brigada compuesta de hombres decididos y práctico» en 
el manejo de la artillería. De este modo, sin necesidad 
de recurrir al gobierno, será pobible prepararlos medios 
necesarios para auxiliar á los buques en los temporales 
del próximo otoño. 

Mas adelante la misma sociedad impetrará del go­
bierno la oportuua'HUtorizacion para utilizar los enseres 
que boy existen en el puerto, pero sin aplicación, entre 
los cuales se halla el bote salva-vidas, y además se trata 
de adquirir los muchos que faltan y el personal necesa­
rio é idóneo para establecer definitivamente el salva­
mento marítimo á la altura á que ha llegado eú Ingla­
terra. 

Según escriben del Ferrol, se trabaja con gran acti-
Tídad en los diferentes buques que se hallan eu cons­
trucción ó reparación en aquel arsenal. 

La fragata acorazada Principe Alfonso, de 30 caño­
nes y l.UOO caballuB, pudra botarse muy pronto al agua. 

Las obras déla J/lanca «stin muy adelantadas, y 
quedarán terminadas á mediados de agosto. 

La Bereni/uela se eítá desarbolando, y muy pronto 
entrará en dique. Ll vapor Culón tardará algún tiempo 
•11 repararse, pues ha llegado de América muy destro­
zado. 

Se espera allí la fragata Carmen. 

Tenemos á la vista el balance del Banco de Cádiz en 
30 de junio, y comprendemos por el el estado crítico de 
aquel establecimiento y del comercio de la plaza. 

El banco solo tenia en caja eu efectivo 381.457 rs. 

Eara responder al reintegro de <il.528.9uü que importa-
an los oilleteB emitidos. 

tísto solo se concibe sabiendo que el banco tiene 
16.073.371 rs. en ducuiuentos que hun sido protestados 
y que le es por consiguiente muy difícil, si no imposi­
ble cobrar. 

Las seis aduanas de los Estados-Unidos, Nueva-
York, Boilon, Filadelfla, Baltilmore, Nueva ürleans y 
San Francisco, han producido en una semana 58 millo­
nes de reales. 

Espérase que dentro de poco tiempo se haga una 
nueva disminución en el precio de los despachos tele­
gráficos que se expiden por el cable trasatlántico, por­
que la compañía ha tenido este año el beneficio líquido 
de doce millones de francos, cantidad que equivale á 
las dos terceras partes del gasto que ocasionó la coloca­
ción del cable en 180ü. 

El Sr. Lersundi ha renunciado el cargo de diputado 
general de la provincia de Guipúzcoa, que le fué confe­
rido eu las juntas generales de la misma. 

Hemos aplaudido, como era justo, la iniciativa de 
las compañías de ferro-carriles del Levante y Mediodía, 
al rebajar de una manera considaítible los precios de 
los billetes para la temporada de verano. Es sabido que 
en los años anteriores se hacían notables reb las , pró­
ximamente un 20 por 100, pero el plazo durante el cual 
se disfrutaba del beneficio era muy corto, generalmen­
te era de quince dias, y en tan breve espacio de tiempo 
apenas se podía hacer el viaje, tomar baños y descansar 
dos dias. Hoy se concede muyor amplitud, y el plazo es 
suficiente para que se aprovechen del beneficio, no solo 
los bañistas, sino también y muy especialmente los que 
desean pasar el verano lejos del bullicio de las grandes 
poblaciones. 

El ferro-carril del Norte ha dispuesto también que 
todos los dias festivos circulen trenes especiales entre 

Madrid y Pozuelo, espendiendo billetes álos precios b«T 
ratos de 6 rs. la L* clase, 4 la 2 . ' y 2 la 3.* porir y vol­
ver. La compañía trata, según parece, de hacer á Po­
zuelo un punto de recreo en los días festivos, y al efecto 
ha facilitado en cuanto está de su parte el que acudan 
allí vendedores y se establezcan toda clase de diversio­
nes como en las verbenas y romerías. 

Parece que eu breve quedará redactado el informe 
sobre abolición del derecho diferencial de bandera; se 
dice que estará concebido en el sentido mas favorable á 
la navegación. 

Se ha encargado á los capitanes generales de los 
distritos, que tomen las medidas necesarias para que 
permanezcan en los pueblos en que están autorizados 4 
residir los jefes y oficiales de reemplaza de las distintas 
armas é institutos del ejército, procediendo con todo ri­
gor contra los que, sin la debida autorización para po­
der verificarlo, se ausentaren del punto que tengan 
designado. 

REVISTA EXTRANGERA. 

Ya son conocidas algunas délas bases sobre que des­
cansa el proyecto de la nueva Constituciou de Austria. 
Eu adehmto habrá dos CáiUaras, la de los señores, com­
puesta de miembros hereditarios pertenecientes á las 
razas nobles del imperio, miembros por derecho propio 
que serán los primados, ar/.obispos, y obispos que tie­
nen la categoría de príncipes, y miembros vitalicios 
nombrados por el emperador de entre las personas emi­
nentes del Estado; y la de diputados que constará de 
2U3 individuos elegidos por los diversos Estados del 
Austria, de los cuales 44 pertenecen al antiguo reino de 
Bohemia. 

La» atribuciones del Parlamento, constituido de este 
modo, Son casi ilimitadas en lo que se refiere á todas las 
cuestiones de Hacienda, crédito público, organización 
del ejercito y demás asuntos que interesen á la monar­
quía. Además de los ministros, podrán tomar parte en 
las deliberaciones de las cámaras los jefes supremos de 
los departamentos, pero no tendrán voto á no ser dipu­
tados ó senadores. Para reformar la Constitución son 
necesarias las dos terceras partes de los miembros que 
componen las dos Cámaras. 

El general Klapka ha dirigido una carta á la Inde­
pendencia Belga manifestando el júbilo con que ha vis­
to el restablecimiento de las libertades de Hungría, y 
sus propósitos de volver á su país después de 19 años 
de ausencia. 

Una noticia de gran importancia para apreciar el 
estado de la opinión pública en Francia, nos ha trasmi­
tido ayer el telégrafo. Dos diputados de la mayoría han 
publicado una carta iniciando una suscricion a favor de 
las familias expulsadas del Schleswig por el gobierno 
j)rusiauo. Los periódicos imperialistas han acogido con 
truicion la idea, asegurando que será favorablemente 
recibida por la opinión, que protestará de esta manera 
contra la conducta de Prusia. 

Es indudable que después de los recelos á que dá 
lugar la precipitación con que se lleva á cabo la com­
pleta unidad de Alemania bajo la hegemenia de Pru­
sia, un hecho de esta naturaleza agriará las relaciones 
de los gabinetes de Berlín y las Tullerías, precipitando 
la realización del conflicto que todo el mundo prevee. 

El Senado francés se ha ocupado en una de las últi­
mas sesiones de una petición de varios vecinos del 
pueblo de Sao Esteban, para que se prohiba la lectura 
de algunos libros como Las Conferencias de liousseau, 
La Moderna Babilonia de Pelletan, La Vida de Jesús de 
Kenan y otros que se facilitan al público en la bibliote-
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cu popular de aquel distrito. SI Senado se ha limitado 
á pasar al ministro de Instrucción pública esta petición, 
no creyendo que debiera dictar resolución alguna. 

Según se desprende de lo que dicen loa periódicos 
franceses, aun ciando puede ser inconveniente la lectu­
ra de obras de este género para las personas que no ten­
gan una sólida instrucción, es tal el respeto que debe 
inspirar el principio de la libertad <iel pensamiento, que 
el gobierno se limitará á recomendar á los encargados 
de las biblioteca» populares, el major cuidado para dar 
estas obras solo á aquellas personas que hayan alcan­
zado cierto grado de ilustración. 

Kl decreto del emperador de Rusia mandando sus­
pender la couñiscaciou de bienes de subditos polacos, de 
que oportunamente dimos cuenta á nuestros lectores, 
está concebido en estos termiuos: 

«A nuestro lugarteniente en el reino de l'elonia.—Kes-
tablecidus el orden y la paz en el reino de Polonia, crée­
me» que eí* posible moderar las medidas que se han to­
mado, aparte de ¡a responsabilidad peíaonal, contra las 
personas que tomaron parte en la iutourrecciun de 1863 
á 1864, y de dar una prueba de nuestra clemencia á los 
padres y sucesores de estas pwsonas. Por lo cual mau-
damos suspender las investigaciones de los bienes mue­
bles é inmuebles que deben ser conñscados por la parti­
cipación de sus propietarios en la insurrección, así como 
todas las couñscaeioues de bienes que no han sido ins­
critos definitivamente como pripiedad del Kstudo. 

Os encargamos que toméis las disposiciones necesa­
rias para el cumplimiento de nuestra voluntad. 

Varsovia 29 de mayo de 18ü7.—AleJandro.i> 

El Monitor anuncia que estos dias han llegado á Pa­
rís los grandes duques de Badén, iiijos del rey de Pru-
sia; los soberanos de Mecklemburgo, los duques de tía-
jonia-Coburgo, los príncipes reales de Sajouia, hijos de 
üustavo "Wasa; lus condes de Flaudes, el príncipe real 
de Italia, sus hermanos los duques de Aosta, el prínci­
pe de Gales, el príncipe Arturo y el duque de Cambrid­
ge con el lord-corregidor de Londres, y que en julio vi­
sitarán la Francia, además del Sultán, los emperadores 
de Austria. Jamás corte alguna desde los tiempos de 
Koma ha recibido visitas mas ilustres. 

La actitud del nuevo diario francés, La Situación,' 
es tan contraria á la Prusia, que en .«u número llegado 
hoy anuncia que su introducción ha sido prohibida en 
Alemania, y que el gobierno prusiano ha pedido al de 
París su supresión. La Situación, que se siente apoya­
da sin duda por amigos del imperio, ha contestado á 
estas amenazas bajando el precio de su suscricion y di­
ciendo que 38 millones de franceses están detrás de ella 
para oponerse á la ambición de la Prusia. 

A la Francia le recuerda que GTuillermo I es quien 
ha impedido que el Luxemburgo, tierra francesa, for­
me hoy pai-te del imperio; á la Inglaterra le echa en 
rostro la opresión del Hannover, la cuna de la dinastía 
actual de la Inglaterra, y le dice que un principe de 
Prusia es el que hoy, soberano en el Danutoio, debe en­
tregar el Oriente á la Kusia, al propio tiempo que á 
esta le dice que no puede abandonar á la Dinamarca, 
cuyas princesas se sientan en las gradas del trono del 
imperio. 

Los diarios prusianos se desquitan de tan fuertes 
ataques, aíirmahdo que La Situación está sostenida por 
el oro del rey Jorge de Hannover. 

Al daj por terminada la presente legislatura, pro­
nunció el rey de Portugal un notable discurso del cual 
reproducimos los siguientes párrafos, muy dignos de 
llamar la atención de nuestros lectores: 

«Monumento de sabiduría, de trabajo y de gloria na­
cional, el Código civil, recientemente aprobado, abre 
una página memorable en nue^itía historia parlamenta­
ria é invoca las be^ldic¡pJí^8 y aplausos del país sobre 
1«8 «st'uerzos de cuantos han tomado pa,rte ea la reali­
zación de la reforma mas fecunda de nuestros dias. 

»Por medio de la organización del sistema peHíten-
ciario, la reforma penal ha podido ejercitarse aDolieiidv 
la pena de muerte, según de h ^ h o venia suctedáeod«9l 
También han sido satisfechas necesidades urgentes, re­
lativas á la orgauíi^acion judictali, por. medio de la ma­
yor sencillez, en la administración de justicia, que *1-
cauza á la abolición de los jueces ordinarios y establ»T 
cimdento del Jurado. i 

»Laa matruíulas marítimas y la reforma da hm sefT 
vicios superiores del ministerio de Marina y d« las iCg-
louias, eran mejoras útiles en que vueslaro palo ge hft 
ocupado, porque el bien del servicio las refilamaiba' Jijee 
tiempo. 

«Finalmente, la reforma de la administración civil, 
sin debilitar los lazos que mautieueu la solidaridad'<]iiel 
Estado, ha eítablecido la administración sobre las bpseg 
definidas de la descentralización administrativa, inte­
resando al pueblo en el ejercicio ael poder, y proporcio­
nando »[ gobierno el coifcurso de diferentes actitudes. 

»Despues de haber consagrado vuestro capital da jUJr 
ció y de esperiencia á todas las cuestiones, cuya solu­
ción habéis hallado con rara adhesión al servicio. del 
país, vais á descansar de la^ fatigas de una legislatura 
laboriosa, con la concisucia de haber servido btau ¿ la 
patria en el ejercicio independiente del mandato legis­
lativo. 

»La nación tiene mucho que esperar del enlace eiste-
máticü entre los trabajos de la próxima legislatura, y ,*u 
aplicación razonada ó inteligente, protegida por la (fon-
nuacion de vuestros esfuerzos. 

»En cada país libre ae desenvuelven y co.exiaten dere^ 
chos diversos: unos para mantener el orden y el poder 
social, otros para garantir las libertades públicae y los 
derechos individuales. El respeto mutuo y la^conserva-
cioii simultánea de estos derechos constituyen la segu-
ridnd, la duración, el honor, la existencia d é l a socie­
dad, y son el fundamento sólido de la política de las na­
ciones. Tiempo há que Portugal entró en este camino y 
por el sigue con convicción y ttrmeza. Así se alcanzar» 
la conclusión de la obra en que todos trabajamos de 
consuno.» 

Dos diputados del (Juerpo legislativo de Francia 
han abierto en el periódico La Situación una suscricion 
pública y muy siguilicativa en favor de los habitantes 
de los ducados de Dinamarca. Hé aquí algunos de los 
párrafos de la manifestación que han hecho con es te 
motivo: 

«Habéis llamado ya en vuestro apreciable periódico 
la atención de vuestros lectores sobre la triste situación 
de los dinamarqueses del Sohleswig refugiados en Di­
namarca y la de sus familias. La miseria es grande en 
esas víctimas del patriotismo mas respetable que a« 
cuen tan por miles. 

Por todas partes se organizan en Dinamarca suscri-
cíones á su favor; las mujeres dan sus joyas, los niños 
sus pequeños ahorros. 

Esta triste situación empieza á despertar la solicitud 
de naciones vecinas. 

En Noruega principalmente se han abierto aumeror 
sas suscriciones en favor de estas desgraciadas poblar 
ciones. 

Sin duda creeréis, señor director, que debe seguirse 
este ejemplo en Francia. La Dinamarca es nueatra mas 
autigual y flel aliaái, y los dinamarqueses no han re­
trocedido jamás cuando se ha tratado de aliviar las mi­
serias de la Francia. De esto han dado pruebas ea to­
das ocasiones, y particularmente cpaudo tuvieron lu­
gar los desastres producidos por las inundaciones del 
Loira.» 

Ha fallecido el príncipe Augusto de Broglie, uno de 
los escritores franceses mas distinguidos . 

En la mañana del 3 de febrero último han caído cin­
co centímetros de lluvia en toda la extensión de los E«-
tadós-íí^iídos, desde pj golfo de Méjico, en ?1 Sud, has­
ta el lago Superior, en el Norte, y desdé el Mislsipi, 
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hasta el Atlántico, hacia el Ebte. No habrá muchos 
ejemplos de una lluvia tan copiosa. 

Ha corrido en Florencia el rumor de que seria posi­
ble que la Cámara de los diputados se cerrase tin resol 
ver la cuestión de los bienes eclesiásticos. La Italia, 
sin ocultar las dificultades que ofrece en este momento 
para el Tesoro itf^liano toda operación financiera, no 
admite que la üámara aplace por mas tiempo la discu-
siop del projeoto de ley qiw se ha sometido á su exa­
men relativo á tan importante asunto. 

Parece que »i ejército se muestra poco favorable 
respecto á las economías que se esperaba hacer por me­
dio de una reforma en la organización militar. Por otra 
parte, la creación de nuevos impuestos ha despertado 
una oposición ardiente, y es probable que el Parlamen­
to quiera salir de esta situación sacando de los bienes 
del clero los inmensos recursos que pueden producir. 

En Franciji empieza á pronunciarse vivamente la 
opinión en favor de la disolución inmediata del Cuerpo 
legislativo y de un llamamiento al país, dadas las im­
portantes alteraciones que, tanto eu la política interior 
como en 1» extrajjjora, han tenido lugar desrle 18ü3 en 
que se reunió la Cámara actual. Las personas que es­
tudian el estado social del vecino imperio, nos aseguran 
que á pesar de las raagniílcencias de la Exposición y de 
Iws visitas de los soberauos, hay cierta agitación en el 
fondo de la sociedad francesa. 

Hoy recibimos detalles de la entrada solemne del 
Bultan en París, 

Cuarenta carruajes á la Daumont y seis carrozas de 
toda gala conducían la comitiva imperial, deque for­
maban parte una docena de caballos de silla ricamente 
enjaezados y llevados del diestro por un escuadrón de 
lujosos palafreneros. 

Lasi^la de descauso de la estación se liabia trasfor-
mado en un salón, cuyo piso estaba cubierto de tercio­
pelo verde tachonado de abejas de oro, haciendo juego 
con la media luna bordada sobre el fondo de los colores 
nacionales de Francia. Flamantes tapices corrían á lo 
largo del anden, cuajado de macetas y guirnaldas. 

El recinto exteriur se había adornado con trofeos y 
gallardetes, y el centro se hallaba «aupado por los lan­
ceros de la guardia, los cien guardias, un regimiento de 
línea y Ja guardia municipal. El público se esteudia por 
el boulevard Mazas y calle de Lyon llenando todas las 
avenidas. 

El tiempo era magnífico. 
En las tribunas laterales, colocadas en el centro de 

la estación, se veiaá los ministros, al cuerpo diplomá­
tico, á los mariscales Canrobert y Eegnaud de Saint-
Jeau d'Angeliy, á los generales de la plaza de París, 
prefecto del tóeua y el de policía, todos de gran uni­
forme. 

A las cinco en punto llegó el tren imperial á la esta­
ción, siendo recibido con un ¡vival pronunciado por 
100.000 vo«es. El gran señor parecía asom brado en aquel 
momento de ver tanta magujficemíin. 

Llegados al estrado imperial ae i.-uiofaron al lado del 
emperador, la emperatriz y el principe imperial, rodea­
dos deles graades dignatarios de la corona, el príncipe 
Napoleón ^ la princesa Matilde, los príncipes y prince­
sas de la taraiUa Murat. Enfrente, y en la misma línea, 
el Sultán y los dos príncipes sus augustos hijos, tenien­
do detras de sí el alto personal de su séquito. Esparci­
dos á derecha é izquierda se hallaban el principe de Ga­
les, el príncipe Arturo de Inglaterra, el príncipe real 
de Prusia, el duque de Leuchtemberg ¡y el príncipe 
Humberto, los duques de Aosta, el príncipe de üranje, 
loe grandes duques de Badén, los príncipes de Sajonia, 
los condes de Flándes, el hermano del Taicoun, los con-; 
des de Aquila, el príncipe de Monaco y otros que no re­
cordamos. 

Son estensos y abundantes los pormenores que losj 
diarios italianos nos sumipistran sobr? los desórdenes; 

de Vorona. Una carta de la Civitw Católica es la que 
con mas detenimiento se ocupa del hecho. La víspera 
de la precisión del Corpus se habían adornado, según 
costumbre, de colgaduras las calle» del tránsito. Por la 
noche fueron arrancaáos dichos adornos; pero á pesar 
de tau desfavorables indicios, la procesión se puso en 
marclia á las oeiio de la mañana. 

Al llegar á la plaza del Siguori, un cochero de un 
carruaje de alquiler vio que cierto individuo no se des­
cubría ante la íiagrada Forma: le intimó con palabras 
descompuesta» que lo hiciese; pero el hombre se resis­
tió de tal modo, que el cochero trabó con él una lucha, 
de donde provino el tumulto consiguiente. FJ vicario 
pasaba á la siízou por ^1 cuerpo de guardia de Ja Milicia 
nacional, á la que no bendijo, á pesar de haberlo hecho 
á los soldados croatas que ¡lutes encmitrara. 

Los nacionales gritaron enfurecidos, y sus voces au­
mentaron la confusión producida por el altercado del 
cochero. Entonces no tuvo limites el terror del popula» 
tho, que emprendió una desordenada fuga. Caian unos 
sobre los otros, y los esfuerzos por salvarse de un peli­
gro imaginario acrecían la confusión, en medio de U 
cual se dice que fueron maltratados algunos sacerdotes. 

Llegó la noche y aun no se habia podido dominar el 
ilcsórdun q ue causó tal incidente. Las tropas recorrían 
las calles, y fuertes destacamentos de caballería salieron 
á ¡08 alrededores de la ciudad por si el movimiento se 
repetía, con ramiflcacipjies en el exterior, poder repri­
mirlo fácilmente. El prefecto espidió ana proclama, 
ultima ratio de los funcionarios impotentes p^ra man­
tener el orden en sus distritos. 

. H aempezado en la Cámara italiana la discusión del 
proyecto de ley sobre liquidación de los bienes de la 
Iglesia. Nuestros lectores recordarán que dijimos que el 
proyecto presentado por el ministro F'errara, habia su­
frido uua trasformacíoii radical. Hoy cuuocemos el pro­
yecto en todos sus detalles, y no estrañamos por lo tan­
to que el ministro de Hacienda haya hecho dimisión, 
pues ha sufrido uua verdadera derrota. 

Eu el art. 1." del proyecto de la comisión, se hace la 
importante declaración de que el estado no reconoce co­
mo cuerpos morales que tienen uua existencia légala 
los capítulos de las iglesias colegiales y parroquiales, á 
las abadías y oratorios, á los seminarios, á escepcion de 
uno por cada arzobispado, á los canonicatos, á ios be­
neficios y capellanías de patronato laico, las fundacio­
nes piadosas, etc., etc. 

FJl art. 4." declara como bienes del Fístado, todos 
aquellos que pertenezcan á los cuerpos morales ecle­
siásticos suprimidos. 

Los demás artículos son detalles-para la ejecución do 
la ley, en virtud de la cual, quedan desamortizados to­
dos los bienes ecliásticos. 

Al decir de algunas correspondencias extranjeras, la 
intentona de invasión de los Estados Pontiticiws, lleva­
da á cabo en Terui, no es sino un cabo suelto de una 
mas extensa conspiración. Solo la presencia de los obis­
pos eu la capital del orbe católico ha couteuido á los 
partidarios déla invasión; pero se proponen hacerlo de 
un momento á otro sin que nada haya capaz de dete­
nerlos. 

Ratazzi, sin embargo, se halla dispuesto á que sea 
respetado el tratado de 15 de setiembre, aun cuando 
para ello sea necesario verter sangre italiana. 

Los periódicos de Roma insertan el texto del men­
saje dirigido al Papa, que se halla firmado por 537 obis­
pos. Estos declaran eu primer lugar que su reunión eu 
liorna es una prueba de adhesión al Papa y á la Saiitii 
Sede y que fortificará la cordialidad que hoy existe en­
tre todos. Dicen después que las nuevas canonizaciones 
que acaban de decretarse demuestran la fecundidad de 
la Iglesia. Mientras loa hombres se extasían ante las 
maravillas de la industria, esclaman; Pío IX euarbola 
Ja bandera triunfal de los santos, advirtiendo al mundo 
entero la necesidad de mirar al cielo de donde emana 
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toda sabiduría. El Centenar de San Pedro demuestra 
además la inmutabilidad y la solidez de la Sede apostó­
lica. 

El Papa ha dado las gracias á los obispos por su nu­
meroso concurso en Roma. Declaró que la solicitud de 
los Heles por la soberanía temporal del Papa demostra­
ba su necesidad; y añadió que se consideraba dichoso 
al ver bien acogido por los obispos su deseo de convocar 
un concilio ecumómco que quisiera inaugurar el dia de 
la tiesta de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
Muría. 

Los periódicos ingleses continúan ocupándose del 
discurso pronunciado por el emperador Napoleón con 
motivo de la ceremonia del L" del corriente, y todos pa­
recen estar conformes eu que las palabras del César 
francés, inician una era de paz para la Europa. 

Se nos flgura que los periódicos ingleses tienen la 
candidez de querer engañarse á sí propios. 

El general Almonte, uno de los que mas influyeron 
para decidir á Maximiliano á aceptar el trono de Mé­
jico y que se hallaba de embajador en París, se encuen­
tra gravemente enfermo. 

El periódico de Mr. Girardin, no dejándose llevar por 
la primera impresión causada al saber la muerte de 
Maximiliano, ha condenado pura y simplemente ia eje­
cución del emperador como opuesta á sus principios. 

Para explicar el hecho publica cartas muy conmo­
vedoras dirigidas por los generales juaristas Arteaga 
y tíaiazar á su madre y á sus hermanos, días antes de 
ser fusilados eu 18(55, y una correspoudeucia de Na­
poleón 1, en la cual atirma que José i estuvo á punto de 
ser ejecutado después de la derrota de Vitoria. Recuer­
da igualmente la ejecución de Murat y otros sucesos á 
este parecidos. 

Después de la nota oficial publicada por el Moniteur 
confírmando el triste üu de Maximiliano, toda la preusa 
del vecino imperio se ocupa estensameute en anatema­
tizar el hecho, no hallando palabras bastante duras 
para calitícar la conducta de J uarez. Le Hiede, órgano 
del partido democrático, couliesa que la opinión públi­
ca, tanto en Francia como eu el extranjero, concede 
una justa conmiseración á este gran infortunio, y con­
dena la decisión adoptada por el gobierno de Juárez; 
pero al mismo tiempo cree que es necesario conocer 
las razones que han determinado al gobierno mejicano 
para llegar á este extremo. La Patrie, á quien estas pa­
labras no le parecen bastante enérgicas para espresar 
el sentimiento que debe haber producido la muerte de 
Maximiliano en ciertas regiones, llega hasta el extremo 
de decir al Siglo «que es duro verse obligado á hacer 
del aventurero Juárez, el representante de una nacio­
nalidad oprimida y el campeón de la libertad, y encon­
trarse al iln y al cabo coa que tiene que hacerse el elo­
gio de un asesino común, de un simple salvaje, estraño 
á todas las nociones de derecho y de honor reconocidas 
por todas las naciones civilizadas.» 

Las exageraciones hijas de la pasión siempre son 
contra-prouucentes. i 

Los periódicos imperialistas piden á la Europa ente­
ra que en vista de lo sucedido últimamente en Méjico, 
deben romperse todos los lazos que unen el viejo con­
tinente con aquel país, renunciando á mandar allí nin­
gún representante, y couliando los intereses de los res­
pectivos subditos al cuidado de cualquier nación ve­
cina. 

Nos parece extremada la medida. 

Maximiliano, hermano del emperador de Austria' 
era además cuñado del rey de Bélgica, estaba emparen­
tado con la casa real de Italia por su tia la emperatriz 
Ana, mujer de Fernando I é hija de Víctor Manuel I de 
Cerdeña, era primo hermano, por su madre, del rey 
Luis II de Baviera; sobrino carnal de la reina viuda de 
Prusia, y por lo tanto primo segundo del rey Guillermo; 

gariente de la reina Victoria por su suegro Leopoldo de 
¡ólgica, que como el príncipe Alberto, pertenecían i, la 

casa Cobourgo-Gotha; por último, su matrimonio con 
la princesa Carlota lo emparentó con la casa de Or-
Icaus, pues que la mujer de Leopoldo I era hija de Luis 
Felipe I. 

La muerte de Maximiliano ha sumido, pues, en el 
luto á todas estas familias reinantes. 

La France, periódico que como ya saben nuestros 
lectores recibe inspiraciones directamente de la corte de 
las TuUerías, publ icad siguiente breve, pero impor­
tante artículo; 

«Toda la sociedad parisién, sin distinción de parti­
dos, se agrupa en la embajada de Austria y en la lega­
ción de Bélgica para dar testimonio de la emoción y 
simpatía que ha excitado en todas las opiniones el dra­
ma de Querétaro. Todas se apresuran á inscribir sus 
nombres en las listas que hay en casa del príncipe de 
Metternich y del barón de Beyens, y esta manifestación 
tan importante como unánime, llega á ambas familias 
soberanas sumidas en la desesperación por una :catás-
tr«fe tan horrorosa. 

»Todas las miradas se vuelven al mismo tiempo li 
Bruselas, Mirainar y Viena, y todos se preguntan por 
qué impenetrables designios de la Providencia, se mez­
clan tan grandes desgracias con tan altos destinos. Aus­
tria y Francia están unidas por interés tan iguales y 
por sentimientos comunes, que debíamos sentir muy 
particularmente el terrible golpe que ha herido á aquel 
augusto emperador. 

»b;n tales circunstancias deseamos mas que nunca 
que se verifique el viaje á París de S. M. B'rancisco José. 
Nü recibiremos solaineate al soberano de un gran país; 
otro hvzo además del de los intereses de las simpatías 
nos acerca á Austria; el que resulta de la solidaridad 
que esta misma catástrofe ha creado entre las dos na­
ciones. 

s>Sí el emperador Francisco José está lastimado en 
su familia, la civilización lo ha sido en su dignidad y 
Francia en su causa.» 

A la vez que nos llegan de todas partes noticias de 
la indignación que ha causado el fusilamiento de Maxi­
miliano, recibimos tristes y desconsoladores d«tallesde 
la salud de la emperatriz Carlota. 

Una carta inserta en un periódico austríaco, dice: 
«Tales proporcioues ha tomado la enagenacion men­

tal, que no se puede dejar ua instante sola á la infeliz 
priucesa, sorprendida mas de una vez en el acto de 
atentar á su vida. Hay momentos, sin embargo, en que 
pasajeramente recobra la lucidez de sus facultades, y 
entonces todo se le vuelve esclamar.- «No quiero vivir, 
pretiero la muerte á una existencia como la mía.» Otras 
veces pregunta: «¿Qué es de mi esposo? ¿No voy á rol-
ver á verle? ¿Habrá muerto viviendo yo?» Las pregun­
tas sobre Maximiliano son incesantes. El estado físico 
de la princesa inspira las mas graves inquietudes.» 

La Exposición de París ha dado un gran resultado, 
muy superior al de todos los obtenidos en punto á ade­
lantos industriales, á saber: el de formar la convicción 
de que si los productos allí expuestos pudieran llegar 
hasta el consumidor sin las enormes trabas que el pro-
hibitismo les opone, todos los pueblos alcanzarían una 
ventaja inmensa. 

Es posible que los representantes de las diversas na­
ciones que se hallan en París hagan alguna manifesta­
ción en apoyo de esta idea; y es probable también que 
Francia dé el primer paso en esta senda, arrojándose 
en brazos del libre-cambio. 

Si esto llega á suceder se operará una revolución 
mercantil fecunda para la Europa. 

iQuiera Dios que luzca al fin ese dia, tan deseado por 
todos lo.s amantes del bienestar del pueblol 

Kditor rcsponsahle, n . Juan Baudata Padil la. 

MADRID; 1867.—Imp. á cargo de Diego Valero. 
Recoletos, I . 


